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INTRODUCCIÓN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —No te preocupes amor, tan sólo serán dos años —intentó animarla mientras se fundían en un fuerte abrazo. 
 
    Las lágrimas no dejaban que su mujer articulara palabra alguna. 
 
    Ambos se las ingeniaron para que sus hijas permanecían al margen de toda esa situación. Estaban en el coche esperando a que su madre entrara en el coche tras despedir a su padre, quién, una vez más, se iba de viaje por trabajo. 
 
    —Nos veremos pronto, ¿vale? —Le sujetó la cabeza con ambas manos, obligándola a mirarle— Ahora centra tu vida en protegerlas. No te preocupes por mí, no pienses en mí. Sabes lo que está ocurriendo, y sabes que cualquier sitio es peligroso. Ellas son lo único que tienes, y tú lo único que tienen… —Jerry sonrió, no quería darse por vencido en la tarea de animarla en un momento tan duro como este. La besó. —Hasta pronto. 
 
    La acompañó al coche, cerrándole la puerta cuando entró. 
 
    —Papá, ¿me traerás algo? 
 
    —Por supuesto princesa —forzó una sonrisa —. Cuidad de vuestra madre, ¿vale? 
 
    —Señor, tenemos que irnos. —El joven soldado no mostraba miedo alguno, parecía que formar parte del bando invadido por una raza extraterrestre era lo más normal del mundo para él. 
 
    —Sí, vale. —Se apartó del coche sin perderlo de vista. Temía que ésta fuera la última vez que las viera. 
 
    —Por aquí señor, los preparativos de lanzamiento están casi listos. 
 
    —Por favor, no seas tan diplomático. —Apuntó Jerry al joven soldado que se afanaba por mantener las formas, mientras veía como el coche que llevaba a su familia se alejaba. 
 
      
 
    Las vibraciones anunciaban que el despegue era inminente. Los sistemas de sujeción al asiento le apretaban con demasiada fuerza. Por los auriculares del casco oía cómo los pilotos se comunicaban entre ellos para coordinar el despegue. La nave parecía que iba a partirse en mil pedazos cuando una tremenda explosión, seguida de un gran empuje, le pegó todo su cuerpo al asiento. 
 
    Desde la parte trasera del puente de mando, veía la silueta de los pilotos recortada por la luz exterior. Entre él y los pilotos, dos asientos más ocupados por miembros de la tripulación. En total eran seis en el puente. No podía concretar cuantos tripulantes habían repartido por el resto de la nave, pero supuso que estarían en sus puestos. 
 
    Su cuerpo se fue acostumbrando a la fuerza, que estaba ganando la batalla a la gravedad, cuando el azul-celeste del cielo dio paso a la oscuridad del espacio salpicado de estrellas. La presión había desaparecido. 
 
    Otra vez la voz de los pilotos rompió el silencio que, esta vez, coordinaban un cambio de dirección. El giro de la nave dejó ver a Jerry una panorámica de la Tierra que jamás pensó que vería. Aún se divisaba la estela dejada por la nave al despegar y, en su origen, se producían diminutas explosiones que debían ser enormes en la superficie. Mientras, la enorme nave, artífice de tal destrucción, ocultaba las secuelas de las explosiones con su avance. Su mente se aferraba a la esperanza de que su familia estuviese a salvo, mientras su corazón se encogía por temor a lo contrario. 
 
    La dirección que tomaron les alejaba de las naves que estaban en órbita. No ascendieron más con la intención de dirigirse al Polo Norte. El sentimiento de impotencia de Jerry se acrecentaba al ver cómo las enormes naves campaban a sus anchas por el cielo de su mundo. 
 
    La nave volvió a girar tras una nueva coordinación de los pilotos, haciendo que el inmenso vacío negro cubierto de millones de puntitos brillantes fuese lo único dentro del campo de visión de Jerry. Pero algo le inquietó: las estrellas comenzaban a desaparecer. Una enorme sombra emergía, como un sol negro, tras el planeta. Su respiración se aceleraba lentamente por el temor a no conseguir escapar. 
 
    —Preparados para activar “aceleración uno” en tres… 
 
    La voz de uno de los pilotos era lo único que rompía el silencio, mientras Jerry agarraba el reposabrazos con tal fuerza que parecían ser parte de sus propios brazos. 
 
    —Dos… 
 
    Cerró los ojos con fuerza y tensó cada músculo de su cuerpo. Sabía que la “aceleración uno” era más fuerte que el empuje en el despegue. 
 
    —Uno… activando. 
 
    Esa vez no hubo progresión, la fuerza del empuje le incrustó en el asiento mientras sus músculos se afanaban por contrarrestar el efecto. 
 
    El impulso duró tan solo unos segundos, pero suficiente para alejarlos del peligro… y de la Tierra. Ya no había marcha atrás. La aceleración cesó y Jerry, como el resto de la tripulación que permanecía consciente, se relajó. Aguanta preciosa, pensó en voz alta refiriéndose a su casa, a su mundo, a su planeta, y por su puesto a su familia. 
 
    —A toda la tripulación, persónense en quince minutos en sus camarotes. 
 
    Jerry se quitó el casco llevándolo en la mano al salir del puente. Después recorrió varios pasillos hasta llegar a su camarote. No había conversaciones, no había saludos, sólo caras de resignación y miedo que lo decían todo. En silencio, fueron entrado y cerrando sus camarotes. Jerry dejó el casco en el espacio habilitado para tal efecto en la taquilla, junto con su uniforme. Besó la foto de su mujer y sus hijas, y la cerró. 
 
    —Iniciando secuencia de hibernación en dos minutos. Impulsor activo en cinco minutos. 
 
    La voz femenina, aunque impersonal, del ordenador de abordo les avisaba de la inminente y brutal aceleración. 
 
    Jerry se tumbó en la cama tras observar unos instantes lo que pensó que se convertiría en su ataúd durante el viaje. 
 
    —Iniciando secuencia de hibernación en tres… 
 
    Jerry se posicionó en la cama, pegando los brazos a sus costados. 
 
    —Dos… 
 
    Suspiró para tranquilizarse. 
 
    —Uno… 
 
    En menos de dos segundos quedó encerrado en su cama, convertida en una especie de oscuro sarcófago, con tan solo una pequeña ventanilla que le dejaba ver el frio y gris techo que se oscurecía al apagarse lentamente las luces del camarote. 
 
    Por su mente se intercalaban los recuerdos de los diferentes lugares donde había estado. Su dilatada carrera militar le había llevado alrededor del planeta en escenarios tan dispares como frondosos bosques o junglas de hormigón y cristal, así como lugares deshabitados y desérticos. Intentaba encontrar una relación entre su formación militar y tecnológica con la misión en la que estaba enfrascado en ese momento. No entendía porque habían codificado la apertura y activación del Hades con su código genético, con su ADN. Decidió no malgastar el tiempo que le quedaba hasta la hibernación pensando en ello, así que dejó que se le colara uno de los recuerdos más feliz y, a su vez, triste de reciente adquisición: el rostro de su mujer y sus hijas despidiéndose de él antes de subir al coche que las llevaría a un lugar seguro. 
 
    Su mente se fue apagando lentamente con una imagen de la sonrisa de su mujer y sus hijas, a la par que sus fuerzas iban desapareciendo. En pocos segundos perdió contacto con sus extremidades. En realidad, no sentía nada. El cada vez más lento latido de su corazón invadió todo a su alrededor. Sus recuerdos fueron apagándose hasta que quedó atrapado en la silenciosa oscuridad. 
 
    —Secuencia de hibernación finalizada. 
 
    La voz del ordenador hablaba a la durmiente nave, rebotando en las paredes de sus fríos pasillos mientras anunciaba los preparativos de la activación del impulsor que les embarcaría en un viaje de dos años. Dos años que los supervivientes de la Tierra tendrían que apañárselas para aguantar. 
 
      
 
    Era imposible no percatarse de la salida de un objeto del planeta desde la posición que ocupaban las naves nodrizas, orbitando alrededor de la Tierra. Sus sensores localizaron a la Colony cuando abandonó la atmósfera terrestre. 
 
    El puente era el centro neurálgico de toda la nave que, coordinada con las demás, formaba parte del entramado plan de invasión. Allí, uno de los técnicos encargados del radar dio la noticia. Manipulaba la consola informando de la situación, aparcando esa tarea para seguir escudriñando la señal del radar en busca de más movimientos inusuales. 
 
    En el centro de la pantalla apareció un recuadro que rezaba: “Análisis biológico completado: Positivo”. Justo debajo: “Acción: fijar y destruir”. 
 
    El operador de la consola pulsó sobre el recuadro, que desapareció, dejando ver los instrumentos de localización para enviar las coordenadas a los controladores del sistema de armamento, y proceder así a su destrucción. 
 
    La trayectoria ascendente alejaba lentamente a la Colony de la Tierra mientras las armas de la nave nodriza se movían hasta colocarse en la posición especificada. Un círculo de energía creciente en el cañón alcanzó su tamaño máximo en pocos segundos, provocando que un haz de luz saliera para interceptar y destruir la Colony, que había comenzado las operaciones de separación. 
 
    El impulsor principal de la nave la empujó en el momento preciso, dejando que el haz de luz se perdiera en la distancia, mientras la Colony desaparecía ante la mirada atónita del operario del radar. Pensó que la fugaz línea que había formado el punto, y lo había hecho desaparecer, se debía a un fallo del radar. Escudriñó la pantalla buscándolo. Amplió el radio de acción… nada. Un nuevo recuadro apareció: “Objetivo destruido”. Respiró hondo y continuó con su labor. 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 


 
    Recuperación 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sam no recordaba haber estado en una cama más cómoda en su vida, ni si quiera la de su casa en la Ciudad de las Minas. El aire que respiraba era húmedo y fresco. Comía comida caliente y variada mínimo tres veces al día. Y lo más importante, su madre estaba con él. Por primera vez desde que se aventuró en el desierto, sentía que estaba en casa, o al menos que esa ciudad, cálida, radiante y llena de vida que veía por la ventana de su habitación, podría serlo. 
 
    Hacía ya una semana que llegaron allí. Desde entonces Sam ha estado en esa habitación, tan blanca y limpia, recuperándose del peso de haber pasado más tiempo del aconsejable en el ardiente desierto. Sus heridas se iban curando a la par que sus fuerzas regresaban. Todos los días, después de la hora de la comida, recibía la visita de su madre, que se quedaba hasta después de la cena. Hasta que se dormía. 
 
    Pero eso ya llegó a su fin. Esta vez su madre no vendría para quedarse con él, sino para llevarlo a su nueva casa: una cabaña de dos plantas junto a un pequeño arrollo y con tierra para cosechar a su alrededor. 
 
    Sam la esperaba observando por la ventana la grandiosidad de lo que habían construido en medio de todo ese desierto blanco. Desde la posición privilegiada de su habitación, en lo alto del edificio, divisaba los límites de la ciudad, flanqueados por enormes torres que creaban y protegían un ecosistema donde era posible la vida tal y como era antes de la invasión, antes de que les robaran el planeta. Los altos, aunque más bajos que su posición, edificios se distribuían sin un orden preciso, aunque parecía que todo tenía su explicación, que no han construido toda esa urbe sin plantearse las diferentes posibilidades hasta encontrar la adecuada. Las calles estaban llenas de personas que iban y venían, entraban y salían de edificios y vehículos que nunca había visto antes. 
 
    Le resultaba increíble toda la prosperidad que estaba observando. Era como si las historias que su madre le contaba, cuando pasaban el tiempo observando las estrellas en el pequeño patio trasero de su casa, se hicieran realidad. Inconscientemente comparó el potencial de la vida allí y la precariedad de la de los suyos, en esa ciudad árida y calurosa bajo el yugo del comisario de la mina. Entendió entonces por qué su padre le incitó a irse, a buscar un futuro mejor. Él sabía que era posible, aunque Sam no lo creyera. 
 
    —Ojalá estuvieras aquí… papá. —Una punzada le recorrió todo el pecho. 
 
    Hasta esa semana no había asimilado la pérdida de su padre. Pasó todo un día sin querer comer con el único consuelo de que las limpias y blancas sábanas de su cama le reconfortaran. La tristeza le llenaba el corazón los días posteriores, pero su madre ya se las ingeniaba para ir erradicando el sentimiento de culpa que le estaba devorando. 
 
    Miró al cielo como si pudiera hablar con él, quiso decirle que le echaba de menos, que le quería y, sobre todo, agradecerle todo el sacrificio que había hecho para que él pudiera llegar hasta allí. 
 
    Pero sus pensamientos no se centraron sólo en su padre, sino también en las personas que había conocido y que le habían ayudado. Eva, Rigo, ¿Dónde estáis? ¿Estarán bien? … ¿Estarán vivos? 
 
    Pensó en la gente del Cañón, en si lo habrán reconstruido, o por el contrario han tenido que marcharse para buscar un lugar mejor. 
 
    Pensó incluso en el Anciano y su tortuosa llegada a las montañas. No pudo verlo antes de que le trasladaran a Sierra Blanca, la verdad es que no pudo ver nada, tan sólo vagas imágenes de la habitación de la enfermería. 
 
    Recordando su aventura por el desierto y observando la cúpula imaginaria que protegía su nuevo hogar, pensó en un jugador de esa partida por conseguir el planeta, pensó en los invasores, ¿Por qué habéis venido? ¿Qué queréis de nosotros? 
 
    Estaba tan concentrado en sus pensamientos que no se percató de que su madre había venido. 
 
    —Es impresionante, ¿verdad? 
 
    Sam se asustó al escucharla, aunque no dio señales de ello. Seguía mirando por la ventana. 
 
    —Sí… lo es. 
 
    —¿Cómo te encuentras hoy? 
 
    —Bien. —Fue lo único que respondió tras suspirar levemente. 
 
    —Es hora de irnos a nuestra nueva casa. 
 
    Sam la miró y asintió forzando una sonrisa. Todo lo contrario que su madre, quien no había dejado de sonreír desde que llegaron allí. 
 
    Salieron de la habitación ante la atenta mirada de la que había sido su enfermera, que les observaba desde atrás de un mostrador donde había un ordenador y archivadores. 
 
    —Adiós Sam. 
 
    Sam le devolvió la sonrisa. 
 
    Llegaron al ascensor que utilizaron para bajar hasta el vestíbulo del edificio, de donde salió un hombre que lo miró fijamente. Sam lo observó extrañado. Miró a su madre al cerrarse las puertas con la esperanza de encontrar una reacción similar, pero ella parecía no haberse dado cuenta. 
 
    Se dejó inundar por la vida que comenzaba a crecer en el vestíbulo. Había personas vestidas de blanco que pasaban por allí para perderse tras puertas, pasillos o ascensores. Casi todos se le quedaban mirando mientras cruzaban el lugar para llegar a la puerta de cristal que daba a la calle. Volvió a mirar a su madre que parecía no prestar atención a lo que ocurría, o bien no se daba cuenta. 
 
    Afuera les esperaba un vehículo pequeño de color rojo con el techo negro. Sam había visto vehículos de diferentes formas y tamaño, pero no uno como ese ni con sus características. 
 
    —Es un coche solar. 
 
    —¿Solar? 
 
    —Sí. Todo esto es un gran panel solar. —Movió las manos para recorrer el máximo espacio posible del techo —capturan la energía solar y… 
 
    —Sé lo que son placas solares, mamá. Lo has mencionado en las historias que me contabas. 
 
    Elena sonrió. 
 
    —Cierto. 
 
    Sam ocupó el asiento del acompañante, mientras su madre, al volante, ponía el silencioso motor en marcha. 
 
    Como quien hubiese recuperado la vista después de toda una vida de ceguera, Sam no dejaba de mirar las calles mientras se desplazaban. En cierto modo se podría decir que así era, ya que todo era nuevo pare él. La gente iba y venía como si fueran ajenos a todo lo que estaba pasando tras la protección de las columnas. 
 
    —Increíble, ¿verdad? 
 
    Sam seguía mirando por la ventana observando a un grupo de personas conversando sentadas alrededor de varias mesas, mientras bebían líquidos de diferentes colores. 
 
    Todo le resultaba extraño, muy extraño. 
 
    —Todo es cierto. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Sam miró a su madre. 
 
    —Las historias que me contabas… son ciertas. 
 
    Elena respiró hondo. 
 
    —Sí. Son nuestro pasado, y en nuestra mano está que sea nuestro futuro. 
 
    De pronto la ciudad se acabó. La dejaron atrás mientras recorrían una perfecta carretera negra flanqueada por campos que contenían toda la gama de colores posibles. Pequeñas islas de flores y grandes grupos de árboles salpicaban una enorme extensión verde a ambos lados de la carretera. 
 
    Sam avistó la primera casa lejana bajo la sombra de unos árboles. En su porche había un hombre sentado en una especie de balancín mientras vigilaba a un par de niños que reían y jugaban. Era inevitable que Sam comparara su infancia con la de ellos. No es que no hubiera jugado, sí lo hizo, pero jamás albergó en su corazón la felicidad que desprendían esos niños. 
 
    Cada vez era más fácil encontrar una casa. Algunas estaban bajo la sombra de árboles, otras rodeadas de terrenos de cultivo o de grandes cercas limitando el territorio de diversos animales. 
 
    —Mira Sam, esa es la nuestra. 
 
    Sam observó una casa de madera similar a todas las que había visto. Tenía un cercado a un lado y pequeñas parcelas ya cultivadas al otro. Un frondoso bosque protegía la parte trasera. 
 
    El coche accedió al camino, deteniéndose cerca del porche de la casa. 
 
    —¿Qué te parece? —Sam intentaba no perderse ningún detalle hasta ver la zona de cultivo, donde se detuvo. 
 
    —Podemos cultivar… como antes. —Elena intentó animarlo. 
 
    Los ojos húmedos de Sam dejaron escapar un par de lágrimas, que se deslizaron por sus mejillas. Su mente repasó toda su vida. La escasez de comida y agua, un ineludible futuro en las minas de carbón… toda la precariedad que llamó “forma de vida”. Observó todo a su alrededor con la vista perdida en la lejanía. Sentía como si le hubieran arrebatado su infancia, su alegría… su vida. No lo soportó más y echó a correr ante la desconcertada mirada de su madre, que se quedó inmóvil sin saber qué hacer. 
 
    Corrió hacia el bosque de atrás de la casa hasta quedar invadido por el tranquilizante sonido de la circulación del agua del arroyo. Se echó en la orilla intentando capturar el sosiego que había sentido en el extraño oasis de las montañas. El pecho le ardía mientras se expandía y se contraía con fuerza. Su corazón le golpeaba desde dentro como si quisiera salir, y las lágrimas no le dejaban ver con claridad la copa de los árboles. 
 
    Poco a poco se fue calmando hasta quedarse casi dormido, en esa zona en la que ni estás dormido ni estás consciente. Su respiración se relajó, y su corazón desistió en su intento por fugarse. Cada sentido le estaba enviando sensaciones relajantes. El aire era fresco, no como en la habitación del centro médico, era un frescor diferente, agradable, reparador, y cargado del aroma de la hierba. Mecía sus manos de un lado y al otro notando el contraste entre el cosquilleo de las hierbas y la suavidad húmeda de la tierra. El cielo azul era invadido por el mecer de las ramas de los árboles que parecían cantar con el viento. Quiso quedarse allí, sin moverse, dejar que todo aquello le invadiera eternamente. Sabía que nada era para siempre, pero quizás podría prolongarlo lo máximo posible. Pero ¿cuánto tiempo sería eso? 
 
    El sonido rítmico de un helicóptero se introdujo en todo ese mundo maravilloso de relax, lo siguió con la vista como si fuera un insecto que iba de un árbol a otro. Otro más apareció detrás del primero que, extrañamente, le alcanzó con algo que le lanzó. Podría ser que el insecto perseguido fuera la presa de un insecto depredador, que con su larga lengua lo atrapa… pero no lo había atrapado, lo había hecho explotar. Eso es imposible, los insectos no explotan rodeados de una bola de fuego. Más insectos de diferentes tamaños aparecieron en su campo de visión en dirección a la ciudad. Sobresaltado, se incorporó y corrió en la misma dirección sin discriminar entre el agua del arroyo y la hierba de alrededor. Lo único que le importaba era salir de ese bosque. El zumbido de los insectos voladores se hacía más fuerte adelantándolo a gran velocidad. 
 
    Llegó a la linde del bosque para confirmar lo que su corazón le indicaba: no eran insectos, se trataba de uno o varios escuadrones de naves que atacaban a discreción la lejana ciudad destruyendo edificios y cubriéndola de fuego. 
 
    Se llevó las manos a la cabeza echándose el pelo hacia atrás, su respiración se aceleró hasta casi marearlo y su corazón golpeaba con fuerza. Y esta vez parecía que sí iba a conseguir escapar de su pecho. Cayó de rodillas y liberó toda la tensión que creció dentro de él en forma de desesperado grito. 
 
    Abrió los ojos con rapidez y se incorporó. Seguía en la orilla del arroyo. Tenía la respiración acelerada y una opresión en el pecho que pretendía aliviar con la mano. Poco a poco se fue calmando mientras se situaba. Todo había sido un sueño, pero era la segunda vez que soñaba con la destrucción de esa ciudad. Su mente trabajaba a toda velocidad ordenando sus ideas, intentando analizar qué era real y que no, y qué, de lo que había soñado, no era ni una ni otra, sino una gran posibilidad. 
 
    Todo lo que pensaba le llevaba a la misma conclusión: tiempo. Era cuestión de tiempo que eso ocurriera, puesto que los Usurs no iban a dejar ningún centímetro cuadrado del planeta sin control. La cuestión es averiguar cuando llegaría el momento y cómo adelantarse a él. Lo que tenía claro era que ellos eran los únicos que podían hacer algo al respecto para cambiar esa situación. Debía haber una forma de vencerles, pero ¿cuál? 
 
    Para poder llegar a encontrar una solución viable, primero tendría que obtener información y hasta ahora sólo sabía que había enormes naves en órbita sobre el planeta reclamando una tierra que no les corresponde… Pero ¿por qué? ¿Qué les ha llevado a hacer lo que han hecho? Estaba claro que no eran una raza sin sentimientos que atacaban a diestro y siniestro, si fuera así, ya habrían arrasado el planeta y se habrían marchado. Entonces debe haber un motivo lógico para ellos que le obliga a actuar de esa forma, sólo tendría que encontrar la causa y buscar una solución, porque acabando con el problema de los invasores se solucionaría el de ellos. 
 
    ¿Quién podría darle la respuesta que buscaba? En su memoria tan sólo aparecía una persona: su madre. No es que creyera que ella lo sabría, solo que no encontró a otra persona a su alcance a quién preguntar. 
 
    Con energía renovada, y con la convicción de que podría hacer cambiar la situación, se levantó y corrió de vuelta a casa. 
 
    Encontró a su madre agachada sobre uno de los cultivos apuñalando la tierra con el pequeño rastrillo para prepararla para la siembra. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Por qué? ¿qué? —Su madre le miró sin expresión. 
 
    —¿Por qué están aquí? ¿Qué les ha hecho venir e invadirnos? 
 
    —Yo hice esa misma pregunta —contestó sin dejar de atizar la tierra. 
 
    —Y ¿qué respondieron? —La impaciencia de Sam comenzaba a emerger. 
 
    —Porque son así, ellos arrasan todos los planetas que consideran que contienen algo que les interesa. 
 
    —Eso ya lo había deducido yo —increpó sin ocultar su decepción— Pero ¿qué les interesa? ¿Cuál es su motivo? Porque está claro que si quisieran acabar con nosotros ya lo habrían hecho, y sin embargo seguimos aquí. Nuestra vida es precaria, lo sé, pero vivimos… ¿por qué nos dejan vivir arriesgándose a que nos levantemos contra ellos y, quizás, encontrar la forma de vencerles? 
 
    Elena se levantó quedándose en silencio al no encontrar nada que diera una respuesta lógica. 
 
    —Si lo averiguamos, quizás tendríamos una posibilidad de cambiar esta situación sin llegar a una guerra que podría acabar completamente con todo el planeta. 
 
    —¿Crees que no lo han hecho ya? ¿Qué a lo largo de todos estos años no han intentado encontrar una vulnerabilidad que acabe con ellos? 
 
    —Mamá, no perdemos nada por volver a intentarlo. No perdemos nada por intentarlo. ¿Qué es lo peor que puede pasar, quedarnos como ahora? 
 
    —¿De verdad quieres intentarlo? 
 
    —Todas las acciones que tomamos tienen un motivo —dijo Sam tras asentir. 
 
    —Su razón es agotar todos los recursos de los mundos que encuentra y … 
 
    —Entonces no podremos hacer nada para evitarlo. —Le sujetó los hombros a su madre— Pero ¿no te has preguntado nunca por qué están tardando tanto? 
 
    Eso le hizo pensar. Quizás tenga razón, concluyó dejándose inundar por el ímpetu de su hijo. Le sonrió asintiendo lentamente. Se quitó los guantes y los tiró al suelo. 
 
    —Vamos, debes conocer a alguien. 
 
    —¿A quién? —preguntó sin poder dejar de sonreír, pero su madre ya estaba montándose en el coche. Sam la imitó. 
 
    Recorrieron el camino que les llevaba a la carretera principal más rápido de lo que Sam hubiera querido. Después fue peor, su madre debió pisar el acelerador hasta el fondo. El paisaje pasaba mucho más rápido que antes, viéndose obligados a adelantar a los vehículos que circulaban más lentos que ellos. Sam no quiso decirle nada, ya que parecía estar decidida a llegar a donde quisiera llegar lo antes posible. 
 
    Habrían cruzado los límites de la ciudad en la mitad de tiempo que tardaron en llegar al que sería su nuevo hogar, si su madre no hubiera tomado un desvío para dejarla atrás. Esa carretera parecía alejarlos de todo. 
 
    Elena al fin habló. 
 
    —Vas a ver cosas que preferimos mantener oculto para la población de esta ciudad. Decidimos que era lo mejor para todos. 
 
    Sam la miraba como si hubiera cometido el mayor de los pecados. 
 
    —Llenar la mente de la gente con mentiras, con lo que está pasando, es quizás más cruel que lo que nos han hecho los Usurs. 
 
    —¿Cruel? —Elena, visiblemente indignada, le contestó—¿Es cruel proporcionarles una vida que pueden disfrutar en paz? ¿Es cruel darles un futuro dentro de todo este caos? Dime Sam, ¿es cruel eliminar de sus mentes el temor de que todo esto puede acabarse en cualquier momento? —Apartó por un instante la vista de la carretera para mirarle— ¿No cambiarías todo lo que has vivido ahí fuera y todo lo que sabes de la realidad, por vivir aquí, protegido y pensando que el mundo es así, aunque nades en la ignorancia? 
 
    Sam no respondió. Tenía razón. Daría todo lo que tuviera por cambiar su vida por cada una de las que viven en ese lugar, libre de miedos, libre del peso de la verdad… libre de todo. Bajó la mirada para que su madre entendiera que su respuesta sería “sí”, ya que algo le impedía decirla. En ese instante cayó en la cuenta de que en esa ciudad había dos tipos de habitantes: los que vivían libres y los que podían hacer algo para que su vida libre perdurara. Sam se incluyó en el segundo grupo. 
 
    —Tienes razón —habló por fin —pero ¿no sería lo correcto hacer que disfrutaran de ese tipo de vida el resto de sus días? 
 
    Esta vez su madre miraba la solitaria carretera. Analizaba la pregunta de su hijo. 
 
    —Ese es el plan. —sentenció Elena, tras lo que concluyó la conversación acelerando de golpe.  
 
    Sam pasó el resto del camino observando el enorme campo repleto de paneles solares que estaban atravesando mientras trataba de ordenar sus ideas. La carretera era extrañamente recta, circunstancia que su madre aprovechaba para apurar el acelerador. Supuso que no habría peligro de cruzarse con algún animal, o que hubiese algún obstáculo en el camino, llegando a la conclusión de que no era la primera vez que su madre pasaba por allí. 
 
    —¿A dónde vamos? —se atrevió a preguntar. 
 
    —Ya falta poco —respondió su madre sin ánimos de mantener una conversación. 
 
    Sam suspiró mientras se concentraba en las abruptas montañas que había al frente. Frunció el ceño cuando pudo ver que la carretera no llegaba a su base, sino que parecía desaparecer en un abismo. Un golpe en el pecho le anunció el peligro. 
 
    —Mamá —pronunció si poder dejar de mirar el final del asfalto. 
 
    —¿Mamá? —no conseguía pronunciar otra palabra mientras se acercaban al abismo. 
 
    —¡MAMÁ! —gritó mientras buscaba, sin éxito, el freno de mano. 
 
    Elena seguía concentrada y exasperantemente tranquila. Sam trataba de buscar algo a lo que agarrase, encontrando solo el salpicadero donde apoyó sus manos, tensó todos los músculos de sus brazos tratando de evitar la caída mientras un creciente “No” salía de su boca. 
 
    La sensación de haber hecho algo estúpido le invadió cuando se percató de que no habían caído. A su alrededor todo había cambiado súbitamente. Ya no había campos plagados de placas solares, ni cielo azul, ni páramos verdes. Sólo había nieve y más nieve. 
 
    Elena comenzó a reducir la velocidad del coche hasta detenerse junto a un pequeño poste clavado en la nieve con forma triangular, y con un símbolo que Sam desconocía. Observó la blancura impoluta del terreno a su alrededor. El cielo estaba cubierto por negras nubes que amenazaban caerse contra el suelo para destrozarlo todo. Su respiración y los latidos de su corazón se calmaban, aunque no lo suficiente. Era como si quisieran mantenerse en alerta. 
 
    —Esta es una zona restringida, así que no es necesaria la infraestructura del cielo. 
 
    Una gran zona plana rodeada por la irregularidad del terreno, captó la atención de Sam. El lago helado, pensó. Miró la ciudad desde ese punto y no había lugar a confusión, era una imagen exacta a la de su sueño. El miedo y la confusión le invadieron. Sólo era un sueño, se animaba a pensar. Pero los sueños son historias abstractas de recuerdos, y era la primera vez que estaba allí, por lo tanto, la primera vez que veía la ciudad. 
 
    Una voz sonó por los altavoces del coche, hecho que obligó a Sam a dejar ese dilema para otro momento. 
 
    —Está en una zona restringida. Debe abandonarla ahora mismo. 
 
    —Soy Elena Olsen, número 99345, orden Alfa… traigo a mi hijo Sam. 
 
    El altavoz crepitó, tras lo que se quedó en silencio más tiempo del que esperaban. 
 
    —Continúe —ordenó la voz del altavoz tras dejar escapar el sonido de la estática. 
 
    Siguieron la marcha sin hablarse mientras se aproximaban a la pared rocosa de la montaña. Sam renunció a tratar de entender todo lo que estaba pasando, así que se acomodó en su asiento con la mirada perdida al frente. Cuanto más se acercaban a la pared, más visible se hacía el túnel al que accedieron, dejándose hipnotizar por el ritmo cíclico de la intermitencia de las luces del techo, que acabó cuando llegaron a un espacio más amplio donde cuatro hombres les esperaban. Tres de ellos estaban perfectamente uniformados, el cuarto era más joven y llevaba ropa de faena. Éste último se montó en el coche cuando ambos se bajaron para desaparecer por otro túnel. 
 
    Dos de los hombres no los había visto en su vida, pero por el dorado de sus galones en el hombro y la multitud de recuadros de colores que llevaban junto a la solapa de sus chaquetas verdes oscuras, dedujo que eran importantes, al igual que el que estaba situado en el centro de ambos. Aunque éste debía ser el más importante de todos. Por alguna razón, Sam no podía dejar de mirarle. Su cara, y su aspecto delgado y envejecido le traía recuerdos, pero no era capaz de ubicarlo. 
 
    —Bienvenidos. Os presento al General Nolo Gálvez —señaló a su izquierda—, y la Teniente Masha Kuznetsov. —Concluyó señalando a su derecha. 
 
    Sam se sorprendió al descubrir que Masha era una mujer. Por su aspecto habría jurado que era un hombre. 
 
    —Yo soy el Coronel Otho Kirchner. —Se presentó mientras se tiraba de la chaqueta para alisarla—Comandante Supremo del Ejército de Liberación. 
 
    En ningún momento había dejado de mirar a Sam, quién le aguantaba la mirada. 
 
    —Elena, buen trabajo. Por favor, entremos. 
 
    Otho entró seguido Nolo y Masha. Elena miró a Sam, entendiendo, por su aspecto, que tendría la cabeza llena de dudas. 
 
    —Aquí encontrarás todas las respuestas que buscas. Vamos, pasa. 
 
    Sam la obedeció y entró sin quitarse de la cabeza la cara de Otho. Entre todas las dudas que tenía, una se interponía al resto: ¿Cuándo y dónde había visto a Otho? 
 
    Un soldado cerró la puerta, una vez pasaron, quedándose de guardia tras ella. 
 
    Anduvieron por una zona tristemente iluminado hasta que atravesaron una puerta que daba paso al interior del arco que describía el pasillo. Éste era un hervidero de gente, pasando de un lado a otro, que hablaban y reían entre ellos. Algunos, de aspecto serio, llevaban carpetas y parecían tener mucha prisa. Al pasar por otra puerta, Sam comprendió que la estructura interna de ese sitio estaba formada por círculos concéntricos donde cada uno de ellos tenía su función, y separados uno de otros por muros de unos dos metros de grosor. 
 
    El primero, por el que entraron, debía de ser una barrera de difícil acceso que protegía los círculos interiores. Supuso que aquí tendrían el arsenal militar, incluido los vehículos. 
 
    El segundo, bastante más ancho debía de ser la zona del comedor y de recreo, a tenor de la distensión entre los allí presentes y de la disposición de las mesas. También existía una serie de accesos a lo que debía de ser la cocina. 
 
    Un tercer círculo estaba completamente lleno de literas con zonas de aseo por cada grupo de diez literas, según contó. Esta zona estaba especialmente tranquila. Había algunas camas ocupadas a causa del sistema de turnos que debía reinar. No anduvieron por allí, sólo lo atravesaron para acceder a un quinto círculo. 
 
    Este círculo emanaba importancia. La gente de allí iba y venía en silencio, y trabajaban igual. El suelo estaba enmoquetado, así que ni las pisadas hacían ruido. Miró la extraña e incompresible información, al menos para él, de algunas de las pantallas de las consolas que los operadores manipulaban. Dedujo que ese anillo estaba destinado a la inteligencia del lugar. Habían llegado al centro neurálgico de la base. Otra puerta más. 
 
    Esta vez el pasillo no era circular, sino que discurría en línea recta a algún sitio frente a ellos. Supuso que al fondo habría otra puerta que llevaría al otro lado del círculo de inteligencia. Estaban en el centro de la base, el lugar más protegido. Entraron por una puerta que daba acceso a una sala de reuniones con una mesa central ovalada y grades y cómodas sillas a su alrededor. Para Sam la iluminación era exagerada. 
 
    —¿Queréis tomar algo? —Ofreció Otho a Sam y Elena mientras llenaba un vaso con el agua que había en una jarra. Llenó dos vasos más sin esperar a que le contestaran y los puso frente a dos sitios vacíos en la mesa. 
 
    Les hizo un gesto a Nolo y Masha, que se marcharon después de afirmar con la cabeza a modo de confirmación, dejando a Elena y a Sam a solas con Otho. 
 
    —Por favor, tomad asiento. 
 
    Sam deslizó la aparentemente pesada, aunque ligera silla, y se acomodó en ella. Se concentró en el vaso con agua que tenía enfrente, y que acarició con los dedos mientras intentaba encontrar el momento y el lugar donde había visto esa cara. Fruncía el ceño y movía los ojos como si estuviera buscando dentro de su cabeza. 
 
    —Disculpad que vaya directamente al grano, pero el tiempo es un lujo que no podemos permitirnos. 
 
    Sam seguía levantando capas de sus recuerdos como quién saca el contenido de un baúl, intentando encontrar algo que no sabe qué es, pero que lo sabrá cuando lo encuentre. 
 
    —Como sabréis la situación actual es crítica. Tarde o temprano encontrarán la forma de adaptarse a las bajas temperaturas y entonces no podremos hacer nada por evitar que lleguen hasta aquí. Y eso en el mejor de los casos… en el peor, convertirán todo el desierto blanco que tenemos sobre nuestras cabezas en uno marrón en el que la posibilidad de vivir será imposible, convirtiendo todo el planeta en una roca muerta. 
 
    Otho presentía que había captado algo de la atención de Sam a la par que su madre sentía la tristeza de su hijo. Una punzada en el pecho le advertía sobre las consecuencias del plan que Otho había ideado, y donde Sam tendría el papel principal. Aunque, en un principio, se alineaba con las ideas del coronel, en ese instante no le gustaba esa sensación, ni la idea de volver a perder a su hijo. 
 
    Otho siguió. 
 
    —Nuestro número disminuye día a día en consonancia con nuestras posibilidades de acabar con ellos. Es cierto que hemos tomado varias ciudades y liberado a multitud de personas, pero el número es ínfimo comparado con las que mueren por su culpa. —Bebió un poco de agua— Ahora se nos brinda una oportunidad sin precedentes y que nos vemos obligados a aprovechar… cueste lo que cueste. —Dejó que se prepararan para recibir una propuesta que no les iba a gustar. Tomó otro sorbo del vaso— Pero toda acción requiere un sacrificio en consonancia al objetivo a alcanzar, y mi pregunta es… ¿estaríais dispuestos a asumir ese sacrificio en pos de recuperar nuestro hogar? 
 
    —¿A qué sacrificio te refieres? —Elena preguntó, aun sabiendo la respuesta. El miedo comenzó a expandirse a partir de su corazón. 
 
    —El día de la caída de la Ciudad de Acero recibimos una transmisión con las coordenadas de un lugar cercano donde aterrizaría un objeto con información de vital importancia. Según el mensaje, dicho objeto contenía las coordenadas exactas de la Colony-01. 
 
    Elena luchó por esconder su sorpresa y su decepción. Por un lado, sabía que localizar ese objeto era bueno para el futuro todos, pero, por otro lado, implicaba que el sacrificio al que se refería Otho le concernía solo a ella. Trató de buscar un fallo en el plan de Otho que pudiera eximir a su hijo de lo que le esperaba, y creyó haberlo encontrado. 
 
    —¿Quién envió el mensaje? —preguntó tratando de parecer serena e insensible 
 
    —No sabemos quién, pero sí de dónde. Provenía de algún lugar fuera del planeta. —Hizo una leve pausa— Sospechamos que de una de las naves nodrizas. 
 
    Elena se rio irónicamente. 
 
    —¿Qué te hace pensar que no es un plan para hacernos salir y descubrir nuestra posición? —preguntó tratando de crear dudas en Otho. 
 
    —¿Qué tenemos que perder? Además, ya hemos enviado una patrulla hasta ese lugar. Si es una trampa, tan sólo perderíamos unos pocos hombres… 
 
    —¡Vidas humanas! —corrigió Sam— Además de un punto por el que empezar a buscar. 
 
    —Sí, vidas humanas. —No se alteró— ¿Si estuviera en tu mano, no arriesgarías a unos pocos para salvar a muchos? —Sam fue capaz de llevar al límite al, aparentemente, adicto al control de Otho, aunque no consiguió que explotara. Consiguió calmarse y continuó hablando— Además, nadie ha dicho que hayan muerto. 
 
    —Sí, y ese puede ser un problema aún mayor —Intervino Elena—. Si los capturan, pueden convertirse en una fuente de información que acabará con nosotros. 
 
    —Como ya he dicho, no tenemos demasiado tiempo. Debido a eso, estamos dejando al azar más decisiones de las que nos gustaría. —Se disculpó Otho— Proteger este lugar es nuestro principal objetivo, por eso los que han ido son voluntarios con la promesa de hacer todo lo que esté en sus manos para protegerlo. 
 
    Elena se levantó enfadada. Sabía lo que esos seres podían hacer con tu mente. 
 
    —¡No tienes ni idea de cómo se meten en tu cabeza y escarban en tus recuerdos hasta el punto de dejar al descubierto todo lo que guardas y has olvidado!… o has querido olvidar. Leen tu mente como si fuera un libro abierto. 
 
    Volvió a sentarse lentamente recordando la habitación donde abrieron el libro de su cabeza y leyeron sus más íntimos recuerdos, haciéndole revivir situaciones que había luchado por olvidar. 
 
    —Confieso que no puedo imaginarme qué has podido sentir en ese proceso, pero pronto estaremos en disposición de evitar que nadie más tenga que pasar por eso. ¿No harías lo que estuviera en tu mano para que así fuera? 
 
    Elena asintió levemente. Su parte fría y calculadora sabía que tenía razón, pero su corazón luchaba por evitar el sacrificio al que se veía abocada, y aún más sabiendo que Sam formaría parte de ese sacrificio 
 
    —¿Y tú, Samuel? 
 
    Otho tomo su silencio cabizbajo como un “sí”. 
 
    —En vista de que estamos de acuerdo, os voy a contar lo que tenemos entre manos. —Miró a Sam, que aun mostraba indicios de intentar reconocerlo— Vamos, veréis de qué hablo. 
 
    Sam y Elena iban en silencio un par de pasos por detrás de Otho. Salieron por la misma puerta por la que entraron, tras cruzando todos los anillos interiores. Allí les esperaba Masha montada en un Jeep que puso en marcha cuando salieron. Otho se montó junto a ella y, madre e hijo ocuparon los incómodos asientos traseros. 
 
    Recorrieron un túnel que descendía levemente hasta llegar a una enorme cueva formada por hielo en su parte superior, y roca en su parte inferior. Habían hecho un gran trabajo, ya que el suelo era bastante constante. La capa de hielo del techo era lo suficientemente resistente como para no caer, y lo suficientemente traslúcida como para dejar ver los movimientos de las nubes del exterior, o cualquier otra cosa que pase por allí arriba. Sam no podía dejar de mirar todo a su alrededor intentando retener en sus pupilas las imágenes de vehículos, tanto terrestres como aéreos, que no había visto en su vida, y de los que su madre no le había hablado. Pero entre todos ellos había uno que le llamó la atención. Por su forma dedujo que era aéreo, pero por sus dimensiones jamás pensó que podría volar. Sus dos enormes alas estaban equipadas con cuatro motores de hélices de gran tamaño que debían ser capaces de levantar el enorme cuerpo del avión. Tenía la bodega abierta, y varios operarios trabajaban en él. 
 
    —¿De dónde lo habéis sacado? —preguntó Elena. 
 
    —Una patrulla lo encontró, hace un par de años, en una base abandonada. Será nuestro transporte de tropas. —Respondió Otho. 
 
    Sam seguía mirando cómo los operarios trabajaban en las labores de restauración y mantenimiento. 
 
    Pasaron junto a dos enormes vehículos cuya tracción era por cadenas. 
 
    —Tanques. —Aclaró Elena. 
 
    Llegaron al otro extremo de la ovalada cueva hecha hangar, donde dejaron el jeep. Atravesaron una puerta que conducía a un estrecho pasillo que llevaba a una puerta que Otho abrió mientras miraba sonriendo a Sam. 
 
    —Si eso te ha gustado, esto te va a encantar. 
 
    Accedieron a un silo de círculo amplio que contenía una enorme nave con forma de cohete. Las paredes tenían aspecto metálico con multitud de pasarelas que iban hasta la nave a diferentes alturas y, aunque había menos personas allí que en el hangar, el trabajo que realizaban era más frenético. 
 
    Avanzaron hasta unas puertas de cristal que se abrieron cuando se acercaron. En su interior llegaron a un ascensor que ascendió hasta el nivel del punto más alto de la nave. Otho se acercó a un enorme ventanal que dejaba ver la cúspide de la nave. 
 
    —Os presento a la nave RC-1. 
 
    Sam miraba sorprendido su tamaño intentando divisar el fondo del silo para así hacerse una idea de la altura del aparato. Elena, aunque estaba acostumbrada a todo lo que había en el hangar, también se sorprendió ante aquella imponente nave. 
 
    —Cuando todo empezó a irse al traste, comenzamos la construcción de este lugar con el fin de poder albergar una nave de este tipo. Nos ha llevado más tiempo del que pensamos, y en muchas ocasiones estuvimos a punto de tirar la toalla —suspiró—, suerte que no lo hicimos. —Dejó de mirar a través del ventanal y se dirigió a Elena— La RC-1 está diseñada para llegar al espacio, a las órbitas más bajas del planeta, y desde allí liberar la nave cuya misión es alcanzar la Colony-01 y hacerse con su contenido. 
 
    —El Hades —pensó Elena en voz alta. 
 
    Otho afirmó con leves movimientos de cabeza. 
 
    —Pero para completar esta misión, no sólo necesitamos a alguien que sea capaz de entrar en la Colony-01, sino que también sea capaz de activar el Hades… —Hizo una pausa esperando ver algún tipo de reacción en ellos para poder encaminar la exposición. 
 
    Elena le miró seriamente al sospechar que el momento de involucrar a su hijo había llegado. 
 
    —El acceso a la Colony-01 está protegido por el patrón genético de sus tripulantes, por lo que cualesquiera de sus descendientes podrían entrar, pero el Hades es otra historia, —Continuó Otho mientras Elena comenzaba a templar levemente mientras su respiración se hacía algo más profunda— Está codificada genéticamente con un solo tripulante… el Ingeniero Jerry Olsen. 
 
    Un resorte saltó en la cabeza de Elena provocando una aceleración de su corazón y de su respiración. El momento había llegado. Elena aguantaba la mirada de Otho mientras éste se preparaba para pronunciar las palabras que destrozarían su corazón. 
 
    —Después de realizar las comprobaciones oportunas, hemos llegado a la conclusión de que Sam es la persona indicada. 
 
    Elena miró a Sam, que miraba a Otho como si le hubiesen dado la peor noticia de su vida. 
 
    —No lo permitiré —Elena dio un paso para interponerse entre Otho y su hijo, haciendo acopio de todo su valor. 
 
    Otho se apartó para perder su mirada por el enorme ventanal. 
 
    —Elogio tu iniciativa y habilidad para escapar de aquí y ocultarte en el desierto. No dudes que yo hubiera hecho lo mismo. —Trataba de decir las palabras oportunas para que Elena desistiera— En los tiempos que corren debemos dejar a un lado el individualismo y los sentimientos personales, para dejar paso al bien colectivo. —Miró a Elena— Lo siento Elena. No tenemos tiempo para discutirlo. 
 
    Otho hizo un gesto con la cabeza y en la estancia aparecieron ocho soldados armados. Dos de ellos sujetaron a Elena y otros dos a Sam. El resto les apuntaban. 
 
    —¡No permitiré que te lo lleves! —Forcejeó sin éxito— Tuve que dejarlo marchar una vez… ¡no habrá una segunda! 
 
    —Elena, de verdad que entiendo tu postura… —Otho intentó relajar el ambiente acercándose a Elena— Pero no podemos permitirnos cometer ni un solo error más. Tú mejor que nadie deberías saber que su genética es la más compatible con la de Jerry… Él es nuestra única y última posibilidad de vencer. 
 
    Otho ordenó que soltaran tras ver cómo las fuerzas parecían haber abandonaron a Elena, obligándola a caer de rodillas. Se sentía impotente, vencida… derrotada. Durante gran parte de su vida había luchado contra los invasores, mandándoles un mensaje de fuerza y resistencia. Y ahora, ahí estaba, arrodillada buscando en su mente algo que pudiera salvarla de perder lo único que le quedaba, lo único por lo que estaba dispuesta a luchar. Aunque eso supusiera claudicar ante los invasores. 
 
    Desde lo más profundo de ella comenzó a nacer un odio desmesurado hacia aquel hombre y sus intenciones. Todo su cuerpo se tensó, y haciendo alarde de sus años de entrenamiento y lucha, le arrebató el arma al soldado que tenía a su izquierda, incorporándose con la intención de acabar con Otho. Apuntó rápidamente y se propuso apretar el gatillo. 
 
    Tan sólo un disparo. Después, tan solo el sonido metálico del casquillo tras rebotar en el suelo se atrevía a romper el silencio. 
 
    La respiración de Sam aumentó en intensidad y velocidad. Su mente se negaba a creer lo que sus ojos le enviaban: Otho, en pie, con el brazo extendido mientras sujetaba una pistola humeante; dos soldados junto a él; y Elena, con los brazos en cruz tumbada en el suelo mientras un charco de sangre crecía bajo su cabeza. Sus ojos aún seguían abiertos. 
 
    Sam y Otho cruzaron sus miradas. Otho manteniendo a duras penas la compostura. Sam con odio y sed de venganza. 
 
    —Lleváoslo. —Fue la única palabra que Otho se atrevió a pronunciar mientras bajaba el arma y se quedaba observando el interior del silo con la vista perdida.  
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    El avance de los vehículos formaba una nube de arena que hacía necesario el uso de pañuelos para poder respirar. Eva y Rigo, que iban en la parte central de tres filas de asientos, donde la primera era la del conductor, se colocaron los que les habían dado al montar en el enorme todoterreno de grandes ruedas. Intercambiaban miradas sin decir palabras mientras se acercaban a los restos, aún humeantes, de la Ciudad de Acero. Una densa nube de humo y arena cubría el espacio aéreo de la ciudad. 
 
    —Parece mentira lo fácil que ha sido. —Se jactó el soldado situado en el asiento del acompañante mirando a Rigo, situado tras el asiento del conductor, mientras parecía estar estudiando cada uno de sus rasgos. Rigo, lejos de sentirse intimidado, le devolvía la mirada. 
 
    —¿Qué? —preguntó Rigo cuando comenzó a sentirse incómodo. 
 
    —Bill y yo nos preguntábamos ¿cómo es que habéis conseguido salir pilotando una de sus lanzaderas? 
 
    —Pura suerte —respondió Eva al instante, con tono de pocos amigos. 
 
    El soldado levantó las cejas haciéndose el sorprendido. Claramente no le creía. 
 
    —¿Suerte? —dijo en tono sarcástico—. Eh Bill, ¿crees que la suerte ha podido tener algo que ver? 
 
    —La suerte no existe —sentenció con en tono serio e insensible. 
 
    —¿Os dais cuenta? Él no cree en la suerte, ni yo tampoco. Es más, la suerte ha muerto, como casi todo lo demás. —Dejó ver el cañón de su M16 tras su hombro— Os lo preguntaré otra vez —informó en tono severo— ¿Cómo conseguisteis escapar en una de sus lanzaderas? 
 
    —De la misma forma que habéis vencido tan rápido. —Abraham intervino desde el fondo del todoterreno, al ver que el ambiente se estaba caldeando. 
 
    El soldado no se amedrentaba mientras clavaba su mirada en Abraham, quien trataba, claramente, de evitar cualquier mal entendimiento entre ellos. 
 
    —No me lo creo —dijo tras negar lentamente con la intención de apartar de su mente cualquier idea que otorgara veracidad a sus palabras. 
 
    —Venga Neil, déjalo ya. El comandante los ha examinado y están limpios. Además, da igual cómo lo hicieran. El caso es que sea lo que sea que hayan hecho, nos ha beneficiado. 
 
    El soldado forzó una leve sonrisa, tras lo que guardó el arma y miró hacia el frente. 
 
    —Por favor, disculpadle. —Hizo una leve pausa— En Sierra Blanca formamos una gran familia. Casi todos nos conocemos, y el que no, seguro que tiene a alguien que conoce a ambos. Aunque la vida allí es relativamente fácil, estamos claramente divididos: por un lado, están aquellos que consideran que toda vida es importante, y por otro los que no. —Los pequeños baches del camino, sumado al terreno irregular, hacían que la exposición tuviera pausas— Aquí, Neil, considera que todo lo que hay al exterior de los límites de Sierra Blanca es propiedad de esos capullos —Señaló hacia el cielo con desgano—. Por lo que hay que acabar con todos. —Neil miró de soslayo a sus pasajeros, mostrando una maliciosa sonrisa— Yo pertenezco al otro grupo. Pero no os equivoquéis, pienso como Neil, solo que con creerlo no basta. Necesito pruebas y, de momento, el Comandante me ha facilitado las que necesito. 
 
    Eva y Rigo se miraron y, como si se leyeran el pensamiento, acordando que cuando llegaran a la ciudad buscarían la forma de conseguir un vehículo para alejarse de ellos. 
 
    Abraham miraba la estela de arena que las ruedas de los desordenados vehículos iban levantando, formando lo que podría confundirse con una pequeña tormenta de arena. Edgar guardaba silencio mientras observaba cómo la ciudad se hacía cada vez más grande, mostrando su magnífico y poderoso aspecto a pesar de los enormes daños infringidos. 
 
    Guardaron silencio el resto del camino. 
 
      
 
    Un improvisado campamento se encontraba en construcción cuando llegaron a la ciudad. Era impresionante ver cómo, en tan poco tiempo y con una evidente buena organización, eran capaces de levantar una mini ciudad de tiendas de campaña. 
 
    Varios vehículos patrullaban el perímetro de la ciudad mientras algunos helicópteros hacían de vigilantes aéreos de los movimientos internos, y un par de cazas realizaban pasadas por el espacio aéreo de la ciudad dispuestos a actuar si fuera necesario. 
 
    Bill, que no había reducido la velocidad demasiado, detuvo el vehículo en seco, levantando una gran nube de arena. Casi al instante, Bill y Neil abandonaron el todoterreno, tras lo que cerraron ruidosamente las puertas. Como si volviesen a sincronizar sus pensamientos, Eva y Rigo se miraron y abandonaron el vehículo con la intención de inspeccionar el lugar y hacerse con un transporte que les sacara rápidamente de allí. 
 
    Pero algo detuvo a Rigo, que estaba junto al vehículo observando la mancha brillante que destruía la armonía celeste del cielo. 
 
    —Siguen sin hacer nada. 
 
    —Sí, es extraño. —dijo Eva mientras usaba su mano a modo de visera para protegerse del sol— ¿Crees que es cosa de Esteban? 
 
    Rigo se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé… pero no me gusta. 
 
    Los habitantes de la ciudad salían por cualquier parte que les permitiera abandonarla, ya sean las puertas abiertas de la muralla exterior, o por algún agujero abierto durante el ataque. El desconcierto era la tónica general entre ellos mientras soldados, ataviados con un brazalete azul en su brazo izquierdo, iban en su ayuda, indicándoles las tiendas de campaña a donde debían dirigirse. Por un lado, entraban, y por el otro salían para subir en los enormes vehículos marcados con una cruz roja. La operación iba más lenta de lo deseado. 
 
    —¿Qué hacen? —Edgar no entendía la realidad de todos los habitantes, ahora refugiados, de la ciudad. 
 
    —Estaban controlados por ellos, y seguramente se haya roto el enlace. Ahí dentro, —señaló hacia una de las tiendas— les hacemos un chequeo rápido y les extraemos el dispositivo de control. —respondió el comandante Littman, mientras Edgar, y los demás, le miraban— Bien —continuó hablando—, os iréis en el primer convoy que salga de aquí. 
 
    —¿Hacia dónde? —preguntó Edgar como si fuera un acto reflejo. 
 
    —Hacia el paraíso. El último reducto de civilización. El último lugar seguro que nos queda. A Sierra Blanca. —contestó Littman. 
 
    Edgar afirmó con la cabeza mientras Abraham miraba al comandante con aires de desconfianza. 
 
    —¿Podemos ayudar? —Se ofreció Abraham, no animado por una intención altruista de colaborar, sino con la idea de quedarse solo para poder salir de allí. Al igual que Rigo y Eva, Abraham no se sentía cómodo con ellos. 
 
    —No es necesario. Además, la mayoría tienen la fuerte convicción de que todo lo que hay fuera de los límites de Sierra Blanca hay que eliminarlo, imagínense cómo se tomarían que cuatro personas que hayan escapado de una de sus ciudades, en una nave enemiga, se paseen entre ellos con total libertad… no podría garantizar vuestra seguridad. 
 
    —Nosotros no iremos —Rigo miró a Eva comprendiendo la situación. 
 
    Littman se quedó pensativo unos instantes esperando una explicación. 
 
    —Tenemos que volver a casa. —Rigo le dio una excusa poco convincente, pero suficiente. 
 
    —A casa —Littman repitió en tono sarcástico, desconfiado. Intercambió miradas entre Rigo y Eva antes de ceder a su petición— De acuerdo. Venid conmigo, os buscaré un vehículo. —Luego se dirigió a Edgar y Abraham— Y vosotros ¿qué? ¿También os vais? —En cierto modo, Littman se sentía aliviado con la decisión de Rigo y Eva, y esperó esperanzado que Edgar y Abraham los acompañasen. 
 
    —Nos quedamos. —respondió Edgar, quien sí estaba convencido por ayudar. 
 
    La respuesta que obtuvo de Abraham ante tal arrojo altruista era una mirada asesina que no tuvo más consecuencias que la de hacer que Edgar se sintiera mal por involucrarle. Pensó en irse con Rigo, y estuvo a punto de hacerlo, pero luego pensó que sería más fácil agenciarse un transporte en ese lugar que tener una disputa con él sobre a dónde ir. 
 
    Rigo y Eva acompañaron al comandante esquivando diferentes vehículos, soldados y tiendas de campaña, a la par que observaban cómo grandes autobuses acondicionados para el inhóspito desierto, se llenaban poco a poco de gente, siendo escoltados por, al menos, dos todoterrenos y un tanque. Los helicópteros seguían con su labor de vigilancia aérea. 
 
    —¿Y bien? ¿Dónde está exactamente vuestra casa? —preguntó Littman. 
 
    —Al sur —respondió Eva, sin dar más explicaciones. 
 
    —Al sur. —Sarcasmo nuevamente— Al sur no hay más que muerte y desolación. Al menos es lo único que hemos encontrado tras patrullar los alrededores de las ciudades que hemos tomado. 
 
    —¿Ciudades? —preguntó Eva en un tono que llamó la atención de Littman. Era como si no le creyera. 
 
    —Sí, ciudades. Con esta, ocho. Y eso sólo en esta parte del norte. No quiero ni pensar lo que nos encontraremos cuando más nos alejemos de Sierra Blanca. 
 
    —¿Cuántas creéis que hay? 
 
    —Teniendo en cuenta la regular distancia entre cada una, y considerando que en el paralelo donde nos encontramos puede haber aproximadamente cincuenta, podría decir sin temor a equivocarme… —se mostró pensativo, como si estuviera haciendo los cálculos necesarios— …demasiadas para ser rescatadas.  
 
    Eva y Rigo se miraron sorprendidos. 
 
    —Tenemos la esperanza de encontrarnos con algún tipo de resistencia organizada que nos eche una mano —Littman se detuvo junto a un pequeño todoterreno— Aquí tenéis, el depósito está lleno y las llaves puestas… buena suerte. —Se marchó sin darles tiempo a despedirse. 
 
    —¿Has oído? 
 
    Rigo afirmó decepcionado. Acababan de recibir un gran golpe, quizás el mayor que habían recibido. Pensaban que habría más ciudades como la suya. Ciudades repletas de supervivientes que lo único que pretendían era vivir lo mejor posible dentro, dada las circunstancias del momento. Pero si un hombre que comanda un ejército solo ha encontrado ciudades como la que tenían enfrente, pocas esperanzas había de que el mundo se recuperase. 
 
    —La cosa está peor de lo que pensamos. 
 
    No tuvieron problemas para alejarse de la ciudad. Todos estaban tan concentrados en sus tareas que no les prestaron atención. 
 
    Eva dejó atrás todo lo sucedido en la Ciudad de Acero en el mismo instante en que comenzaron a alejarse de ella. 
 
    —¿Qué crees que nos encontraremos? 
 
    —No lo sé, pero espero que haya algo que encontrar. 
 
      
 
    Edgar resopló al descubrir que el hombre que se acercaba con Littman era Neil. 
 
    —Os iréis con el Sargento Neil Raim. Él os llevará hasta Sierra Blanca. —Repitió la misma maniobra anterior, marchándose sin dar lugar a comentarios ni a protestas. 
 
    —Por mucho que lo odie, estáis a mi cargo… pero eso no quiere decir que no os mate si sospecho que algo en vosotros no va como a mí me gusta. Así que os aconsejo que me obedezcáis y que mantengáis el pico cerrado, ¿entendido? 
 
    Ambos afirmaron con la cabeza sin saber si tomarse sus palabras en serio. 
 
    —Estupendo. Seguidme. 
 
    El camino que siguieron en nada se parecía al que recorrieron Eva y Rigo. 
 
    Las miradas hostiles y los empujones en los hombros se sucedían. Edgar optó por situarse tras Abraham, quien parecía soportar mejor los golpes, incluso se atrevía a devolver alguno. Pasaron junto a tiendas de campaña donde entraban y salían soldados, y cruzar ante vehículos en marcha, viéndose obligados a aligerar el paso para no ser atropellados. 
 
    —¿¡Qué sois!? 
 
    Un soldado que parecía encabezar su grupo les cortó el paso aprovechando que se habían quedado algo rezagados por evitar que un ruidoso tanque les pasara por encima. Edgar buscó una vía de escape, pero sólo encontró las agresivas miradas de los soldados que les habían rodeado rápidamente. 
 
    —¿Qué pasa? —El soldado preguntó sarcásticamente ladeando la cabeza— ¿Os han trasteado tanto el cerebro que ya no podéis ni hablar? —Dio un paso atrás— No os preocupéis, nosotros invertiremos el proceso —giraba sobre sí mismo alentando las risas y los vítores de los allí congregados que aumentaban su número poco a poco. Miró severamente a Abraham. 
 
     —¡Fase uno! ¡Anestesia! 
 
    Lanzó un puñetazo que Abraham esquivó sin problemas empujando al agresor con tal fuerza que le hizo perder el equilibrio y aterrizar a un par de metros, en el polvoriento suelo. El bullicio se formó de inmediato, gritos de abucheo y vítores. Abucheos a Edgar y Abraham y vítores a los soldados que se echaron sobre Abraham para inmovilizarlo. Edgar levantó su potente pierna golpeando a uno de ellos en el costado y haciéndolo caer, mientras Abraham se quitaba a otro de encima girando sobre sí mismo, pero ya tenía a otros dos demasiado cerca como para evitar que le golpearan. Edgar cayó al polvoriento suelo sucumbiendo a la patada que recibió en la rodilla de uno de los soldados que, junto a otro, le levantó y le sujetó con fuerza mientras un tercero alternaba los golpes entre el estómago y la cara hasta que se cansaron y lo dejaron caer al suelo. Abraham seguía lanzando sus rápidas piernas y brazos a un lado y a otro, golpeando, agarrando y lanzando a sus atacantes hasta que no tuvo a nadie más a quién golpear. Aprovechó la pausa para recuperar el aliento. Estaba rodeado de seis soldados que se miraban temerosos de actuar el primero. Edgar observaba dolorido la escena. 
 
    —¡TODOS! 
 
    Los seis se abalanzaron sobre Abraham, enviándole puñetazos y patadas desde diferentes puntos. No pudo hacer otra cosa que sucumbir a la lluvia de potentes golpes, aunque antes de hacerlo consiguió dejar fuera de combate a dos de ellos. Tumbado en el suelo, ambos se miraban temiéndose lo peor. Se sentían vencidos. Edgar sentía los efectos secundarios de una paliza que hacía que sus movimientos fueran dolorosamente lentos. Abraham, boca abajo, aún tenía suficiente coraje como para acabar con ellos, aunque la fuerza de los cuatro hombres que tenía encima le superaba. Sólo podía tratar de protegerse de los golpes. 
 
    El incitador se agachó junto a la cabeza de Abraham con su cuchillo de campaña en la mano. Agarró con fuerza el pelo de Abraham y tiró hacia atrás, levantando su cabeza. 
 
    —Fase dos. Cirugía —dijo el soldado en un tono más suave, pero cargado de ira, mientras lo miraba a los ojos desde arriba. 
 
    —¡Ya basta! —Neil apareció justo en el momento en el que la fría hoja del cuchillo se acercó a pocos centímetros de la frente de Abraham. 
 
    La escena se detuvo. Todos los ojos se posaron en la figura de Neil, que se acercaba con paso firme entre la silenciosa muchedumbre. 
 
    Los soldados se levantaron dejando libre a Abraham, y otros dos ayudaron a Edgar a incorporarse. Ambos tenían el cuerpo dolorido y el rostro lleno de sangre. 
 
    —Vega vamos —Neil se giró y comenzó a caminar— Y esta vez no os perdáis. 
 
      
 
    Edgar miró a Abraham quién observaba a Neil con ira contenida mientras se limpiaba la sangre de la boca con el reverso de su mano. Escupió sangre mientras se abrazaba el estómago con el brazo. Neil avanzaba con paso rápido mientras Abraham le seguía con todos y cada uno de sus músculos tensos, cojeaba lentamente. Edgar, que cerraba la marcha, le pareció tremendamente largo el corto camino que recorrieron hasta llegar al todoterreno. 
 
    Neil andaba con paso seguro sintiéndose protegido por los hombres del campamento, todos compañeros y muchos afines a sus pensamientos, sabedor de que ambos se habían dado cuenta de que se había mantenido al margen mientras les atacaban, esperando demasiado para intervenir. Por su mente, embriagada de la seguridad del lugar, no entraba la posibilidad de que, en unos instantes, se encontraría solo con un Abraham ofendido y furioso, y un Edgar que, aunque era joven, tenía coraje, y seguro que la ira también le invadía. 
 
    Neil ocupó el asiento del conductor con rapidez, mientras Edgar y Abraham se sentaban tras él, cada uno por un lado del vehículo. Neil arrancó el motor e inició la marcha. 
 
      
 
    En, alrededor de un minuto, traspasaron el límite exterior del campamento, y en otros dos alcanzaron el convoy que tenían asignado, adelantándolo para situarse al frente. 
 
    —¿Qué es Sierra Blanca? —preguntó Edgar tratando de reblandecer la tensión existente. Miró a Abraham al no obtener respuesta, observando que sus ojos permanecían clavados en Neil, mirada que éste debía sentir, ya que, de vez en cuando, miraba de soslayo hacia atrás. 
 
    —Gracias por venir a ayudarnos a salir de allí, sin vuestra ayuda nos habrían cogido. Sólo Dios sabe qué nos habrían hecho. —Edgar seguía intentando cambiar el cargado ambiente. 
 
    —No fuimos a ayudaros… ni si quiera sabíamos que estabais allí. —respondió Neil con desgana. 
 
    —Gracias de todas formas. —Apuntó Edgar, tras lo que se concentró en su compañero. 
 
    Casi prefirió no haberle mirado al ver cómo se había desabrochado el cinturón del pantalón y lo sacaba de sus trabillas. Sujetó los extremos con las manos y giró sus muñecas un par de veces para tenerlo perfectamente sujeto. Separó las manos para comprobar su resistencia y comenzó a subirlas lentamente, deteniéndose al sentir el golpe que Neil le dio en la pierna con la intención de captar su atención. ¿Qué pretendes? Le preguntó tan sólo con la mirada. Abraham no respondió y volvió a concentrarse en Neil. 
 
    Estaba a punto de cometer una estupidez, a ojos de Edgar, cuando una luz entró iluminó el interior del todoterreno venciendo, incluso, las sombras que el sol provocaba. Instintivamente, ambos miraron hacia atrás mientras Neil utilizaba el espejo retrovisor. Ninguno daba crédito a lo que estaban viendo: una enorme columna de luz había descendido hasta el suelo. 
 
    —¡Dios mío! —pensó Neil en voz alta. Sus ojos tremendamente abiertos no podían dejar de mirar. 
 
    Después, el sonido de una lejana y potente explosión ganaba fuerzas hasta obligarlos a taparse los oídos, mientras Neil hacía lo que podía por mantener el control del vehículo, sabedor de que no podía ni detenerse ni soltar el volante. 
 
    —¡Acelera! —gritó Abraham sin poder dejar de mirar hacia atrás, orden que Neil acató sin rechistar. 
 
    Poco a poco la columna fue desapareciendo, y el sonido aminorando, a la par que se formaba una enorme ola de tierra que avanzaba hacia ellos rápidamente. 
 
    —¡Venga! —Le gritaba Neil al todoterreno mientras pisaba a fondo el acelerador con la esperanza de ganar la velocidad suficiente como para alejarse de la ola. 
 
    La columna de vehículos había perdido su formación, imponiéndose el “sálvese quien pueda”. El rugido de los motores se hacía audible mientras el de la explosión desaparecía. 
 
    Neil alternaba la vista entre el desierto y el espejo retrovisor mientras la ansiedad, por entender que la ola les alcanzaría, aumentaba. Y no era la arena que llevaba lo que temía, si no la onda expansiva que la arrastraba. 
 
      
 
    El rugido precedió a la destrucción. Era como si una bestia hambrienta acabara de alcanzar a su presa, quién no podía hacer nada para evitar el banquete. Poco a poco, los vehículos del convoy comenzaron a sucumbir al impacto de la fuerte ola ante la atónica y temerosa mirada de Edgar, Abraham. 
 
    Cuando les llegó su turno, fueron golpeados con excesiva violencia y engullidos con rapidez, haciendo que el todoterreno se despegara del suelo y cayera a varios metros mientras giraba en todas las direcciones posibles hasta detenerse sobre el duro desierto. 
 
    Edgar respiraba con dificultad bajo el amasijo de hierros en el que se había convertido el todo terreno. La presión crecía en su cabeza, y la visión de túnel se agravaba en sus ojos. Pudo ver a un inmóvil y sangrante Abraham frente a él antes de desmallarse.  
 
      
 
    Rigo se concentraba en hacer que el vehículo comiera kilómetros al camino que los llevaría hasta las montañas, mientras Eva perdía la vista entre la distancia que les quedaba por recorrer y la que ya habían recorrido. El silencio entre ellos dominaba el ambiente.  
 
    —¿Qué demonios…? —preguntó Eva, a nadie en particular, al ver cómo un haz de luz bajaba con rapidez haciendo que el cielo se oscureciera a su alrededor hasta estrellarse en la superficie provocando una explosión que iluminó más que el propio sol. 
 
    Rigo se había percatado de ello y apuraba el motor para conseguir alcanzar la velocidad suficiente que les permitiera alejarse lo suficiente de lo que sabía que vendría después. 
 
    El estruendo comenzaba a ser audible a la par que Rigo comenzaba a ponerse nervioso. Eva le miraba y miraba hacia atrás. 
 
    Con más rapidez de la que esperaban, la onda expansiva venida a menos les alcanzó cargada de arena, polvo y piedras, provocando que a Rigo le fuera extremadamente difícil controlar el vehículo. Pero lo hizo. Lo único que las consecuencias de la explosión pudieron hacer fue zarandear el pequeño todoterreno y hacerlo despegarse del suelo unos pocos centímetros. 
 
    Eva buscó unos prismáticos en la parte trasera del vehículo antes de bajarse y tratar de divisar el origen y el destino del haz de luz. No pudo averiguar qué era, pero sí pudo especular sobre ello. 
 
    —¿Era la ciudad? —preguntó algo nerviosa a un Rigo que se acercó cojeando levemente y masajeándose el hombro izquierdo. 
 
    —Me temo que sí —respondió cabizbajo y sorprendido. 
 
    —La han destruido —apuntó mientras trataba de divisar qué lo había provocado. 
 
    —La ciudad ya estaba perdida. —informó mientras le quitaba, sutilmente, los prismáticos a Eva y manipulaba la ruedecilla para tratar de localizar el verdadero objetivo del ataque— No era eso lo que querían destruir. 
 
    —¿Qué quieres decir? —El terror apareció en el rostro de Eva. 
 
    —Han esperado a que se congregaran alrededor de la ciudad, que se adentraran a buscar supervivientes… que confiaran en que habían tomado la ciudad. 
 
    —Iban a por nosotros —pensó en voz alta tratando de transpolar ese “nosotros” a toda la humanidad. 
 
    Rigo afirmó mientras le devolvía los prismáticos antes de regresar al todoterreno. 
 
    —La han borrado del mapa. 
 
    Eva no podía dejar de mirar hacia la nube marrón que cubría la extensión marrón donde antes estaba la ciudad. Su corazón encogido la obligó a caer de rodillas mientras las lágrimas le llenaban los ojos. Se sentía hundida, derrotada, desesperanzada. Haciendo acopio de coraje, escudriño el cielo tratando de ver la nave que había provocado tal destrucción. Con los prismáticos pudo ver el reflejo brillante del fuselaje. 
 
    —Ahí está, inmóvil, vigilante… acechante. 
 
    —Debemos irnos. —Anunció Rigo después de poner en marcha el todoterreno— Tenemos que llegar a casa antes que ellos. Esto no ha acabado. Aprenden. Ya saben de qué somos capaces y ahora no tendrán contemplaciones. Destruirán cualquier zona habitada que encuentren. 
 
    Eva seguía arrodillada, mirando al cielo. 
 
    —¡Eva, vamos! 
 
    Dejó que el peso de su cuerpo le venciera, dejando caer sus manos, con los prismáticos, sobre su regazo. No quería levantarse, tan sólo quería tirarse en el suelo, inmóvil, y quedarse allí hasta que un haz de luz le atravesara para hacerla desaparecer. Todo el cuerpo le pesaba. 
 
    —¡Eva! —tocó varias veces el ronco claxon del todoterreno captando su atención, momento que Rigo aprovechó para enviarles señales de presteza con la mano. 
 
    Respiró hondo y se obligó a ir al todoterreno, continuando la marcha que llevaría hasta la Ciudad del Cañón. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 


 
    Despertar 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No se siente, no se duerme, no se sueña, es todo un eterno nada que, para el que lo sufre, no dura más que un parpadeo. Todo se ralentiza, aunque no lo suficiente como para no sufrir el paso del tiempo. Es un estado que empieza de forma agradable y que acaba con un doloroso despertar enmarcado en silenciosa y fría oscuridad. Al menos así fue como lo sintió Jerry Olsen. 
 
    El velo de oscuridad vencido por diversos y puntuales brillos no hizo más que agravar el dolor que sentía cuando consiguió abrir los ojos. La desorientación que sufría le generaba una sensación de impotencia tan grande que los cerró automáticamente, mientras su cerebro se despertaba con las dolorosas respuestas recibidas de cada rincón de su cuerpo. Un grito ahogado consiguió atravesar su garganta y encontrar una salida por su boca, permitiéndole vislumbrar un estado de relajación que acabó cuando se percató de lo acelerado de su respiración, y de la fuerza con la que su bombeante corazón le golpeaba el pecho, era como si quisiera romperle las costillas. Dentro de la desconcertante situación, trató de ordenar la tormenta de sensaciones y emociones para tratar de relajarse lo suficiente como para bajar la frecuencia de su organismo, y así conseguir cierta claridad de pensamientos. 
 
    Parecía que lo estaba consiguiendo cuando una terrible sensación de dolor le invadió de la misma forma que una ola penetrara en la playa. Comenzó en la espalda para acabar extendiéndose por todo su cuerpo. Afortunadamente, al igual que una ola, se marchó nada más llegar. 
 
    Todo en su interior se normalizaba, notando como retomaba el control de sus músculos, hecho que aprovechó para abrir, nuevamente, los ojos y comprobar que el velo de oscuridad casi había remitido, dejando paso a una luz suave. Rebuscó en su memoria un recuerdo que pudiera dar un poco de sentido a lo que estaba viendo, pero nada de lo que encontraba guardaba relación con la claustrofóbica cápsula donde se encontraba recluido. 
 
    Después de varios intentos infructuosos de abrirla, se concentró en lo que la pequeña ventana le permitía ver del exterior: un techo gris y frío invadida por una tenue luz. Instintivamente intentó sujetarse del marco de la ventanilla para tratar de ampliar la visión, momento en el que un bip invadió el habitáculo dando paso a una serie de renglones que aparecían rápidamente en el cristal hasta llenarlo, después desaparecían todas a la vez. Cuatro líneas, salientes de las esquinas del cristal, se encontraron en el centro formando un circulo que parpadeaba suavemente. No sabía lo que era, pero sintió la necesidad de pulsarlo como si de un botón se tratara. Lentamente, acercaba su dedo índice mientras su cerebro aún se encontraba inmerso en un debate para decidir si pulsarlo sería buena idea. No había llegado a una conclusión cuando el dedo ya tocaba el cristal justo donde estaba el circulo verde parpadeante, provocando que se dividiera en cuatro y desapareciera por cada una de las esquinas de la ventana. 
 
    Con un ruido similar al de la tiza sobre una pizarra, la parte superior de la cápsula comenzó a deslizarse, dejando que la gravedad exterior, algo más fuerte, penetrara y le aplastara suavemente el cuerpo, lo que provocó un leve gruñido a modo de respuesta mientras los recuerdos comenzaron a llegar con lentitud.  
 
    Lo primero que invadió su mente fue el funcionamiento de la cápsula. Recordó que tenía un sistema de gravedad propio que lo independizaba de la del resto de la nave. De esta forma, se podría ahorrar energía ya que no era necesario que, en hibernación, existiese gravedad en toda la nave. Además, se hacía necesaria esa independencia, ya que el ocupante se encontraría protegido de los efectos de una gran atracción gravitatoria, en el caso de que la nave pasara cerca de una gran estrella. 
 
    Aunque le llegaban recuerdos de dónde estaba, aún no había conseguido recordar cómo había llegado hasta allí, ni la razón de estar allí. 
 
    La apertura de la cápsula dejó ver como la débil luz blanca, que salía de los rincones biselados del techo, iluminaban sutilmente la estancia. La primera visión del lugar, aún sin incorporarse, no le resultó agradable. Incluso los incómodos barracones o despertarse en la fría y húmeda selva, cuando la misión lo requería, le proporcionaba menor sensación de desasosiego. 
 
    Acababa de soportar el incómodo, aunque agradable, dolor sus músculos al incorporarse cuando un nuevo sonido aporreó su cabeza a través de sus recientemente despiertos oídos: un bip seguido de una voz femenina. 
 
    —Ingeniero Olsen. Preséntese en el puente de mando a la mayor brevedad posible. 
 
    La voz metálica, fría y calculadora no mostraba evidencias de sentimiento alguno. De nuevo el bip. 
 
    ¿Olsen? ¿Quién será? Le compadezco. Pensó llegando a la conclusión que no era él, ya que por mucho que buscaba en su mente, no encontraba ningún recuerdo que le diera indicios que le relacionaran con ese Ingeniero Olsen. Desechó rápidamente esos pensamientos, aunque no los olvidó, para centrase en levantarse de la cápsula de hibernación. 
 
    Se frotó los ojos para terminar de quitarse el velo del largo sueño y tratar de aliviar el dolor que le producía tenerlos abiertos. Cada una de las vértebras crujió levemente al incorporarse, mientras obligaba a sus temblorosos brazos a acompañar la maniobra. Miró la estancia haciendo una batida hasta donde le permitió su casi bloqueado cuello, mientras se lo masajeaba con sus manos. No reconocía nada de lo que veía, pero, extrañamente, todo le resultaba familiar. 
 
    Respiró hondo y se armó de valor para bajar las piernas. El tacto frío del metálico suelo, le hizo retirar los pies del suelo casi sin haberlo tocado. A tientas, con pequeños toques de sus dedos pulgares, localizó unas zapatillas que se puso para poder, con tremendo esfuerzo, levantarse. Se vio obligado a asir el borde de la cápsula para no caer debido al fugaz malestar que estaba sintiendo, y que le provocó un tremendo mareo. 
 
    Volvió a recorrer la habitación con la mirada intentando localizar algo que le trajera recuerdos, deteniéndose al ver una gran puerta metálica, con una pequeña y oscura ventana redonda, cerrada con dos grandes goznes. La primera idea que se le pasó por la cabeza, debido a su aspecto, es que sería la salida de aquel lugar. Avanzó hacia ella con la intención de abrirla, pero el resplandor blanco que se escapaba de una puerta entreabierta captó su atención, atrayéndole como si de un insecto se tratara. 
 
    Entornó los ojos al entrar, sorprendiéndose de cómo dos estancias contiguas podían ser tan diferentes, y provocar sensaciones opuestas. La anterior: oscura y un tanto hostil; ésta: luminosa y acogedora. Un pequeño estremecimiento le recorrió todo el cuerpo debido al cambio de temperatura que, aunque más cálida, seguía siendo algo fría. Caminó con decisión, y sonriendo, hacia el fondo, donde una puerta de cristal dejaba ver la ducha que había tras ella. Sin pensárselo dos veces, pulsó el botón marcado con un pequeño círculo rojo, dejándose embriagar por el agradable hormigueo que recorrió todo su cuerpo al entrar en contacto con el agua caliente. Se deshizo de la ropa empapada y cerró los ojos dejándose llevar por la mágica sensación de una ducha bien caliente. 
 
    Deseó quedarse allí toda su vida, pero sabía que no iba a ser posible. Poco a poco volvieron a su mente las dudas y pensamientos sobre aquel lugar y lo que estaba ocurriendo. Después de un buen rato, menos de lo que quería, abandonó la ducha a regañadientes, acercándose al espejo que había sobre el lavabo. El vapor del agua había inundado por completo la estancia, obligándose a forzar la vista para poder ver lo que tenía en frente. Pasó la mano por el espejo para eliminar el vapor adherido al cristal dejando ver el rostro de un hombre de mediana edad con pelo largo, hundidos ojos verdes y rostro anguloso bajo una frondosa barba. En un primer momento se asustó, pero enseguida se reconoció, y desistió en intentar comprender por qué tenía ese aspecto, achacándoselo a la hibernación. De unos pequeños cubículos situados junto al espejo, sacó los utensilios de aseo personal. 
 
    En poco más de quince minutos ya podía ver su rostro por completo. Se asombró por lo hundida que estaban sus mejillas contrastando con lo pronunciado de sus pómulos. Otro nuevo y fugaz mareo le obligó a apoyar las manos en la húmeda pared para no perder el equilibrio. Esta vez un fugaz recuerdo ocupó su memoria: varias personas desconocidas alrededor de una gran mesa discutiendo acaloradamente. 
 
      
 
    Tras unos segundos, abandonó el baño para acceder nuevamente a la habitación que se encontraba más iluminada, resultando más acogedora. Se sorprendió abriendo con decisión una de las puertas del armario. ¿Otro recuerdo? Su mente comenzaba a aclararse y, aunque no recordaba nada de ese sitio, creía saber dónde estaba todo… o casi todo. Eligió un uniforme de entre los tres que había colgados. Mientras se abrochaba la camisa se quedó observando una foto pegada en la parte interior de la puerta que mostraba a una mujer abrazando a dos niñas en medio de un verde y florido jardín. Intentó recordar algo sobre ellas, pero su mente no le dio ninguna respuesta. 
 
    De pie, junto a la puerta, se devanaba la cabeza tratando de recordar el código de cuatro dígitos que debía introducir en la pequeña pantalla que había junto a ésta, y que rezaba “Bloqueado” en rojo sobre cuatro líneas iluminadas en azul. 
 
    ¿Qué secuencia sería? Era la pregunta a la que trataba de encontrar respuesta. 
 
    Tras probar varias secuencias aleatorias sin éxito, optó por buscar en su taquilla algo que le hiciera recordar. Supuso que habría sido él quien configuró el código, por lo que debía ser algo relacionado con su vida o relacionado con algún objeto que contuviera una pista. Pero ¿qué? 
 
    Se acercó rápidamente a la taquilla después de que se le colara en su mente la fotografía que había visto en ella. Observó que había dos tipos de flores enmarcando la imagen de las chicas, así que las contó. Nada. Se percató, entonces, que había otro tipo de flores, así que las contó… tampoco. Le dio la vuelta para ver si había algo que le indicara, al menos, qué buscar, pero no había nada que le sirviera. Volvió a concentrarse en el anverso de la foto tratando de encontrar la ansiada pista cuando se percató en las personas que ocupaban el centro de la misma: Una mujer abrazando a dos niñas. 
 
    Ahora que se fijaba bien, se percató que le invadía la sensación de haberlas visto con anterioridad. Sintió un déjà vu mientras se concentraba en los ojos claros de la mujer. Instintivamente, bajó la mirada hacia las niñas. Lucía y Ana, pensó sabiendo, de algún modo, que no se equivocaba. 
 
    Todo lo que le rodeaba, y todo lo que le estaba pasando, carecía ahora de importancia. Las niñas era ahora lo más importante, y tratar de alcanzar un recuerdo que se esfuma cuando cree tenerlo. Solo cuando volvió a mirar a la mujer, escuchó su voz en su memoria. Un reconfortante escalofrío le recorrió toda la espalda y, de golpe, los recuerdos sobre ellas invadieron sus pensamientos, provocando una sensación de terror y añoranza. Recordó su vida con ellas, su boda, el nacimiento de sus hijas, sus primeros pasos. Sintió los pequeños brazos de las niñas cuando se despidieron de él antes de despegar, el olor y el sabor de su mujer al besarla por última vez. Entonces, el desasosiego y la tristeza acapararon todos sus sentimientos, al recordar su misión y el motivo de llevarla a cabo. Una lágrima consiguió escapar y caer en la foto mientras Jerry caía de rodillas tratando de contener la enorme tristeza que amenazaba con salir. 
 
    —Volveré con vosotras —dijo en voz alta como si la foto fuera un transmisor. Aunque más bien lo dijo porque era algo que necesitaba escuchar. 
 
    Con decisión, y tras guardarse la foto en el bolsillo de la camisa, junto al corazón, se dirigió a la puerta e introdujo el código de desbloqueo: 1208, las edades de las niñas. 
 
      
 
    —Ingeniero Olsen, preséntese en el puente a la mayor brevedad posible. 
 
    Aunque su memoria trabajaba a marchas forzadas para ordenar sus recuerdos, aún tenía lagunas con respecto a la nave. Al salir de la estancia, se detuvo sorprendido cuando una serie de luces comenzaron a parpadear hasta quedarse fijas, dejando al descubierto un pasillo de aspecto similar al lugar de donde salía. Comenzó a caminar acompañado por el sonido de sus botas sobre la rejilla metálica del suelo, y un leve zumbido que supuso que sería de las propias luces. El pasillo concluía en otro, oscuro y perpendicular, que comenzó a iluminarse cuando llegó a él, mientras el que dejaba se apagaba. Todo lo que veía le parecía nuevo, sin embargo, parecía conocer el camino hasta el puente. Quizás fuera un efecto de la amnesia que, sin duda, estaba sufriendo. 
 
    Siguió caminando hasta llegar a unas puertas dobles situadas al final de uno de los pasillos, y que ocupaban todo el ancho y alto del mismo. Se detuvo delante de ellas buscando, entre sus recientes recuerdos, el sistema de apertura, cuando ellas mismas se abrieron. 
 
    La iluminación interior aumentó lentamente en intensidad hasta estabilizarse, mostrando el respaldo de varios asientos tras una serie de consolas, y cómo un enorme ventanal dejaba ver la oscuridad del espacio exterior salpicado de incontables estrellas, imagen que le llenaba de desconsuelo y miedo. Las luces parpadeantes se suceden en todos los paneles visibles desde allí mientras se va dando cuenta que es el único en el puente. Las puertas se cerraron tras de él cuando avanzó con un par de cautelosos pasos, quedándose paralizado al escuchar, de nuevo, la voz metálica. Aunque esta vez traía un mensaje diferente. 
 
    —Ingeniero Olsen en el puente. 
 
    No sabía qué pensar, no sabía qué decir, no sabía qué hacer ni a dónde acudir. Sólo estaba ahí parado, junto a las puertas, analizando la situación. Hizo otra batida con la mirada sin encontrar a nadie, confirmando que la única persona que estaba allí era él. Sintiéndose desamparado, llevó su mano al bolsillo de la camisa para acariciar la foto de su mujer y sus hijas tratando de encontrar algo que le calmara. Suspiró. 
 
    Avanzó por el pasillo central observando a un lado y a otro los asientos vacíos de las consolas. Tres filas de cuatro consolas divididas, dos a dos, por el pasillo que estaba recorriendo y que lo llevó hasta el enorme ventanal. Después de observar un largo rato las estrellas mientras su mente se aferraba a los recuerdos de su familia, se giró y se dejó caer sobre ella, resbalando hasta quedarse sentado en el suelo mientras se concentraba en la foto que, sin recordar cómo, había sacado. Dejó caer la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en el cristal, cerró los ojos y dejó escapar la pregunta que rondaba por su mente desde hacía ya un buen rato: 
 
    —¿Qué está ocurriendo? 
 
    Para su sorpresa, una pregunta que tachó como retórica, obtuvo respuesta. 
 
    —Se están siguiendo las directrices del Protocolo de Emergencia. —La voz resonó en el silencio del puente de la nave. 
 
    Una alarma sonó en su mente al escuchar la palabra “Emergencia”. Abrió rápidamente los ojos, mientras la angustia invadía cada rincón de su ser. Se incorporó y caminó hacia una de las consolas, sentándose frente a un monitor que mostraba lo que parecía ser una carta estelar. Aunque no se atrevió a pulsar ninguno de los botones que había alrededor de la pantalla, sintió como la lógica de su mente comenzó a funcionar. Lo primero que pensó fue en la existencia de doce asientos, y que sólo uno estaba ocupado. 
 
    —¿Dónde está el resto de la tripulación? 
 
    —En sus compartimientos. 
 
    —¿Quién ha solicitado mi presencia? 
 
    —Directriz 473 del Protocolo de Emergencia: Despertar al miembro de la tripulación más cualificado. 
 
    De nuevo escuchó eso del “protocolo de emergencia”, y no tenía ni idea de a qué se refería. 
 
    —¿Qué es el Protocolo de Emergencia? 
 
    Como respuesta sólo recibió silencio. Supuso que no había formulado correctamente la pregunta. 
 
    —¿En qué consiste el Protocolo de Emergencia? 
 
    —Información clasificada. 
 
    ¿Clasificada? La situación empezaba a tomar un matiz que no le agradaba nada. Continuó su interrogatorio. 
 
    —¿Quién tiene acceso a la información sobre el Protocolo de Emergencia? 
 
    —El Comandante y el Teniente Médico. 
 
    Estupendo pensó, ya que según esa voz le había dicho antes, toda la tripulación está en sus respectivos camarotes. 
 
    —¿En qué compartimientos puedo encontrar al comandante y al Teniente Médico? 
 
    El prolongado silencio confirmó sus sospechas de que algo no iba bien. Insistió, aunque cambió de técnica. 
 
    —Muéstrame un plano de la nave y la situación de los compartimentos de la tripulación 
 
    La pantalla seguía mostrando la carta estelar. 
 
    Los nervios comenzaban a alimentar la ira, y sabía que con la ira no obtendría ninguna respuesta. Así que trató de calmarse y pensar en las preguntas que el ordenador pudiera considerar correcta. Entonces, cayó en la cuenta que se había saltado una de las preguntas más importantes que se podía hacer en esa situación. 
 
    —¿Qué ha producido que se ejecutara al Protocolo de Emergencia? 
 
    —Diferentes fallos en los sistemas de propulsión. 
 
    —Muéstrame un listado de esos fallos. 
 
    La pantalla dejó de mostrar la carta estelar para dejar paso a un listado que sólo mostraba una avería: SPV-Error. 
 
    —¿Qué es SPV? —preguntó mientras le invadía la misma sensación. Conocía las iniciales, pero no era capaz de asociarle un significado. 
 
    —Sistema de Propulsión Vanza. 
 
    Se había quedado igual, aunque ya sabía que se trataba de algo referido a los motores. Al no encontrar ningún recuerdo viable, decidió desviar la conversación. 
 
    —¿Cuál es la misión de esta nave? 
 
    —Información clasificada. 
 
    —¿Cuál es el destino de esta nave? 
 
    —Información clasificada. 
 
    Jerry se reclinó sobre la consola apoyando la cabeza en una de sus manos para frotarse la frente, como si eso pudiera accionar algún interruptor que le hiciera recordar, aunque sin encontrarlo. 
 
    —¿Cuál es mi función en esta nave? —Supuso que la información sobre él mismo no estaría clasificada. 
 
    —Ingeniero Jefe Jerry Olsen. Especialista en el SPV. Asegurar el éxito de la misión. 
 
    Volvió a buscar entre sus recuerdos cualquier cosa que diera sentido a lo que estaba escuchando que, aunque sin un significado lógico para él, seguía sin resultaba desconocido. 
 
    —¿Cuál es mi papel en esta misión? 
 
    —Asegurar el correcto funcionamiento del SPV y de los sistemas principales de la nave Colony. 
 
    —Bien, vale. El SPV es el sistema que mueve este cacharro, pero ¿cuáles son los sistemas principales. 
 
    —Sistema vital básico y precinto de almacenaje. 
 
    Aunque parecía de locos, le gustaba pensar en voz alta. Era agradable escuchar una voz humana, aunque fuera la suya. 
 
    —Supongo que el sistema vital básico incluye las vainas de hibernación, sistema de alimentación y filtrado de líquidos, y algún tipo de sistema médico. Por otro lado, entiendo lo del sistema de propulsión, si la nave no se mueve, de nada sirve el resto… pero ¿precinto de almacenaje? —se frotó con los dedos índice y pulgar la barbilla recién afeitada. —¿A qué te refieres con precinto de almacenaje? 
 
    —El precinto de almacenaje es el sistema encargado de mantener la carga asegurada. 
 
    —¿Carga? ¿Qué carga? ¿Tenemos carga? 
 
    —Información clasificada. 
 
    Relacionó la misión que le había traído hasta ahí con la carga que hay en alguna parte de la nave. Sospechaba que de ella no iba a conseguir mucha más información, así que, nuevamente, desvió la conversación. 
 
    —¿Quién más hay despierto, a parte de mí? 
 
    —Sólo el Ingeniero Olsen está despierto. 
 
    —¿Por qué soy el único? 
 
    —Activación del Protocolo de Emergencia. 
 
    —Volvemos a empezar… —Jerry emitió un largo “puf” al exhalar el aire con la boca casi cerrada mientras se frotaba ligeramente la frente. 
 
    Analizó lo que sabía hasta ahora sobre el Protocolo de Emergencia, y lo único que sacó en claro era su función. Sentía que debía indagar más sobre ese protocolo si quería arrojar algo de luz a lo que estaba ocurriendo. 
 
    —¿Cuál es la secuencia del Protocolo de Emergencia? 
 
    —La secuencia del Protocolo de Emergencia consta de mil doscientas cuarenta y nueve directrices cuyo orden lo determinan los posibles fallos que se produzcan. 
 
    —Enumera las directrices del Protocolo de Emergencia. 
 
    —Información clasificada. 
 
    Volvió a apoyarse sobre la consola dejando caer la cabeza en sus manos para frotarse los ojos con ellas. 
 
    —¿Qué, o quién, ha activado el Protocolo de Emergencia? 
 
    —Diversas anomalías derivadas del fallo en el SPV, afectando al impulsor principal y al sistema de energía principal. 
 
    —Pero tenemos energía… —miró el lento movimiento de las estrellas cercanas al borde de la gran ventana—… y tenemos movimiento… 
 
    —Antes del fallo generalizado en el sistema de energía principal, se ha activado los bloques de energía secundaria. 
 
    —¿Qué sistemas alimenta el bloque de energía segundaria? 
 
    —Puente. Sistema de soporte vital básico. Sistema de propulsión secundario. Clasificado. 
 
    Sentía que no podía volver a escuchar la palabra “Clasificado”, de lo contrario perdería el control. Respiró hondo y pensó que el resto de los sistemas de hibernación, ¿quién los alimentaría? Dedujo que el soporte vital básico era el encargado de mantenerlos en funcionamiento, pero algo en su interior no lo tenía tan claro. 
 
    —¿Qué sistema mantiene la hibernación? 
 
    —Los sistemas de hibernación cuentan con un soporte de energía independiente. 
 
    —Lo cual quiere decir que, aunque falle todo, las cápsulas de hibernación seguirán funcionando. 
 
    —Sí. —Confirmó la voz del ordenador. 
 
    —Buen, pues vamos a buscar al capitán de la nave —dijo mientras se levantaba de la consola para abandonar el puente. 
 
      
 
    Avanzaba por los pasillos de la nave intentando rellenar las lagunas que había en sus recuerdos mientras recapitulaba todo lo que había ocurrido desde que despertó. A grueso modo, sabía que el SPV había fallado, y que eso provocó averías en la impulsión y en otros sistemas, incluido el soporte energético principal. Pero aún quedaban multitud de incógnitas a las que no era capaz de encontrar solución. Desistió cuando, sin saber cómo, se encontró en lo que parecía ser la zona de recreo de la tripulación: una gran estancia con varias mesas octogonales rodeadas por taburetes metálicos con cojines incrustados sobre ellos. En las paredes había multitud de armarios y utensilios de cocina. Había localizado a la primera un bote que contenía polvos de café, y había cogido de la nevera una bolsa que contenía pequeños sobres de leche en polvo. Le llenaba de ira saber cómo moverse por la nave, y que no le resultara extraño ciertas nomenclaturas. Se sentía como si tuviera un frasco entre sus manos sin conocer su contenido y sin saber cómo abrirlo. Dejándose llevar, se preparó un cavé en una máquina que no había visto en su vida, pero que parecía saber cómo hacerla funcionar, sentándose después en uno de los taburetes, mientras pensaba en los próximos pasos que debería de dar para llegar al fondo del asunto mientras, al menos, disfrutaba de un café bien cargado. 
 
      
 
    De nuevo en el puente, y acompañado de otra humeante taza de café, que dejó en la parte superior de la consola tras beber un sorbo, se sentó en la consola que ya había adoptado como suya, haciendo caso omiso a la placa que rezaba “Oficial Médico”. Sabía que en algún rincón de su memoria se encontraba todo lo relacionado a la nave, la misión, él mismo e, incluso, cómo manipular la consola. Si pensaba cómo hacerlo, su mente se quedaba en blanco, pero si hacía el intento de utilizarla, sus manos sabrían qué hacer. Le parecía una locura, pero no perdía nada por intentarlo. Así que comenzó a pulsar teclas sin sentido para él, pero que la consola interpretaba correctamente. Tras varios cambios de pantalla, consiguió acceder a una que mostraba un listado de entradas, entre la que se encontraba una que rezaba: “Diario de Misión”. No pudo evitar sonreír levemente, aunque esa media sonrisa duró poco. Al seleccionar esa opción, recibió un mensaje indicando que el acceso estaba restringido al comandante de la misión. 
 
    —¡Dios! —golpeo el marco de la pantalla con ambos puños en respuesta a una frustración que comenzaba a superarle. 
 
    Se frotó las sienes con los dedos de la mano derecha en un nuevo intento de encontrar alguna solución a todo aquello. Tomó otro sorbo de café. 
 
    —¿Quién tiene acceso al Diario de Misión aparte del comandante? 
 
    —Sólo el comandante de la misión puede acceder al Diario de Misión. 
 
    —Bien, pues acudiré al comandante de la misión —su voz revelaba un atisbo de rabia. 
 
    Salió tan decidido que se olvidó el café sobre la consola. 
 
    Su mente volvía a jugársela, tomaba giros e intersecciones guiándolo hacia donde quería ir, pero no era capaz de recordar el camino. Antes de lo que esperaba, llegó a una puerta con el mismo aspecto que la de su compartimiento. Respiró hondo y se colocó bien el uniforme… iba a ver al comandante. 
 
    Con los nudillos, golpeó varias veces la puerta produciendo un sonido seco y metálico, tras lo que se quedó escuchando. Nada. Volvió a intentarlo. Nada. Hubiese intentado ver el interior si hubiese podido, pero la visión estaba bloqueada por dentro. Como todas las puertas en esa nave, ésta disponía de un pequeño panel de apertura que, tras pensárselo unos instantes, activó. Tratando de aplicar el mismo principio que en la consola del puente, dejó que sus dedos pulsaran, a su libre albedrío, combinaciones de números sin que ninguna de ellas liberara los cierres. Fracasado el intento, recurrió nuevamente a utilizar los nudillos para llamar a la puerta, acabando por aporrearla. 
 
    —¡comandante!, ¿¡está ahí!? —gritaba a la vez que golpeaba la puerta. 
 
    El silencio parecía ser la respuesta de algunas de sus preguntas. 
 
    —¡Necesito su ayuda, es de vital importancia! 
 
    Silencio. 
 
    Se giró y se agachó abrazándose la cabeza con las manos. 
 
    —Necesito respuestas —pensó en voz alta mientras se tomaba un respiro para valorar la situación. 
 
    Comenzaba a notar el frio de la puerta del comandante mientras perdía la vista, quedándose ensimismado, en el color metálico y frio que la iluminación otorgaba al techo del pasillo, cuando un recuadro con varias láminas paralelas en su interior le trajo nuevamente a la realidad. El sistema de ventilación pensó rápidamente, tras lo que observó la rejilla con más detenimiento, percatándose de los cuatro tornillos que la mantenían sujeta al techo. Tenía que conseguir un destornillador, así que puso a trabajar a su cerebro como si de un GPS se tratara, haciéndole saber su destino, y dejando que éste le indicara el camino. 
 
    En pocos minutos estaba de vuelta con un extraño destornillador que, tras hacer girar un aro de la empuñadura, liberaba el extremo que necesitaba. Quitó los cuatro tornillos y, con un tirón seco, consiguió quitar la rejilla y dejar al descubierto una improvisada entrada al sistema de ventilación que, seguramente, dará acceso al compartimiento del comandante. La única duda era si podría arrastrarse por ese pequeño y estrecho espacio. 
 
    Agarró el cortante filo del hueco, y tiró con la intención de elevarse a echar un vistazo, pero el conducto no era lo suficientemente resistente y se combó con un chirrido espeluznante. Casi lo arranca del techo. 
 
    —Necesito algo donde subirme. —Sabía que nadie le escuchaba, excepto el ordenador, pero se sentía mejor escuchando una voz, aunque fuera la suya. 
 
    Con decisión, volvió al taller y trajo consigo una pequeña escalera portátil de tres peldaños que colocó bajo el hueco de la ventilación. 
 
    —Ahora sí. 
 
    Con decisión, aunque de forma cautelosa, introdujo la cabeza en el hueco para ver si era posible utilizar el sistema de ventilación para entrar en el compartimento, motivado por la idea de que, tras despertar el comandante, obtendría las respuestas que buscaba, y si no, por lo menos, ya no estaría sólo. 
 
    El conducto era ancho, pero no alto, por lo que tuvo que descartar el conducto de ventilación como forma de acceder al interior. Suspiró mientras bajaba de la escalera hasta quedarse sentado en uno de los peldaños. 
 
    Por mucho que pensaba, no conseguía encontrar la forma de entrar, y mucho menos hacer desaparecer las lagunas repartidas por su memoria. Se incorporó pensando que nada de lo que hiciera conseguiría el objetivo esperado, salvo si se le ocurría hacer estallar la nave. Fue un pensamiento fugaz, y que desechó al instante, pero que incorporó entre las posibilidades de actuación, llegado el caso. Se imaginó cómo debería ser una explosión interna y cómo reaccionaría el ordenador ante tal hecho. Pero ¿por qué imaginarlo? 
 
    —¿Cuál es el protocolo de actuación ante un incendio en la nave? —Hizo la pregunta pensando en un incendio localizado, por ejemplo, en uno de los compartimentos de la tripulación. 
 
    Después de unos segundos de impaciente pausa, los altavoces liberaron la voz fría e impersonal de la nave. 
 
    —Depende de la gravedad del incendio. 
 
    —Un incendio pequeño y localizado en el interior de alguno de los compartimentos para la tripulación. 
 
    Dudó un poco al concluir la frase, ya que esperaba que el ordenador no dedujera sus intenciones. Aunque qué intenciones iba a percibir un ordenador, pensó mientras esperaba una respuesta. 
 
    Miró la estancia y se preguntó qué haría el ordenador ante un incendio. 
 
    —El procedimiento estándar consiste en sellar la estancia y liberar gas Inergén para acabar con el fuego, volviendo a oxigenar la estancia, e iniciando la inspección del lugar tras comprobar la extinción completa. 
 
    —¿Inspección? 
 
    —Inspección por parte del personal cualificado de los restos del fuego para encontrar su origen, y estudiar posibles acciones para evitar su repetición. 
 
    —Gracias, es lo que quería oír —dijo para sí mientras se dirigía al compartimento de mantenimiento, donde se hizo con un martillo, un par de trapos, una pequeña botella de un líquido inflamable, unas tijeras y un soplete de mano. 
 
    Aunque hizo falta que introdujera todo el brazo en el hueco del conducto de ventilación, tuvo la suerte de que la rejilla del otro lado estaba a una buena distancia como para golpearla con el martillo, y desprender las láminas. Esperó a oírlas caer al suelo antes de sacar el brazo de hueco. 
 
    Tras masajearse ligeramente el hombro, hizo una bola con uno de los tramos para humedecerlos con el líquido inflamable y dejarlo caer en el interior de la estancia. Escuchó el sonido del trapo húmedo al caer al suelo con una sonrisa. Pero se percató de que no había pensado en cómo hacerlo arder, así que se obligó a pensar otro plan que hiciera arder la estancia teniendo en cuenta el trapo que había dejado caer. 
 
    Con sumo cuidado, colocó la botella de líquido inflamable lo más cerca que pudo de la maltrecha rejilla del otro lado y, con un ligero empujón con el martillo, la hizo volcar, haciendo que el líquido se derramara en el interior. Después, utilizó el otro trapo, al que le había hecho un par de nudos dejando una de los extremos a modo de mecha, y que encendió, para dejarlo caer por la rejilla, con la esperanza que el pequeño fuego prendiera el líquido inflamable. Sabía que la etiqueta de líquido inflamable en una nave espacial no significaba lo mismo que en el planeta, así que tuvo que esperar unos estresantes segundos antes de que la alarma contra incendios sonara en el pasillo de forma intermitente y estridente. 
 
    —Incendio en el compartimiento CP-025 —informó la voz de la nave. —Activando sistema contra incendios en compartimiento CP-025. Liberando gas Inergén. 
 
    Durante pocos segundos, un amortiguado sonido de aire a presión llegó a los oídos de Jerry. 
 
    —Incendio extinguido —la alarma dejó de sonar 
 
    —Ahora, ábrete —dijo mientras se concentraba en la puerta como si quisiera abrirla con la mirada. Se sentía impaciente y algo frustrado mientras el silencio ocupaba todo el espacio. 
 
    —Atmósfera adaptada. Abriendo compartimiento CP-025 para inspección y estudio. 
 
    Una sonrisa de victoria se dibujó en su rostro al ver que las puertas se abrían y las luces interiores parpadearon hasta iluminar el interior. 
 
    Cuando entró, notó una sensación extraña, era como sentir un calor frío o un frío caluroso, no sabía describirlo, el hecho es que sintió escalofríos por todo su cuerpo. El interior era exactamente igual al suyo, salvo por la mancha negra que había dejado la pequeña fogata provocada. Su respiración se hizo algo más profunda y pausada mientras caminaba, observando todo a su alrededor, hasta llegar a la vaina de hibernación. 
 
    Se acercó hasta el panel apagado que había sobre la cápsula, y que comenzó a manipular, aunque daba la sensación de haber dejado de funcionar hacía mucho tiempo. Nada de lo que hacía obtenía respuesta alguna, era como si no tuviera energía. Reparó en que todo en el compartimiento carecía de energía excepto la iluminación superior. Volvió a fijarse en el panel sin vida. 
 
    —Debe existir algún sistema de apertura de emergencia —pensó en voz lo suficientemente alta como para que la nave le oyera. 
 
    —Informe de la inspección. 
 
    —¿Qué? —Jerry no pudo reprimir un pequeño sobresalto. 
 
    —¿Cuál es su valoración después de realizar la inspección? 
 
    —Aún sigo en ello. —Mientras hablaba pasaba las manos por cada rincón de la cápsula buscando algún botón o palanca que pudiera permitirle abrirla. 
 
    Casi tuvo que recostarse sobre la cápsula para llegar al control del sistema de emergencia, el cual accionó, provocando que el panel de la cápsula se activara, mostrando un único círculo en rojo parpadeaba en el centro de la pantalla. Con cierta indecisión pulsó el parpadeante botón, liberando los cierres de la cápsula después de que un sonido metálico inundara toda la estancia, y provocando que la parte superior se elevara unos centímetros. 
 
    Después de esperar unos segundos a que la cápsula se abriera, optó por abrirla manualmente. Jerry se colocó a los pies de la cápsula colocando sus manos sobre ella, y aplicando la fuerza necesaria para imitar la apertura de la suya. Mientras cedía, no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. Lo que antes debió ser un hombre corpulento, ahora sólo era un montón de huesos recubierto de piel gris. El pelo rubio descolorido inundaba casi toda la parte superior de la cápsula, mezclándose con el de la barba enmarañada, rodeando un huesudo rostro que contenía unos hundidos párpados donde antes había unos ojos. Tan impresionado estaba con esa grotesca imagen que no se había percatado del olor o, mejor, de la ausencia de él. Comenzaba a sentirse mareado, así que decidió salir de allí para intentar respirar aire fresco. Hasta eso me han arrebatado, pensó mientras entendía no había aire fresco que respirar. 
 
    Ni si quiera escuchó cerrarse la puerta tras de sí cuando salió del compartimento. ¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué estoy aquí? Eran preguntas a las que trataba, sin éxito, dar respuesta. Sacudido por la conmoción, no se dio cuenta que había llegado hasta el puente, donde se dejó caer en el asiento de la consola que había adoptado como suya. 
 
    Con un suspiro, perdió su mirada en las estrellas que dejaba ver el gran ventanal, mientras cogía la taza para, al menos, tomar un sorbo de un esperado café caliente, pero lo que encontró fue un líquido amargo y frío que provocó un gesto de repulsión que duró tan sólo unos instantes. Suspiró nuevamente sin apartar la mirada de las impresionantes vistas, mientras trataba, con gran facilidad, de dejar la mente en blanco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 


 
    Desconocido 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aunque le dolía todo el cuerpo, Esteban sabía que no podía quedarse allí dentro. Todos los sistemas de emergencia para evitar colisiones se activaron unos momentos antes de que la cápsula de escape impactara contra la pared rocosa de la montaña. Tenía suerte de estar vivo, y él lo sabía. Esperó el tiempo de rigor para comprobar que aún estaba entero, tras lo que pulsó el botón que accionaba la apertura de emergencia, haciendo que una pequeña detonación lanzara la compuerta a varios metros de distancia, cayendo sonoramente contra las rocas y perdiéndose en el abismo. 
 
    Sin haberse percatado del destino de la compuerta, Esteban abandonó la cápsula todo lo rápido que su dolorido cuerpo le permitió, sufriendo el lamento de todos sus músculos al incorporarse. 
 
    —¡Dios Santo! —exclamó, dando un par de pasos hacia atrás, al girarse y ver donde se encontraba. 
 
    Tras él, la pared vertical y rocosa de la montaña. Frente a él, un abismo tremendamente alto que dejaba ver la inmensidad del desierto que había al pie de la cordillera. No se atrevió a asomarse para ver si había algo bajo la pequeña cornisa, o sólo una larga caída. Miró la maltrecha cápsula asombrado, y agradeciendo el aterrizaje, antes de concentrarse en la única vía posible para salir de allí: hacia arriba.  
 
    —¡No puedo creerlo! —gritó entre enfadado y asustado. 
 
    Comenzó a moverse tras respirar hondo y ver que, a unos diez metros de escarpada y caliente pared, le esperaba la cima. Sin acercarse al borde y caminando con cautela, se dirigió a los restos del vehículo para buscar algún artilugio que le ayudara en la escalada, pero lo único que encontró fue un extraño cuchillo enfundado en su vaina que se colocó en el cinturón. Dejó el resto y se armó de valor para alejarse de la pared lo suficiente y decidir cómo comenzaría la ascensión. 
 
    —Vamos allá. —se dijo a sí mismo para darse ánimos. 
 
    Introdujo los dedos en las grietas y huecos más cercanos para comenzar a subir. Los pies también hicieron su parte apoyándose en los salientes que encontraban. La piedra caliente transfería su temperatura a los dedos desnudos de Esteban y, aunque no era lo suficientemente alta como para hacerle desistir, sí se le estaba pasando por la cabeza regresar al saliente debido al cansancio y al calor general, viéndose obligado a hacer varias pausas para descansar. Le quedaba algo menos de medio metro para llegar la cima con sus manos cuando el viento hizo su aparición. Primero era una leve brisa que le obligó a sujetarse con fuerza, pasando a ser una peligrosa ráfaga de viento que, si se descuidaba, podría lanzarlo al abismo. Su mente, alimentada por la adrenalina, le decía que esperara a que pasara una de las intermitentes ráfagas y aprovechar el momento para subir antes de que llegara la siguiente, pero los calambres que comenzaba a sentir en sus músculos le apremiaban a subir ya. En esa incertidumbre el viento cesó. 
 
    Ahora, pensó, como pistoletazo de salida para el último esfuerzo. Aplicó toda la fuerza que le quedaba para subir lo suficiente y asirse al borde de la cima, pero el viento no estaba dispuesto a dejar que llegara a la cima. Una fuerte ráfaga le separó de la montaña la distancia suficiente como para rozar con los dedos su objetivo, dejando que la gravedad hiciera su trabajo. Esteban sintió cómo el miedo se cebaba con él, obligando a todo su cuerpo a estremecerse y esperar el impacto que acabaría con su vida. Cerró los ojos esperando el golpe que acabaría con todo, pero no fue tan fuerte como creía. Colgado sobre el precipicio, y asombrado por no caer, miró hacia arriba para ver quién, o qué, le estaba sujetando fuertemente por el brazo. 
 
    —Momento justo —anunció su salvador sonriendo levemente—. No creo que pueda aguantar mucho más, así que, si me ayudas, quizás pueda subirte. 
 
    Esteban salió de su estupor para aferrarse a la pared con la mano libre, y colocar los pies sobre los pequeños salientes. Tras ese último esfuerzo, y con la ayuda de aquel hombre, consiguió llegar a la cima donde se tumbó para recuperar el aliento. Soplaba sobre sus doloridas manos tratando de eliminar el exceso de calor y aliviar el dolor de las ampollas, la mayoría estalladas, que ocupaban gran parte de los dedos y la palma de sus manos. 
 
    —Vamos, así no se te curarán. 
 
    Una extraña figura alta ataviada con sombrero negro le tendía la mano. La parte de su rostro que la sombra de la amplia ala le dejaba ver, le hacía irreconocible. 
 
    —Como quieras. —Retiró la mano al ver que no se decidía— Hasta pronto, y que tengas suerte —dijo, tras lo que se giró y comenzó a alejarse. 
 
    Sus botas marrones hacían un extraño sonido al pisar la piedra, que desapareció al entrar en la zona cubierta por la hierba. 
 
    Esteban se incorporó abrazándose las manos en el pecho como si en cualquier otro lugar que las pusiera corriera el riesgo de golpeárselas. 
 
    —¡Gracias! 
 
    El hombre se detuvo sin pronunciar palabra, simplemente se quedó inmóvil. 
 
    —¿Puedes curarme? —El dolor de las ampollas comenzaba a ser insoportable. 
 
    Después de lo que a Esteban le pareció una eternidad, el hombre alzó la mano indicándole que le siguiera. 
 
      
 
    La cabaña a la que llegaron parecía no encontrarse en su mejor momento. Estaba arropada por varios árboles que formaban un diminuto bosque que moría a los pies de otra escarpada pared montañosa. Subieron los crujientes peldaños de un casi derruido porche, accediendo al interior y cerrando tras de sí una rugiente puerta que no llegaba a encajar en su marco. La luz de sol entraba a ráfagas a través de los no muy bien colocados tablones que atravesaban las ventanas, y de alguna que otra ranura de la pared nacida del descuido y el abandono. El polvo habitaba a sus anchas en el interior hasta el punto que Esteban se llevó el brazo a la cara, después de toser, para bloquearlo y así poder respirar. Los picores de las quemaduras de las manos se intensificaron y, por mucho que lo deseara, no se atrevía a rascarse. 
 
    Su salvador levantó una trampilla del suelo dejando al descubierto unas escaleras. 
 
    —Que quede claro: no soy tu amigo. Si tan solo pienso que puedes perjudicarme, no saldrás de aquí. 
 
    —Sí, claro, me matarás —respondió Esteban a la amenaza tras creer adivinar a qué se refería con “no saldrás de aquí”. 
 
    —Yo no he dicho eso. —Sonrió maliciosamente. Parecía que disfrutaría si así fuera. 
 
    Esteban bajó las escaleras seguido del desconocido, que cerró la trampilla. 
 
    —Por aquí. —Le indicó, tras lo que accedió al interior de una estrecha y ligeramente serpenteante gruta, hasta llegar a un puente colgante de casi cuatro metros de largo. Esteban se detuvo dubitativo antes de pasar, al ver cómo se zarandeaba ante los pasos decididos de su salvador desconocido. 
 
    —No voy a esperarte, así que o pasas o te quedas. 
 
    —¿Me dejarías aquí? 
 
    El hombre, que sujetaba una cuerda con dos manos, entrelazó un brazo con la cuerda para poder liberar la otra mano y sacar de algún lugar de su espalda un arma con la que le apuntó. 
 
    —Ahí no, abajo. —Amenazó indicándole el fondo del abismo con un ligero movimiento de su arma. 
 
    Esteban no localizó el fondo, sólo veía oscuridad. 
 
    —¿Y bien? —El tono no dejaba lugar a dudas: o el rudimentario puente, o el fondo. 
 
    Esteban no tenía elección. Sujetó con ambas manos los rudimentarios pasamanos de cuerda, uno a cada lado, y comenzó a caminar hasta atravesar el puente. Sin mediar palabras, el hombre tiró repetidamente de la cuerda y el puente comenzó a elevarse. 
 
    —Te ayudaría, pero… —Esteban alzó las manos. El hombre no hizo caso al jocoso ofrecimiento mientras seguía subiendo el puente. 
 
    La curiosidad invadió a Esteban que se acercó al borde del abismo para observar el complejo entramado de poleas que facilitaban la labor. 
 
    —No estás solo —dedujo en voz alta, palabras que no pasaron desapercibidas para el desconocido. 
 
    —He estado sólo desde antes de encontrar este lugar. 
 
    Esteban seguía observando el rítmico movimiento de las poleas. 
 
    —Y… ¿Cómo has conseguido construir… eso? —señaló hacia las poleas. 
 
    —Con tiempo y paciencia. —Sujetó la cuerda ocultándola de la vista— Vamos. —Le indicó tras desaparecer por un acceso oculto a otro rudimentario túnel. 
 
    La senda interior descendía ligeramente iluminado por la luz que conseguía colarse por la grieta superior. Parecía que caminaban por el interior de dos barrancos separados por algo más de metro y medio. 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    Silencio. 
 
    —¡Eh! ¿¡a dónde me llevas!? 
 
     El hombre se detuvo se giró y se enfrentó a Esteba con tono serio. 
 
    —Te diré algo sobre mí: no me gustan las preguntas, son una distracción innecesaria, rompen el silencio y mi paz, lo cual puede llegar a perjudicarme. Y ya sabes lo que pasa si me perjudicas. 
 
    Esteban no pudo hacer otra cosa que guardar silencio. Su entrenamiento y trayectoria militar le permitía reducirle sin mucho esfuerzo, pero ¿de qué le serviría? Si la cosa se ponía fea lo haría sin dudar, pero no era ese el momento. Así que le hizo saber que lo entendía asintiendo lentamente. 
 
    —Bien —sonrió levemente—. Sigamos, no queda mucho. 
 
    Poco a poco la grieta superior dejó paso a orificios cada vez más pequeños y separados, otorgando una luz tenue al último tramo del camino. Esteban se concentró en la espalda del desconocido hasta llegar al final del túnel. 
 
    Esteban no pudo evitar maravillarse por el lugar a donde habían accedido, quedándose paralizado mientras su mente trataba de retener todo lo que recibía por cada uno de sus sentidos. Las ráfagas de luz accedían al interior de una enorme grieta sin fondo a la que tampoco fue capaz de encontrar un final a sus extremos, a través de los huecos que la frondosa vegetación, a modo de techo, formaba entre sus ramas y sus hojas, y que caía por ambas paredes como si fuera agua derramada. Pero lo mejor era el olor fresco y silvestre del aire que, a pequeñas ráfagas, acariciaba su rostro y sus ardientes y doloridas manos. 
 
    —Impresionante, ¿verdad? —El sentimiento de orgullo por haber encontrado aquel lugar, se reflejaba en el rostro del desconocido. 
 
    Esteban no salía de su asombro al ver como una bandada de pájaros volaban despreocupados pocos metros por debajo del selvático techo. 
 
    —¿Vienes o… te quedas? 
 
    El tono sarcástico de la pregunta captó la atención de Esteban, que le miró extrañado al ver que el hombre estaba pisando la coca de una cuerda que se unían en un artilugio en forma de “T”, y que sujetaba con una mano. 
 
    —¿Qué? ¿Nunca has visto una tirolina? —Rio a carcajadas al ver un atisbo de miedo reflejado en el rostro de Esteban mientras señalaba con la mano a la espalda de Esteban— Ahí tienes la tuya. Disculpa por el estado, pero ya te he dicho que llevo mucho tiempo sólo. 
 
    Esteban miró la vieja y descuidada tirolina que colgaba de una metálica cuerda clavada en la pared. Supuso que en su día ambas tirolinas tendrían un buen aspecto, pero ahora, sólo la suya parecía haber acusado el paso del tiempo. 
 
    —¿De verdad esperas que suba a eso? —señaló despectivamente al viejo artilugio. 
 
    —Siempre puedes optar por la otra opción —El hombre levantó ligeramente los hombros y torció la boca despreocupado, tras lo que sacó el arma nuevamente. 
 
    Esteban suspiró derrotado. Se acercó a la tirolina y la sacudió para quitarle años de polvo y telarañas. Le imitó colocando el pie sobre la coca y sujetó la “T” con sus doloridas manos. 
 
    —¿Aguantará? 
 
    —Ahora lo veremos. —Guardó su arma para sujetarse con ambas manos— Tú primero. 
 
    A Esteban le exasperaba que ese hombre pareciera estar disfrutando con toda esa situación. 
 
    Por un momento se olvidó de las quemaduras de sus manos, se sujetó con fuerza y, sin pensárselo más, se lanzó al vacío esperando que la instalación aguantara. Los chirridos de las ruedas de la polea que avanzaba por la gruesa cuerda metálica inundó la paz del lugar mientras dejaba a su paso una estela de polvo. El hombre se lanzó cuando Esteban había llegado a la mitad de su recorrido. 
 
    Esteban miraba el otro lado como si con ello consiguiera que el artilugio pudiera aguantar el tiempo suficiente como para que llegara, hecho que ocurrió tras lo que le pareció una eternidad. Pero si los segundos que tardó en cruzar le parecieron tortuosos, peor fue el aterrizaje. Momentos antes de llegar se percató de que no había forma de frenar así que un instante antes de que su transporte llegara súbitamente a su final, se lanzó para caer rodando por el suelo hasta golpearse fuertemente con la dura pared de piedra. Antes de saltar pensó que sería mejor saltar y rodar que esperar a que el brusco latigazo de la frenada le lanzara contra la pared, pero después de su desastroso aterrizaje, no lo tenía tan claro. 
 
    Se quedó sentado en el suelo con la espalda apoyada contra la pared, inmóvil, con la única intención de recuperarse de la aparatosa llegada. Sus manos se habían llevado la peor parte, sumando unas ampollas sangrantes y un fuerte palpitar, a los picores y el calor. 
 
    Desde aquel lugar podía ver cómo el desconocido aminoraba la velocidad antes de llegar. 
 
    —¿¡Qué!? ¿¡Puedes frenar!? 
 
    El hombre, simplemente, sonrió levemente antes de asegurar la tirolina y agacharse junto a él. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¿De verdad te importa? 
 
    El hombre sonrío sarcásticamente. 
 
    —No mucho, la verdad. 
 
    —Ya. 
 
    —Venga, vamos… es aquí al lado. 
 
    —¿Cómo? —preguntó mientras observaba su maltrecha tirolina desde abajo sin encontrar nada que se pareciera a unos frenos. 
 
    —No pierdas el tiempo buscando, la tuya no los tiene. —le respondió mientras se adentraba en otro estrecho y oscuro túnel. 
 
    —¿Y me lo dices ahora? 
 
    El eco del interior del túnel se unía a las carcajadas del hombre. 
 
    —Definitivamente disfruta con esto —dijo mientras se levantaba entre molestias—. ¡Se supone que ibas a ayudarme, no a torturarme! —Dejar escapar su frustración por la boca fue lo único que podo hacer. 
 
    Andaba pisando fuerte como si de un niño enfadado se tratara, con el ceño fruncido y los puños apretados. Empezaba a pensar que no había sido buena idea aceptar su ayuda, aunque de lo contrario no sabía si hubiera podido sobrevivir. Tenía que seguirle la corriente, al menos hasta encontrar una salida viable a su situación. 
 
    Todo cambió en su interior al acceder a la caverna después de recorrer el pequeño y sinuoso tramo de túnel. Se quedó paralizado al ver aquello: un prado verde ocupaba todo el espacio sobre el que se situaba un bosque que rodeaba el lugar casi por completo. En el centro, una cabaña con mucho mejor aspecto que la anterior, y rodeada por huertos de diferentes colores. A la izquierda un cercado abierto parecía ser el hábitat de una vaca, un par de ovejas, una cabra. Las copas de los árboles del frondoso bosquecillo dejaban entrar la luz del sol en forma de haces, dejando al descubierto las flotantes partículas del ambiente, y formando una postal que jamás pensó que vería. Ni si quiera era capaz de encontrar, entre sus recuerdos, un paisaje parecido en las montañas donde tenían la base. 
 
    —Te deja sin palabras, ¿verdad? 
 
    Esteban tan sólo pudo asentir lentamente. Se había olvidado de las molestias de su cuerpo, incluso del dolor de sus manos. 
 
    —Será mejor que curemos eso lo antes posible… no tienen muy buen aspecto. 
 
    Esteban se miró sus lastimadas manos, volviendo a su mente el dolor de estas, haciendo que congestionara levemente su rostro. 
 
    Le siguió por un camino que llevaba hasta el porche de la cabaña. El aire era extrañamente fresco y algo húmedo. El sonido de los animales pastando a sus anchas dentro del cercado, y el batir de alas de las aves que iban y venían por el abovedado techo, confería al lugar un ambiente relajante que penetraba en Esteban llenándolo de paz y armonía. Pensó que podría quedarse allí hasta el fin de sus días. 
 
    —Espera aquí. —Le indicó antes de desaparecer en el interior de la cabaña. 
 
    Esteban se sentó en una mecedora de madera que resultó ser más cómoda de lo que parecía. Las vistas desde allí eran extraordinarias. La configuración del lugar te hacía olvidar que estabas en el interior de una montaña. 
 
    El hombre tardó poco en salir llevando consigo una caja y un vaso con un líquido amarillo verdoso. Los colocó sobre la mesa y abrió la caja, de donde sacó un pequeño frasco que contenía una pasta de color verde intenso y un par de vendas. 
 
    —A ver como están. 
 
    Esteban colocó sobre las mesas las temblorosas manos mostrando hasta dónde habían sufrido. El hombre sin expresión sacó unas pequeñas tijeras de la caja y comenzó a cortar los pequeños pellejos de las ampollas rotas después de rociarle las manos con algo de agua. Parecía rudo y descuidado, pero era bastante diestro y tenía un pulso firme. Cuando acabó, le roció el ungüento sobre las heridas con una pequeña pala de madera, dejándole las manos perfectamente protegidas con unas vendas. Un hormigueo sustituía poco a poco al dolor, y una sensación fresca acabó con el calor. Se sintió muy aliviado. 
 
    —He pensado que tendrías sed. —Cogió la caja de la mesa tras guardarlo todo, y le acercó el vaso con esa extraña bebida. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —¿Nunca has tomado limonada? 
 
    —No —dijo en voz baja. 
 
    Tras humedecerse los labios para probarla, se bebió de un trago todo el líquido. El hombre salió con otro vaso y una jarra donde varias rodajas de limón, y multitud de trozos de hielo, flotaban en el sabroso y fresco líquido. 
 
    —¿De dónde has sacado los limones y el… hielo? 
 
    El hombre lo miró extrañado. 
 
    —De un limonar y de la… nevera. 
 
    Esteban dio una batida intentando encontrar algo que indicara cómo llevar la electricidad hasta la cabaña. 
 
    —Lo del limonero, vale. Pero ¿lo de la nevera? ¿Cómo…? 
 
    —Placas solares. —Señaló con el pulgar hacia la verde bóveda. 
 
    Por encima de las ramas y escondida entre las hojas de los árboles, se ocultaban varios recuadros de los que nunca se hubiera percatado si no se lo hubieran dicho. 
 
    ¿Quién era ese hombre y qué hacia allí? No comprendía como, en un mundo al borde de la muerte, podía, un hombre, darle la espalda a todo y a todos. Esteban le examinó de arriba abajo tratando de dilucidar qué le habría ocurrido para tomar la decisión de aislarse de esa manera, aunque, quizás, simplemente era un superviviente con la suerte de encontrar el lugar perfecto para acabar sus días. Era hora de saber más, comenzando por lo más obvio. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Eso depende de ti. 
 
    —¿De mí? 
 
    —Sí. —Viendo que Esteban no comprendía a qué se refería, optó por dar una pequeña explicación— Puedo ser tu mejor amigo o el peor de tus enemigos, depende de cómo actúes hacia mí y hacia este lugar. 
 
    —Entiendo. —Se había quedado igual. 
 
    —No lo creo. —El desconocido le miró fijamente, optando una actitud amenazante— Te lo voy a explicar muy claro. 
 
    El hombre se levantó y comenzó a caminar hacia la parte trasera de la cabaña mientras hablaba en voz alta. 
 
    —Este lugar es mi vida y no permitiré que nadie ni nada lo destruya, así que, si creo, aunque sea un solo instante, que te puedes convertir en un peligro para este pequeño paraíso. 
 
    Esteban le siguió hasta que se detuvieron pasados unos árboles, en una pared completamente cubierta de potos. Cuando Esteban llegó a pocos pasos de él, éste frunció el ceño mientras se golpeaba el pecho un par de veces con los dedos para dar más énfasis a la idea de “mi paraíso”. 
 
    —¡Mi paraíso! —El ceño fruncido y el par de golpes en el pecho con los dedos, otorgaban a sus palabras un sentido amenazante. 
 
    Esteban comprendió que hablaba completamente en serio cuando retiró los potos como si de una cortina se tratara, dejando al descubierto un arco por el que se podía ver la gran extensión del desierto, aunque no fue eso lo que captó su atención. 
 
    El sonido de las aspas de un helicóptero precedió al aparato que se elevaba por la pared exterior del acantilado. Ambos se percataron de ello, pero solo el desconocido reaccionó. 
 
    —Tenemos que irnos. 
 
      
 
    El helicóptero volaba bajo con la intención, de alguna manera, de no ser localizado por los invasores, aun a riesgo de ser atacado por algún grupo de saqueadores en busca de nuevas monedas de cambio. Ya hacía bastante tiempo que habían abandonado la seguridad de las zonas nevadas encontrándose en medio del espacio aéreo de frondosos bosques. No tenían constancia de que los invasores hubiesen llegado hasta allí, pero aun así preferían ser cautos. 
 
    —Según esto, debemos estar cerca. 
 
    Félix, el copiloto, observaba el punto rojo que marcaba el lugar de destino en la pantalla del radar. Pocos minutos después llegaron al tremendo salto que daba pie el comienzo del desierto. Gabi, el piloto, se las ingenió para tocar tierra sobre la hierba que separaba el borde del acantilado y el pequeño bosque. 
 
    —Veo la cápsula. 
 
    —¿Algún rastro de él? 
 
    —No. 
 
    Ambos hablaban por la radio mientras Félix inspeccionaba el lugar del impacto de la cápsula, asomándose tumbado en el borde, mientras Gabi mantenía en marcha el motor del helicóptero. Félix se levantó y observó el desierto sin ver nada que le hiciera entender que Esteban había bajado hasta allí, incluso utilizó unos prismáticos para afinar más la búsqueda. Volvió corriendo hasta el helicóptero. 
 
    —Sólo está la cápsula, y bajar al desierto es imposible. De haberlo hecho… 
 
    —Hubiera ido en dirección contraria —Gabi cortó la exposición. —No tiene sentido. 
 
    —¿Y por allí? 
 
    Gabi miró hacia el otro lado. 
 
    —Vamos a ver. 
 
    Accionó varios botones e interruptores apagando el motor. El sonido cortante de las aspas bajó progresivamente de intensidad, al igual que el zumbido del motor. 
 
    El ambiente dentro del pequeño bosque les resultaba inquietante, ni siquiera las armas que llevaban en alto les tranquilizaban. Poco a poco siguieron avanzando por lo que parecía ser un pequeño sendero hasta divisar una ruinosa cabaña. Siguiendo las instrucciones de Gabi, Félix se ocultó tras uno de los árboles para observar el espacio abierto que rodeaba el lugar, mientras el primero abandonaba la protección de estos, indicando a su compañero que le siguiera sin perder de vista todo lo que había a su alrededor. Avanzaron lentamente hasta llegar a los pies del porche sin bajar las armas que llevaban lista para disparar. 
 
    Gabi entró en la cabaña mientras Félix se quedaba vigilando. 
 
    A Félix le pareció una eternidad los pocos segundos que su compañero llevaba dentro de la cabaña, así que, guiado por la impaciencia, entró en ella de espaldas sin perder de vista el entorno. Tras subir los ruidosos escalones y cruzar la entrada, se giró rápidamente bajando y subiendo el arma sin dejar de apoyarla en su hombro. Gabi estaba de pie con el arma bajada, observando todo a su alrededor mientras jugueteaba con un extraño objeto de barro. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Qué es eso? 
 
    —Nada… no está aquí. 
 
    —Pues vámonos y sigamos buscando. 
 
    —¿Te has fijado lo que hay detrás de la cabaña? 
 
    —No. —Félix respondió extrañado a la pregunta. También había bajado el arma. 
 
    —Esa pared es imposible escalar. Debe haber muerto despeñado por el precipicio donde aterrizó —sentenció—. Venga, volvamos. 
 
    —¿Qué diremos cuando regresemos? Sabes cómo se pondrán cuando volvamos sin él. 
 
    —La verdad: murió en el aterrizaje. 
 
    —Nos pedirán pruebas. 
 
    Gabi dejó de juguetear con el objeto e instintivamente fue a dejarlo en el sitio de donde lo había cogido, como si alguien fuese a echarlo de menos o se diera cuenta de que lo habían cambiado de lugar. Su paso decidido fue demasiado para los viejos tablones del suelo que cedieron ruidosamente haciendo que Gabi desapareciera de la vista de un Félix que corrió hacia allí para evaluar las consecuencias de lo ocurrido. Miró por el agujero y le vio tumbado al final de un tramo de escaleras quejándose y maldiciendo. 
 
    —¡Eh, Gabi! ¿Estás bien? —Se interesó mientras comenzaba a bajar por las escaleras, con cuidado de no pisar los trozos de madera que antes formaban el suelo. 
 
    —No me he roto nada. —Aunque su voz y sus quejidos parecían decir lo contrario. Con la ayuda de Félix pudo volver a ponerse en pie. 
 
    Avanzaron por el túnel que se presentó accidentalmente ante sus ojos, llegando a la conclusión de que Esteban podría haber ido por allí, y con la ligera sospecha de que no estaba solo. 
 
    Gabi golpeó en el hombro de Félix para llamarle la atención sobre lo que había por encima de sus cabezas. Después de evaluar negativamente la posibilidad de saltar la distancia que les separaba del otro lado del abismo, y a que el otro lado se encontraba ligeramente más elevado, desistieron continuar. Pero una mirada furtiva hacia arriba, hizo que Gabi se percatara del puente que había colgado sobre sus cabezas, y del entramado de poleas que lo sostenía. Con decisión, levantó el arma buscando la cuerda que sostenía el artilugio suspendido. 
 
    —¿No crees que lo escucharán? 
 
    —No tenemos otra posibilidad. O lo hacemos o nos volvemos. 
 
    Félix retrocedió por el túnel los metros suficientes que le dejaran ver el otro lado. Levantó su arma y apuntó por si aparecía alguien como consecuencia del estruendo que iban a provocar. El eco del disparo rebotó varias veces por las paredes perdiendo intensidad, pero lo suficientemente fuerte como para que pudiera ser escuchado a kilómetros de distancia. Félix se acomodó el arma sobre el hombro y colocó el dedo en el gatillo esperando que alguien saliera por el túnel del lado opuesto. 
 
    Tras comprobar que el silencio fue lo único que llegó, Gabi volvió a disparar acertando en la cuerda oportuna. El estruendo que provocó el puente colgante al caer ocultó el eco del disparo. Gabi se vio obligado a lanzarse hacia el túnel para no ser aplastado por los tablones que caían rozando ruidosamente la pared hasta estrellarse en el suelo de ambos lados, rompiéndose y continuando su caída hacia el invisible fondo del abismo. 
 
    Cuando todo se hubo calmado, y asegurado que nadie vendría, salieron nuevamente y observaron el destrozo producido. El puente había desaparecido dejando en su lugar restos de madera. 
 
    —Volvemos a estar como antes. —Félix puntualizó lo evidente. 
 
    —No del todo. 
 
    Félix vio cómo Gabi sujetaba una cuerda que colgaba desde una de las poleas y se balanceaba hasta llegar al otro lado. 
 
    —Tu intención no ha sido bajar el puente, sino conseguir… esto —mostró la cuerda que sujetaba y que le había enviado Gabi después de llegar al otro lado. 
 
    —Te queda mucho por aprender. 
 
    En realidad, sí pretendía haber bajado el puente, pero no contaba con que se destrozaría. Haber encontrado una cuerda lo suficientemente fuerte para poder balancearse fue una buena salida a una metedura de pata. Aunque Gabi solo le sacaba se años a Félix, su experiencia en combate era muy superior, y encontrar salida a situaciones como esa era su pan de cada día. Mientras que Félix solo había salido de Sierra Blanca en unas diez ocasiones, Gabi sólo había estado en ella otras tantas veces. 
 
    Pero ni toda la experiencia que pudieran acumular ambos podría hacerles superar el siguiente obstáculo. Después del obligado tiempo de asombro dejándose llevar por el aleteo de las aves que iban de un lado a otro mientras volaban cerca del techo verde y abovedado, desistieron en intentar cruzar al otro lado. 
 
    —Ya está, si ha seguido por aquí, no tendremos forma de cruzar. 
 
    —Es innegable que ha recibido ayuda. Fíjate, hay dos tirolinas, y las dos están en el otro lado. 
 
    —No pienso cruzar por aquí —anunció un asustado Félix. 
 
    —No lo haremos. No es seguro. Volvamos —ordenó Gabi frustrado tras suspirar. 
 
    Pero algo impensable llegó a sus oídos proveniente del otro lado. El eco de una voz resonó moribunda entre las paredes de la grieta. 
 
    —¿Has oído eso? 
 
    —¿El qué? —Preguntó Félix. 
 
    Sin dar explicaciones, Gabi apuntó con su arma al techo y comenzó a disparar a las ramas que consideró más débiles, tratando de hacer un agujero visible desde el otro lado, tras lo que, sin decir nada, comenzó a deshacer los pasos dados hasta llegar nuevamente al helicóptero que utilizaron para encontrar la rudimentaria e improvisada señal que había hecho con sus disparos. 
 
    El día comenzaba a caer y aún no habían encontrado nada que indicara que Esteban continuaba con vida y, aunque tenían orden de regresar, Gabi seguía empeñado en encontrar al dueño de la voz que había escuchado en la grieta. En su interior sentía que tenía que creer la verdad más obvia, pero era posible que ese desconocido pudiera arrojar algo de luz a lo que le ha podido ocurrir a Esteban. 
 
    —Deberíamos regresar e informar. 
 
    Un suspiro fue la respuesta de Gabi ante la propuesta de Félix. Se sentía como si se viera obligado a abandonar su presa instantes antes de cazarla. 
 
    —Daré una última pasada y después… —No se atrevió a terminar la frase creyendo que, si lo hacía, sería como admitir que había muerto, y con ella una posible esperanza de acabar con los invasores. No dejaba de pensar que Esteban había estado en una de sus naves y había conseguido salir. 
 
    Volvieron a sobrevolar la misma zona desde el agujero del techo de la grieta hasta pasar por encima del lugar del fatídico aterrizaje, viendo solo piedra salpicada de vegetación. La aguja del indicador de combustible había llegado a la zona que le indicaba que no podía demorarse más, o no tendrían autonomía suficiente para hacerlo. 
 
    —Regresamos —informó Gabi a su compañero, pero cuando comenzaba a elevarse para salvar una pared, sus ojos se abrieron de par en par al ver cómo la vegetación que había tras uno de los agujeros más altos del lugar se retiraba, dejando ver el interior de una caverna donde los árboles predominaban la visión. Pero no era eso lo que le había llamado la atención, sino a los hombres que les observaban, y que, tras unos instantes, desaparecieron dejando que las largas ramas de potos obstaculizaran nuevamente la vista. 
 
    —¿Ese era…? 
 
    —Creo que sí. —contestó Gabi a la pregunta incompleta de Félix. 
 
    El helicóptero se elevó para situarse a cierta distancia del techo abovedado que cubría el pequeño paraíso, y que derribó con un par de pequeños misiles. Acto seguido, y tras esperar unos instantes a que el polvo producido por la improvisada demolición desapareciera, Gabi hizo que el aparato tomara tierra. 
 
    No pudieron ocultar su asombro intentando comprender cómo puede existir un lugar así en medio de tanto desierto. Es cierto que por los alrededores hay bosques, pero ninguno tenía el mágico aspecto que tenía ese lugar y, por supuesto, no contaba con cultivos y animales. Las aspas del helicóptero estaban casi detenidas, haciendo que llegaran a sus oídos el sonido de los animales del pequeño corral y el canto de los pájaros que allí habitaban. 
 
    —Creía que ya no existían lugares así. —Consiguió decir Félix. 
 
    —Sierra Blanca es así. 
 
    —Sí, pero casi todo es artificial. 
 
    —Vamos, inspeccionemos la cabaña. 
 
      
 
    Esteban no sabía por qué, pero se acababa de contagiar del temor del hombre que, sin pensárselo dos veces, corrió entre los árboles para desaparecer dentro de otro túnel. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué huimos? —preguntaba Esteban mientras trataba de seguir el hábil ritmo que había marcado el temor del que, aunque ya con dudas, consideraba su salvador. 
 
    La única respuesta que obtuvo fueron los precisos pasos que, agradecido, trataba de seguir para no caer por el descendente camino, mientras notaba como un creciente frio hacía que su piel se erizara. Pero no era un frio desagradable, cada rincón de su cuerpo agradecía la humedad y frescura del lugar. El sonido del agua crecía a la par que la temperatura parecía bajar mientras se adentraban en otra pequeña gruta donde había un salto de agua que se precipitaba, sin obstáculos, hasta desaparecer bajo sus pies. Esteban aminoró unos segundos el paso para disfrutar de tan maravilloso espectáculo. 
 
    La caverna donde aparecieron tras cruzar otro pasaje tenía más apariencia de haber sido construido por el hombre que por la naturaleza. Con gran rapidez, el desconocido quitó la tela que ocultaba un vehículo de cabina descubierta y grandes ruedas. Incluso se podía ver el motor. A Esteban, más que un vehículo, le pareció una serie de tubos soldados con ruedas. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —¿Qué? ¿Nunca habías visto un buggy? 
 
    Esteban negó con la cabeza mientras él se reía a carcajadas. 
 
    —Venga, sube. Tenemos que irnos ya. —El tono apremiante hizo dudar a Esteban 
 
    —Te agradezco lo que has hecho por mí, pero no voy a subir a ningún sitio contigo. No sé quién eres. —Esteban intentó mostrarse seguro y decidido— Además, es posible que hayan venido a por mí… 
 
    —Eso es lo que me preocupa —interrumpió el desconocido—. Solo hay una ciudad por aquí que tengan helicópteros, y, créeme, no son mejores que ellos. —Señaló ligeramente hacia arriba refiriéndose a los invasores, tras lo que se acercó a Esteban— Si te buscan, ten por seguro que no es por nada bueno. —Suspiró antes de continuar hablando para mostrarse más relajado al tiempo que extendía su mano— Mi nombre es Jesús Gea. 
 
      
 
    —Esteban Ramos. —Se presentó estrechándole la mano—. Y yo soy de allí, así que, según tu opinión, yo también soy peligroso. 
 
    Jesús negó lentamente con la cabeza. Mientras lo miraba fijamente a los ojos, tratando de analizar la nueva información, y decidir si seguía ayudándole o acabaría con él allí mismo. 
 
    —Ahora, vámonos —dijo tras soltar enérgicamente su mano para ocupar el lugar del conductor— Sube o quédate, haz lo que quieras. No es problema mío. —dijo tras llegar a la conclusión de que le daba igual quién fuera ese tal Esteban— Pero decídete ya. 
 
    Esteban, tras mirar atrás un instante, corrió a ocupar el asiento del copiloto pensando que, quizás, Jesús tuviera razón. El mundo en el que le había tocado vivir no es de lo más agradecido y, según la perspectiva de cada uno, algo puede ser bueno o malo. En su caso, siempre había considerado que formaba parte del grupo de los buenos, pero ¿y si Jesús estaba en lo cierto? ¿y si el coronel Kirchner no es la persona buena y altruista que creía? Sí tenía claro el fin al que quería llegar, lo que ya no tenía tan claro, y eso debe agradecérselo a Jesús, era si los medios para conseguirlo son los correctos o, por lo menos, los más correctos que podía utilizar. Todo comenzaba a complicarse, si cabe, aún más. 
 
    El tremendo rugido del motor interrumpió la debacle que tenía lugar en su cabeza, momento que aprovechó para sujetarse justo antes de que el vehículo saliera a toda velocidad, atravesando la rústica puerta que les separaba del exterior. 
 
    Mientras dejaban atrás el paradisíaco lugar, Esteban no hacía más que pensar en lo ocurrido desde que aterrizó, y en por qué ese hombre le ofrecía su ayuda. Jamás había oído hablar de él, ni si quiera su aspecto llamaba a ninguno de sus recuerdos, pero eso no quería decir que Jesús no le conociera. Esteban seguía devanándose la cabeza mientras se esforzaba por minimizar los efectos de los pequeños, aunque abundantes, baches que el buggy atravesaba sin el menor cuidado. Decidió ordenar sus ideas y ver el conjunto para tratar de tener una nueva perspectiva de todo lo sucedido desde que escapó de la nave. Entonces, el miedo que procesó Jesús ante el helicóptero, y la huida en la que aún estaban inmersos, cobró gran importancia. Pensó que, en un mundo desolado e invadido por una raza agresiva y cruel, todos sus habitantes deberían unirse para luchar contra la amenaza, pero la condición humana nos hace egoístas, y Jesús, encerrado en su paraíso particular, sería una gran muestra de ello. Sin embargo, ahí estaba, arriesgando todo por lo que había luchado, y trabajado, para ayudar a un extraño que se había estrellado utilizando una de las cápsulas de escape de los invasores. La única conclusión a la que podía llegar era que, si bien Esteban no conocía a Jesús, era muy probable que Jesús sí le conociera a él. Trató de indagar sobre el tema. 
 
    —¿Cómo sabes que no soy uno de ellos? —Más que hablar, tenía que gritar para vencer el sonido del motor. 
 
    —Porque sé calar a la gente, y esto —se señaló su propio corazón— me dice que no lo eres. 
 
    Esteban le miró mostrando su desacuerdo ante esa respuesta. Se basaba en que el hombre es egoísta, y Jesús no se libraba de tal hipótesis. 
 
    —Que viva aislado, no quiere decir que esté desconectado del mundo. —Se retractó, al percatarse que su anterior respuesta no convenció a Esteban— Tengo una radio. 
 
    —¿¡Tienes una radio!? —Esteban no salía de su asombro. 
 
    —Intercepté un mensaje que hablaba de un hombre que había conseguido escapar de la nave tras haberse colado —dijo tras responder con un movimiento afirmativo de la cabeza a la pregunta de Esteban—. Cuando vi la cápsula estrellarse cerca de mi casa, pensé que debía ser ese hombre. Solo espero que hayas conseguido información suficiente para acabar con ellos. 
 
    —Sí que la tengo —dijo sin estar demasiado convencido. Lo único que había sacado en claro era que no todos los invasores compartían los mismos pensamientos. La gran duda era: ¿cómo utilizar eso en su contra? 
 
    Esteban quería seguir con el interrogatorio, pero una rama le golpeó con la suficiente fuerza como para hacerle un pequeño, aunque doloroso, corte en la mejilla. Tras esto, se concentró en minimizar los latigazos de la frondosa vegetación que invadía gran parte del camino, y cuyas ramas golpeaban los tubos de buggy con fuerza. 
 
    —¿A dónde me llevas? 
 
    —A Oasis. Mi ciudad. 
 
    Esteban no había oído hablar nunca de ella. 
 
    —¿Qué vamos a hacer allí? 
 
    —Mi trabajo termina allí. Te llevo a la civilización… si se le puede llamar así. Lo que te ocurra, a partir de entonces, sólo depende de ti. Y ahora cállate y deja que me concentre, el camino pronto se pondrá interesante. 
 
    Esteban dedujo que hasta allí llegaba la ayuda de Jesús. Al menos lo dejaba en una ciudad desde donde podría trazar un inicio a un camino que le llevara a Sierra Blanca y, quizás, tendrán una radio con la comunicarse con ellos. Decidió guardar silencio, al menos de momento. Sentía que no podía pedirle más a su salvador, Jesús. 
 
      
 
    —¿Has oído eso? 
 
    —Sí. 
 
    Gabi y Félix no habían llegado aún a la cabaña cuando salieron corriendo hacia el origen del rugido de un motor. El rugido provenía de una de los túneles situados a la izquierda de la cabaña. Accedieron a él encontrando el frescor y la agradable humedad del salto de agua. 
 
    —Ni lo sueñes. —La expresión de Gabi no ocultaba sus intenciones. 
 
    —¿Qué? —Félix despertó del hipnótico sonido del agua. 
 
    —Yo también me quedaría aquí, pero lo que tenemos entre manos puede hacer que en el resto del mundo existan lugares así… sin estar ocultos ni tener que protegerlos. 
 
    Félix asintió y accedieron al pasadizo que los llevó hasta el pequeño garaje dónde tan sólo encontraron la destrozada puerta de acceso. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? 
 
    —Debemos seguirles. 
 
    —¿A pie? 
 
    —Volveremos al helicóptero y le buscaremos desde el cielo. 
 
    Tras trazar el nuevo plan, Gabi volvió sobre sus pasos seguido de Félix. El sol ya rozaba el horizonte. 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 


 
    Ciudad del Cañón 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eva permaneció en silencio todo el camino pensando que no tenía sentido enfrentarse a ellos. Si siguen con vida es porque ellos quieren. Muestra de su gran poder es la destrucción de la Ciudad de Acero de un solo golpe. 
 
    La pared del acantilado parecía no llegar nunca, por mucho que avanzaban allí seguía, alta, majestuosa, imponente. 
 
    —Ya verás cuando lleguemos. Podremos descansar lo que queramos y comer buena comida… y beber. ¡Mmmm!, ¡Qué bueno! Ya tengo ganas de tomar una jarra del zumo que prepara la vieja… 
 
    —Nada de eso importa… acabarán con nosotros. 
 
    —¿¡Pero bueno!? ¿¡Qué diablos te pasa!? 
 
    Eva levantó las piernas abrazándose las rodillas. Pensaba que encogiéndose podría hacerse tan pequeñita que podría pasar desapercibida. La realidad era otra: si de un plumazo han destruido toda una ciudad, no les costaría mucho acabar con todo el planeta. Un par de lágrimas abandonaron sus ojos para recorrer su seca y polvorienta mejilla. Por primera vez se sintió vulnerable. 
 
    —Venga Eva, no te pongas así —Rigo le ofreció un pañuelo que sacó de uno de sus bolsillos—. Pronto estaremos en casa, y ya verás cómo todo se soluciona… al final, acabaremos con ellos… ya lo verás. 
 
    Eva aceptó el pañuelo y se limpió las lágrimas, aunque mantuvo la postura… y su actitud infantil. Poco después el sueño la venció. 
 
    El silencio fue la tónica el resto del camino, hasta que Rigo abrió su ventanilla provocando tal ruido que Eva se despertó sobresaltada. Le miraba como si hubiera hecho lo más estúpido que había visto en su vida. La cara de Rigo era la alegría personificada, aunque una alegría forzada. Seguía intentando animar a Eva. 
 
    —Escucha. 
 
    Al ver que Eva no cambiaba su expresión, detuvo el todoterreno. Sus ojos se iluminaron, los abrió de par en par y se incorporó en el asiento para mirar por el parabrisas: una columna de agua caía desde un lugar a media altura en la pared y se perdía en un enorme agujero en el suelo. El atronador ruido del agua chocando con la abrupta pared, e impactando en algún punto del fondo del agujero, le trajo recuerdos de momentos mejores, cuando tan sólo era un miembro más de un grupo destinado a proteger su hogar de visitas indeseadas. En esa época tenía el control y se sentía poderosa. Ahora no sabía cómo defender ese lugar del peligro que se avecina. 
 
    —Venga vamos, no perdamos más tiempo. —Mostró su impaciencia a Rigo, quien se la tomó con alegría, mientras bajaba su ventanilla. 
 
    Aún tuvieron que esperar una media hora antes de divisar la enorme entrada que había junto a la catarata. Pero algo había cambiado, sabían dónde estaba, pero no conseguían verla. 
 
    —No puede ser —El comentario derrotista de Rigo, al ver que la entrada estaba completamente bloqueada por grandes piedras, contagió a Eva. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? ¿Cómo entraremos? —preguntaba Eva impaciente, mientras bajaban del todoterreno. 
 
    —No podemos. 
 
    Eva siguió a Rigo hasta la bloqueada entrada mientras oteaba la pared buscando alguna señal de… algo. 
 
    —Esto no es obra de un derrumbe. —Rigo examinaba con la vista toda la extensión de piedras apiladas con cierta lógica— No ha sido fortuito. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Eva le miraba sin entender exactamente a dónde quería llegar con eso. 
 
    —Que la han bloqueado a conciencia. 
 
    —Muy cierto. 
 
    Un hombre con su arma colocada sobre el hombro y apuntándoles captó su atención. No sabían de dónde había podido salir, pero fue lo suficientemente sigiloso como para situarse junto al todoterreno. 
 
    —Hola, mi nombre es Rigo, y ella es Eva. —Rigo avanzaba lentamente con las manos a la altura de la cabeza. 
 
    —¿A qué habéis venido? —El hombre se mostraba implacable. 
 
    —De regreso a casa. 
 
    —No avances más o tendré que dispararte. 
 
    Rigo se detuvo y miró fugazmente a Eva que aún seguía junto a la entrada. 
 
    —Oye —quería relajar la situación tomando un tono amigable—, no queremos problemas, tan sólo nos gustaría volver a casa. —Bajó los brazos e hizo ademán de comenzar a caminar. 
 
    —No volveré a avisarte… si sigues caminando te mato. 
 
    —Vale —volvió a mirar a Eva—. Nos gustaría hablar con quién esté al mando. 
 
    —Lo tienes delante. 
 
    Rigo se frotó los ojos con la punta de los dedos, pensando que esa situación no iba a llevar a ningún sitio. Iba a ser complicado convencerle de que les deje marchar. 
 
    —Bien… veo que tenemos un problema, pero todo problema tiene al menos una solución, y a mí se me ha ocurrido una: dinos qué quieres de nosotros y si lo tenemos te lo damos, y a cambio nos dejas marchar… ¿qué te parece? ¿hay trato? 
 
    ¡Guau! ¡Guau! ¡Guau!  
 
    Los ladridos captaron la atención del momento, especialmente la de Eva, que corrió hacia él. 
 
    —¡Bo, chico! ¿¡Cómo estás campeón!? 
 
    El perro se movía nervioso mientras lamía a Eva dónde la pillaba. Eva, por su parte, estaba agachada acariciándolo. 
 
    El hombre bajó lentamente el arma comprendiendo que si Bo respondía así ante ellos es que, al menos, no eran enemigos, y, muy probablemente, pertenecía a ese lugar. 
 
    —Bien, las cosas han cambiado. Ahora mismo hay varios hombres apuntándote con, sabe Dios qué armas, así que te aconsejo que dejes de apuntarnos y te vayas por dónde has venido —observó cómo el hombre se colgaba el arma al hombro y se dirigía hacia ellos—. O, si lo prefieres, puedes quedarte con nosotros, pero para eso nos tienes que entre…gar… el… ar…ma. —Había pasado a su lado sin prestarle la más mínima atención para detenerse a un par de metros de Eva y Bo. 
 
    —Ven aquí chico. 
 
    El perro no obedeció, seguía interesado en hacerle ver a Eva que estaba contento de verla. El hombre silbó captando la atención del perro que no podía ocultar completamente su nerviosismo. 
 
    —No irá contigo… hemos vivido mucho juntos, ¿verdad Bo? 
 
    Bo se giró y miró a Eva que se había incorporado. ¡Guau!  
 
    —Sí Bo, llévanos a casa. 
 
    Eva siguió a Bo por la pared del acantilado hasta desaparecer al entrar por una grieta. Rigo puso en marcha el motor del todoterreno sorprendiendo al hombre que se acercó rápidamente para ocupar el asiento de Eva. Rigo le esperó. 
 
    —Qué vueltas da la vida, ¿eh? 
 
    El hombre se mantuvo en silencio y le indicó un punto en la pared en dirección a donde Eva había desaparecido. 
 
    Accedieron por una grieta oculta a la vista por las abruptas ondulaciones de la pared. Rigo pudo ver a varios hombres armados y apostados en varios puntos estratégicos de la pared del cañón, mientras recorrían el pequeño tramo que los llevaría al interior. 
 
    —¿Necesitas transporte? 
 
    Eva sonrió y subió al todoterreno después de que lo hiciera Bo. El hombre volvió a señalar otro punto en la pared derecha del cañón: una entrada flanqueada por dos hombres armados. Accedieron a un camino que les resultó familiar, dejando atrás el otro lado las piedras que bloqueaban la entrada. Aunque el hombre seguía indicándoles el camino, Rigo no le prestó atención, sabía dónde estaba. 
 
    —Por fin en casa —se dijo Rigo a sí mismo. 
 
    Eva se contagiaba del significado de esa frase mientras Bo seguía mostrando su alegría a modo de lametones y agudos ladridos que Eva devolvía con caricias y palabras de cariño. 
 
    Que para salir tuvieran que hacerlo a través de unas enormes puertas de madera de dos hojas flanqueada por otros cuatro hombres armados, era una señal inequívoca de que las cosas habían cambiado, y sumado a todo lo que había visto hasta ahora, le daba a entender que han empeñado mucho tiempo y recursos a la protección del lugar. Aprendemos, tarde, pero aprendemos, pensó Rigo al tomar el camino junto a un arroyo mucho más caudaloso que el que recordaba, casi podía decir que se trataba de un río. 
 
    —Eva, fíjate. 
 
    El rio ocupaba algo más de las tres cuartas partes de la anchura del cañón. Los huertos del otro lado ya no existían, y por este tan sólo había el camino por el que circulaban. 
 
    —¿Y los huertos?... ¿y la gente? 
 
    La curiosidad de Eva provocó que aquel hombre pronunciara sus primeras palabras desde que se vio frustrado su intento por llamar la atención de Bo. 
 
    —Ya no están aquí. Desde que nos asentamos en este lugar hemos trabajado mucho, y muy duro, por intentar crear un hogar… o lo más parecido a un hogar. 
 
    —Sois de las minas de carbón… —se quedó a medias entre una afirmación y una pregunta. 
 
    —Nos hemos ganado un lugar entre ellos con nuestro trabajo. —El hombre se mostró algo molesto 
 
    —¿Ustedes habéis construido la nueva entrada y bloqueado la antigua? 
 
    —Sí. Creí que sería más fácil proteger la entrada en el interior del cañón. 
 
    —¿Creíste? —Eva se notó incrédula. 
 
    —Sí… fue idea mía. 
 
    —Bien pensado —Rigo ratificó que era una buena idea, y se sintió algo sorprendido porque fuese de él. 
 
    —Además —el hombre se animó al recibir la aprobación de Rigo—, en puntos estratégicos en el interior del túnel hemos colocado explosivos por si consiguen llegar hasta allí. 
 
    —Mala idea. —Esta vez Rigo se mostró serio ante las consecuencias de esa acción— Si nos atacan no vendrán por tierra, sino por aire. Entraran por ahí arriba y arrasaran con todo, como ya han hecho. Y si eso ocurre y voláis el túnel, bloquearéis una posible vía de escape. 
 
    —Cierto —confirmó Eva. 
 
    El todoterreno seguía avanzando por la orilla del río, mojando de vez en cuando las ruedas.   
 
    —Hemos dispuesto varias rutas de escape. Llegado el momento se optará por la más adecuada, volando el resto. Una vez que todos estemos a salvo, volaremos también la de huida. Además, si se dignan a atacarnos por tierra, siempre podemos volarlo todo y acabar con ellos. 
 
    —Una vez todos estén a salvo —sentenció Eva. 
 
    —Una vez todos estén a salvo —repitió el hombre no tan convencido. 
 
    —¿Dónde están todos? —preguntó Eva que escuchaba la conversación mientras observaba el vacío paisaje. Todo había cambiado. Parecía no reconocer nada de lo que veía, pero acariciar a Bo le hacía sentir que estaba en casa. 
 
    —Ya no vivimos aquí. Hemos encontrado un nuevo lugar donde asentarnos, más oculto, más protegido… coge por ahí. 
 
    Rigo giró a la izquierda siguiendo sus indicaciones, justo al pie de la rampa por dónde Eva y Sam bajaron hacía algún tiempo, lo que a Eva le parecía meses. Entraron en un túnel donde a pocos metros se podían ver cuatro hombres armados custodiando otra gran puerta. A la derecha, una mesa con papeles sobre ella y dos sillas vacías. Uno de ellos, viendo que el vehículo se acercaba, le dio el alto mientras el resto ocupaban sus posiciones: dos de ellos protegiendo la puerta con sus armas en alto, y el último se colocó junto a la mesa, a los mandos de lo que parecía una gran ametralladora que precisa de un trípode para poder manejarla. Ni Rigo ni Eva se habían percatado de la existencia de tan letal arma. El hombre se bajó del todoterreno y saludó a quién le dio el alto. 
 
    —¿Conoces a alguien? 
 
    —No tengo ni idea de quiénes son —contestó Rigo mientras intentaba reconocer a cada uno de ellos. 
 
    —¡Válgame Dios! ¿¡Eva!? 
 
    El hombre que se ocultaba tras la gran ametralladora dejó su puesto para dirigirse al todoterreno, concretamente a la ventanilla tras la que observaba Eva. 
 
    —¡Es Issi! —Salió del todoterreno bajo la desconcertada mirada de todos, incluido Rigo. 
 
    Issi no pertenecía al grupo de Eva cuando eran los encargados de la protección de la ciudad, pero tenía muy buena relación con él. En él volcaba sus frustraciones y él la escuchaba y le daba buenos consejos. 
 
    Ambos se agarraron por los hombros con fuerza. 
 
    —Te creía muerta. 
 
    —Pues ya ves que no. 
 
    —Pero estabas con los de la base de las montañas, ¿no? 
 
    —Nos separamos tras caer la Ciudad de Acero. 
 
    —Sí. Una de nuestras patrullas nos contó lo ocurrido, la nave acabó con ella. Es increíble… acabar con el enemigo sacrificando a los tuyos. 
 
    —Apostaría mi brazo derecho a que allí no había nadie de los suyos… 
 
    Issi entendió lo que las palabras de Eva implicaban y se sintió conmovido. Cambió su expresión al ver que Rigo se acercaba. 
 
    —Vaya, vaya, veo que aún tienes a tu guardaespaldas, el todo poderoso Rigo. 
 
    —No seas malo —le recriminó Eva entre risas. 
 
    Rigo e Issi se dieron un fuerte apretón de manos que pareció incomodar al hombre que los llevó hasta allí. 
 
    —Lamento interrumpir este emotivo encuentro familiar, pero no tenemos tiempo. 
 
    —Veo que ya conocéis a Ethan —se acercó a Eva para hablarle en voz baja—. Es un poco reservado, y a veces desconcertante… pero en el fondo es un buen tío. 
 
    Ordenó a Issi que realizara la exploración. 
 
    —Lo siento, pero tenemos que hacerlo. 
 
    —No te preocupes, lo entendemos. —Esta vez Eva habló por los dos, aunque Rigo no compartía su condescendencia. 
 
    Mientras les exploraban, Issi les contó que estaban entrenando perros para que detectara a aquellos que tienen implantado el dispositivo de control, pero que aún no lo tenían perfeccionado.  
 
    Tras ver que ambos estaban limpios, Ethan continuó con el protocolo para todo aquel recién llegado a la ciudad. 
 
    —Issi, llévale el todoterreno a Bielas para que lo ponga a punto. 
 
    —Os toca ruta turística. Ya verás, te encantarán los cambios —le comentó a Eva tras asentir a Ethan—. Después nos vemos— se despidió mientras se dirigía al todoterreno. 
 
    —Mi nombre es Ethan, y soy el encargado de la seguridad del lugar —dio un paso hacia ellos para imprimir fuerza a sus palabras—. Eso quiere decir que tengo libertad para hacer lo que sea necesario para proteger este lugar. Lo que sea necesario —quiso dejar claro—. Una vez que atraveséis esas puertas formaréis parte de la ciudad. Estaréis obligado a aportar y colaborar en su bienestar y mejora, y seréis severamente castigados si hay sospechas de traición. ¿De acuerdo? —Eva y Rigo se miraron sorprendidos al borde de un ataque de risa. 
 
    —¿De acuerdo? —repitió la pregunta con algo más de severidad al no recibir respuesta. 
 
    —Estamos de acuerdo —contestó Rigo ocultando a duras penas el tono burlón. 
 
    —Tenemos que encontrar a los demás. —Eva le susurró entendiendo que, hasta que no se reúnan con los suyos, no tenían más remedio que acatar sus órdenes. 
 
    Ethan golpeó la puerta a modo de contraseña provocando su, extrañamente silenciosa, apertura hacia dentro. Se apartaron para dejar pasar al todoterreno que se perdió por el ancho túnel de la izquierda, mientras que Ethan, Rigo y Eva continuaban caminado por una galería algo más estrecha que les alejaba de las puertas. No ocurrió lo mismo con el sonido al cerrarse. El eco dio algo de vida al golpe seco de las puertas. 
 
    El lugar era extrañamente acogedor. Las sinuosas paredes de la galería ascendían hasta dejar al descubierto el azul celeste del cielo, permitiendo la entrada de la luz del día que se reflejaba en las diferentes texturas y tonos de color marrón de las líneas de sedimento. Eva estaba disfrutando de aquel lugar. 
 
    —¿A dónde nos llevas? La ciudad no está por aquí. 
 
    —Todo está cambiando muy rápidamente —contestó Ethan a la pregunta de Rigo —, y sigue cambiando. Lo primero que hicimos al llegar es asignar a un grupo de hombres que desbloquearan la salida de agua del manantial que encontramos junto a vuestros depósitos. 
 
    —No hay manantiales cerca de los depósitos. —Eva protestó como si fuera imposible lo que había dicho. 
 
    —Cierto, sólo hay uno —miró a Eva para enfatizar la afirmación —, y es nuestro. 
 
    —Eso explica el cambio de caudal del arroyo. —Rigo dio palabras a lo obvio. 
 
    —Como iba diciendo —Ethan continuó su exposición mientras caminaban por el interior de una obra de arte natural—, mientras algunos hombres se encargaban de habilitar las rutas para el paso del agua, otros intentábamos hacer de este lugar nuestro hogar. Y tuvimos suerte… mucha suerte. Inspeccionando los túneles, encontramos esto. 
 
    Accedieron a una enorme galería cuyas paredes tenían el mismo aspecto que el pasillo que habían dejado atrás. El espacio entre ellas era más que suficiente para albergar una pequeña ciudad. Eva se apoyó con sus manos en la baranda de madera que impedía que cayeran al vacío, ya que la profundidad de la galería era considerable. Vio cómo multitud de personas trabajaban en la construcción de la pequeña urbe. 
 
    —Aún no tiene buen aspecto, pero cuando esté acabada será impresionante. —El orgullo que sentía Ethan era más que evidente. 
 
    Rigo quedó asombrado por el canal que habían construido y que cruzaba la ciudad por el centro, donde diversos puentes de madera comunicaban las dos partes separadas por el agua. La luz del sol iluminaba el lugar a través de la grieta del techo abovedado, confiriendo a todo el lugar un aspecto casi mágico. Impresionante fue lo único que pudo pronunciar. 
 
    Con un par de ladridos, Bo, que no se había separado de Eva en todo el camino, bajó a zancadas los peldaños de madera para acabar perdiéndose entre la gente lanzando ladridos de alegría mientras recibía las caricias y carantoñas de todo al que se acercaba. 
 
    —¿Cómo no encontramos este lugar? 
 
    —Porque no buscamos —respondió Rigo a la pregunta de una Eva, que no salía de su asombro. 
 
    —Por aquí, por favor —Ethan se mostró más comunicativo. 
 
    Rigo y Eva siguieron a Ethan hasta el final de las escaleras donde la vista no era menos impresionante. 
 
    —Pero… ¿cómo habéis conseguido hacer todo esto tan rápido? 
 
    —Somos mineros, ¿recuerdas? Llevamos toda la vida trabajando la piedra así que para nosotros adecuar esto ha sido un trabajo de niños. Además, cuando encontramos este lugar y vimos su potencial, volvimos a las minas a conseguir herramientas y maquinaria. 
 
    —¿En tan poco tiempo? —Eva se mostró incrédula ante esa explicación. 
 
    —Es lo que tiene trabajar con gente motivada… además, somos muchos. 
 
    La respuesta no tranquilizó del todo a Eva, pero prefirió dejarlo estar. Por el momento, pensó mientras su mente vaticinaba que pronto encontraría el fallo a todo eso. 
 
    Pasaron junto a varias casas de madera y piedra a medio terminar, donde sus constructores mostraban una coordinación extraordinaria. 
 
    —¿Y la madera? Porque por aquí no hay muchos árboles. 
 
    —De las minas y la ciudad. Hemos aprovechado cada puerta, ventana, mesa, silla y cualquier otra cosa hecha con madera. De las minas trajimos los troncos que utilizábamos para asegurar las galerías, y las traviesas de las vías. Eso no fue nada fácil, pero lo conseguimos. De hecho, aún hay gente por allí trayendo materiales. 
 
    El sonido rítmico de los golpes de martillo aderezado con el fluir del agua fueron desapareciendo cuando entraron el túnel que daba acceso a otra galería un poco más pequeña que la anterior, pero que albergaba las mismas características. 
 
    El frescor del aire arrancó una sonrisa a Eva y Rigo. Sus ojos se llenaron de colores que, aunque habían visto con anterioridad, en aquel lugar estaban todos juntos. Rojo, amarillo, blanco, naranja y otros muchos sobre un manto del verde vivo de la hierba que comenzaba a brotar. Salpicando todo aquel lugar había tres casas terminadas y varias personas trabajando en los diferentes campos de cultivo. 
 
    —Este es parte de nuestro sustento… casi todo nuestro sustento. 
 
    —Parte de todos los cultivos están siendo trasplantados de los pequeños huertos que muchas familias teníamos en la ciudad. El resto han brotado con las semillas que guardábamos, y que hemos adquirido en las tiendas abandonadas. 
 
    Ninguno de los dos era capaz de hacer la pregunta que les quemaba en la mente y que sus labios intentaban reproducir sin éxito: ¿Cómo? Al ver la cara de asombro y desconcierto que ambos tenían, Ethan hizo una señal a un hombre que había junto a unos mandos en una galería a varios pisos por encima de ellos. 
 
    Rigo se llevó la mano a la frente al sentir como una gota de agua le impactaba. Miró a Ethan buscando una explicación, pero éste tan sólo sonreía abiertamente. 
 
    —Agua —dijo Eva al sentir varias gotas caer e impactar en su cabeza. Miró hacia arriba. 
 
    —Bienvenidos a vuestro hogar, si aceptáis quedaros —Ethan levantó los brazos hasta adoptar una postura en forma de cruz con las palmas hacia arriba. Echó la cabeza hacia atrás y dejó que múltiples gotas de agua le empaparan. Rigo cerró los ojos dejando caer la cabeza hacia atrás para que el agua le mojara, mientras Eva abría de vez en cuando la boca para dejar que se llenara de esa agua fresca. 
 
    —Hemos creado lluvia. 
 
    Eva y Rigo le miraron sorprendidos mientras el agua caía desde un sistema de tuberías instaladas en lo alto de la bóveda y que liberaba el agua por una serie de orificios a modo de difusores. Sus corazones se aceleraron y sus cuerpos se estremecieron al sentir cómo el agua calaba sus ropas. Se miraron y permitieron que se fugara su alegría en enormes y sonoras carcajadas mientras se dejaban embaucar por la emoción. 
 
    —¡El agua es la fuente de toda vida! —Ethan se unió a tal demostración de euforia. 
 
    La lluvia cesó, pero la alegría que sentían en sus corazones no les abandonó. Respiraban a grandes bocanadas el aire fresco y húmedo mientras observaban cómo la luz llenaba de vida todo aquel lugar, incluso vieron cómo el arcoíris se sumaba a toda la explosión de color de aquel sitio. Volvieron a mirarse de arriba abajo. Sus ropas estaban mojadas y pegadas al cuerpo. No dejaban de respirar con fuerza. Compartieron un momento que nunca olvidarían. 
 
    —Lamento interrumpir, pero debemos seguir. 
 
    Atravesaron todo aquel paraíso por el camino central hasta llegar al umbral de otro túnel que, presumiblemente, los llevaría a otra galería. A Rigo le parecía increíble que todas estuvieran comunicadas una con otra, y estuvieran una tras otra. 
 
    —Parece que hay algo que no te cuadra —Ethan se percató de la cara dubitativa de Rigo —Y me gustaría saber qué es. 
 
    —Es este lugar. Todo este sitio. Una galería tras otra. No sé, algo no me convence. 
 
    —Las galerías, como ya he dicho, estaban aquí, nosotros simplemente las encontramos y en algunos casos, las comunicamos… 
 
    —Pero no es eso lo que me preocupa. —Rigo cortó la exposición. 
 
    —Y ¿qué es lo que te preocupa? 
 
    —El tiempo. 
 
    Ethan se mostró extrañado, como si no entendiera qué quería decir. 
 
    —Yo estuve ayudando en la construcción de la vieja ciudad y por mucha gente que hubiera y por muy coordinado que estuviéramos, tardamos varias semanas… Y esto… —alzó las manos y miró a varios puntos queriendo abarcarlo todo –… esto es mucho más grande e impresionante… —centró su mirada en Ethan –… y ¿Cuánto tiempo habéis tardado? ¿Varios días? Es lo que Eva y yo hemos estado fuera. —miró a Eva para buscar confirmación a su afirmación. 
 
    Ethan se acercó a él y adoptó una actitud seria. 
 
    —Sí. Tienes razón. Hemos tenido un poco de ayuda… de hecho la seguimos teniendo. 
 
    —¿De quién? —Eva dio un paso y frunció el ceño para dar a entender que la integridad física de Ethan dependía de la respuesta que diera. 
 
    —Si me acompañáis os lo mostraré. —Ethan se quedó esperando una respuesta. 
 
    Eva y Rigo se miraron, y viendo que no podía hacer otra cosa, aceptaron su proposición. 
 
    Entraron en el túnel dejando atrás la agradable tranquilidad de los cultivos. Llegaron a unas puertas custodiadas por un hombre armado. Se detuvieron. 
 
    —Antes de entrar os tengo que advertir: lo que vais a ver es estrictamente confidencial, nadie que no sea de esta ciudad debe saber lo que ocultan estas puertas. Así que os lo preguntaré ahora: en deferencia a que habéis protegido a parte de esta gente en anteriores ocasiones y que habéis pasado con creces el “examen Bo”, ¿os uniréis a nosotros? 
 
    —No te equivoques, eres tú y tu gente la que se ha unido a nosotros. 
 
    Ethan rio levemente al escuchar esas palabras, sopesándolas un instante, tras lo que ordenó al hombre armado, con un movimiento de cabeza, que abriera la puerta. 
 
    Lo que dejó al descubierto era mucho más asombroso que todo lo que habían dejado atrás. Multitud de hombres y mujeres uniformados iban de un lado a otro trabajando en reparaciones y mantenimiento del impresionante hangar que había allí montado. Bajo el techo abovedado, y cerrado, había multitud de vehículos de diferentes formas y tamaños, similares a los que utilizaban los que habían ido a evacuar la Ciudad de Acero, aunque no vieron ninguno con una cruz roja pintada. Un convoy formado por tres vehículos todoterreno entró por una rampa que debía de dar al exterior, debido al aspecto que tenían: estaban completamente cubiertos de una capa de arena, excepto los cristales delanteros que mostraban los efectos del paso del limpiaparabrisas. Los hombres que se bajaron parecían estar cansado, y también estaban cubiertos de arena. 
 
    El ruido rítmico y repetitivo del viento llamó su atención. En una planta superior vieron cómo un enorme helicóptero tomaba tierra en lo que parecía ser una pista de aterrizaje. Un enorme haz de luz del exterior fue estrechándose a medida que unas enormes puertas se fueron cerrando, dejando aquel lugar iluminado por unos plafones instalados en las paredes, y que debían recibir su corriente de algún generador que aún no habían visto. El sonido fue disminuyendo de frecuencia y de volumen al mismo tiempo que el zumbido del motor perdía fuerza. 
 
    —Soy el coronel Ethan River, comandante de esta base y General del Destacamento Ochenta y Cuatro. 
 
    Eva y Rigo se miraron. 
 
    —Sabemos quiénes sois, vuestra gente se ha encargado de informarnos. Y sabemos de lo que sois capaces con tal de protegerlos. Pues bien, básicamente eso es lo que os pido. Dos hombres como vosotros —miró a Eva que parecía no haberse sentido ofendida —serían dos buenas incorporaciones a nuestro pequeño ejército para ayudarnos a proteger no sólo a esta gente, sino al planeta entero. 
 
    El rostro de Rigo no podía ocultar una leve sonrisa ante la posibilidad de cambiar el curso de la historia y salvar a la humanidad de una más que segura extinción. Eva, en cambio, también sonreía, pero ante la idea de reventar algunos culos extraterrestres. En su cabeza no cabía la idea de que un grupo de hombres armados, aunque fuera con misiles, pudieran hacer frente ante una raza extraterrestre con una tecnología tan potente y avanzada capaz de destruir una ciudad entera desde el espacio. 
 
    —¿Debo entender, que aceptáis? —les preguntó al ver la expresión de sus rostros. 
 
    —Cuente con nosotros —Rigo respondió por los dos. 
 
    —Sierra Blanca —tuvo que aclarar sus palabras—. La ayuda que recibimos viene de la gente de Sierra Blanca. 
 
    Eva miró a Rigo recordando que aquel era el lugar donde llevaron a Sam y a Elena. 
 
    —Veo que no os resulta desconocido —entrecerró un poco los ojos. 
 
    —A dos amigos nuestros los llevaron allí. 
 
    Aunque no lo exteriorizó, Ethan se sorprendió al enterarse de la noticia. Por el contrario, hizo lo posible por hacerles creer que esa era una información carente de importancia. 
 
    —Sí, lo sé. Debéis estar tranquilos. Allí están a salvo —entonó casi con aburrimiento, como si la información estuviera desfasada. 
 
    El cerebro de Eva quería creer que Sam estaba bien y feliz, pero su corazón se oponía fervientemente. Algo estaba ocultando y había tomado la determinación de averiguarlo. Pero hasta que llegara ese momento no tenía más remedio que aceptar todo lo que Ethan le dijera. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 


 
    Soledad 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La sensación agradable del calor del líquido abriéndose paso por su garganta hasta llegar al estómago le relajó lo suficiente como para afrontar la tarea de ordenar sus ideas. Hasta ese momento lo que sabía era que estaba en una nave cuya misión desconocía y con una tripulación presumiblemente muerta, a tenor del estado del capitán. Sólo y dentro de una burbuja rodeada de muerte sabía que tenía que hacer lo que hiciera falta para sobrevivir, y lo primero que su situación le exigía era información. Sonrió al pensar en la posibilidad de que existiera algo parecido a una biblioteca. Después de tomar otro gran sorbo de café, echó la cabeza hacia atrás dejándola reposar en la parte superior del respaldo del asiento y preguntó al ordenador con tono burlón sobre el tema. 
 
    —¿Dónde está la biblioteca? 
 
    —En la nave no hay biblioteca. 
 
    —Lo suponía —pensó en voz alta mientras se incorporaba para tomar más café. 
 
    —Pero sí hay una sala visual de archivos. 
 
    Jerry se sorprendió ante la respuesta, al fin y al cabo, sí que hay “biblioteca”. 
 
    —¿Cómo puedo llegar hasta allí? 
 
    —Siga las luces en los pasillos. 
 
    —Muchas gracias —otra vez el tono burlón. 
 
    Era fácil seguir los pasillos levemente iluminados hasta llegar a las puertas de la “biblioteca”, que se abrieron nada más acercarse. En su interior una sala oscura y fría se abría frente a Jerry, que se detuvo nada más entrar. Las puertas se cerraron dejándole en la oscuridad. La luz de un pequeño círculo situado en el centro de la sala dejaba ver el soporte de una consola, cuyos botones y pantallas se iluminaron también. El eco de las pisadas de Jerry le acompañó hasta situarse en el interior del círculo, junto a la consola, donde un botón destacaba frente al reto: circular y suavemente parpadeante. Lo pulsó, haciendo que el sonido seco y limpio de un bip inundara levemente la sala. De pronto, a su alrededor se expandía el universo: estrellas, galaxias de diferentes tamaños y formas. Sorprendido, giró sobre sí mismo observando tan magnífica aparición. 
 
    De nuevo frente a la consola, se esforzaba por intentar reconocer los diferentes controles para conseguir las respuestas que necesitaba. Pero se le resistía, y lo único que conseguía era navegar por el universo sin destino alguno y entrando en galaxias, y visualizando planetas que no le decía nada. Frustrado, golpeó con el puño la consola provocando la respuesta de su compañera desde que despertó. 
 
    —Veo que tiene problemas con el control de la sala. Si lo desea puede utilizar la interfaz de voz. 
 
    —De acuerdo —contestó tras pensar unos instantes a qué se refería. 
 
    Ante sus ojos la consola desapareció en el suelo quedándose sólo ante toda la enorme extensión del universo, haciendo que se sintiera completamente insignificante. 
 
    —Por favor, haga las preguntas necesarias. 
 
    Hasta ese momento en su cabeza se apelotonaban multitud de cuestiones a las que no encontraba respuestas, pero en ese momento habían desaparecido. Con la mente en blanco hizo lo único que podía hacer: comenzar desde el principio, tenía que ir a casa. 
 
    —Muéstrame la Tierra. 
 
    —No es posible. 
 
    Pensó que debía utilizar preguntas en vez de órdenes. 
 
    —¿Podrías mostrarme la Tierra? 
 
    —Destino no localizado. 
 
    Quizás he afinado demasiado, pensó. 
 
    —¿Qué estoy viendo? 
 
    —El universo conocido. 
 
    Bien, pensó mientras a su mente llegaban el nombre y situación de cada una de las “capas” que debía recorrer hasta llegar a la Tierra. 
 
    —Muéstrame el Supercúmulo de Virgo. 
 
    Las galaxias comenzaron a acercarse para pasar junto a él, e incluso atravesarle. Un leve mareo le sobrevino al no tener un punto de referencia al que aferrarse mientras todo se movía. 
 
    Un grupo de galaxias se detuvo frente a él manteniendo un leve movimiento, como si lo estuviera viendo en tiempo real. 
 
    —Muéstrame el Grupo Local. 
 
    Un grupo formado por un menor número de galaxias apareció frente a él. 
 
    —Ahora la Vía Láctea. 
 
    Una espiral familiar, con su lento girar, apareció frente a él. Esa imagen le reconfortó. La impaciencia le invadía, así que probó a saltarse algunos pasos: 
 
    —Sistema Solar. 
 
    El ardiente Sol se detuvo frente a Jerry mientras el resto de planetas giraba en sus respectivas órbitas alrededor de él y de la esfera luminosa. Desde esa perspectiva podía ver al cercano Venus, y los lejanos Saturno y Plutón. Marte comenzaba a desaparecer tras el sol que Jerry comenzó a rodear con la esperanza de ver el planeta azul. Pero se encontró con Mercurio, y al fondo: Urano y Neptuno. Por mucho que miraba no localizaba el tercer planeta del Sistema Solar. 
 
    —Alinéalos. 
 
    Cada uno de los planetas se alineó uno detrás del otro quedando Mercurio frente a Jerry. Se alejó para cambiar la perspectiva y ver todos los planetas. Comenzó a nombrarlos por cercanía a la gran estrella: Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno. La Tierra no aparecía. Pensó que podía ser debido a un fallo en el sistema a causa de la escasa energía. 
 
    —¿Por qué no aparece la Tierra? 
 
    —Lo siento, no encuentro ninguna referencia a la Tierra. 
 
    —Todo esto está sacado de tu base de datos, ¿Verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Puedes mostrarme el Sistema Solar tal y cómo es ahora? 
 
    —Los sensores de la nave no tiene tanto alcance. 
 
    Su vista estaba fija en el hueco donde debería estar su planeta natal mientras su mente buscaba desesperadamente la clave para salir de esa creciente pesadilla. Analizó la situación actual, recordando todo lo que le había pasado desde que despertó, ya que antes de eso no recordaba nada. En ese viaje al interior de su memoria recordó dónde estaba y halló una posible clave para resolver todo. 
 
    —Muéstrame las entradas del diario de abordo. 
 
    El luminoso holograma del sol y los planetas desaparecieron dejándolo todo a oscuras. Un par de segundos después un listado de códigos apareció frente a él. No veía fechas, no veía índices, sólo un listado de códigos. Optó por comenzar por el primero de la lista. 
 
    —Abre la primera entrada. 
 
    Junto a la lista apareció un pequeño recuadro mostrando en el centro el código de la entrada. Justo debajo había cinco botones para poder navegar por la entrada del diario. Tocó el triángulo para poner en marcha la reproducción. 
 
    En el recuadro, el rostro de un hombre mostraba su preocupación mientras comenzaba a pronunciar algo que Jerry no alcanzaba a entender debido al posible deterioro de la grabación, aunque sólo duró unos segundos, después mejoró. 
 
      
 
    “… abandonado el planeta y en estos momentos nos alejamos del anillo que los invasores han creado alrededor de la Tierra. Esta nave está equipada con el nuevo motor que nos permitirá llevar el Hades a nuestros aliados y así poder regresar para salvar el planeta, si es que queda algo que salvar. —hizo una pausa —Comenzamos los preparativos de la hibernación… —suspiró —aguantad, volveremos. Fin de la grabación.” 
 
      
 
    —Muéstrame todas las entradas de forma secuencial. 
 
    En el segundo vídeo se vio reflejado. 
 
      
 
    “… la tripulación está en sus cabinas en estado de hibernación, y los sensores informan de que todo está correcto. Ahora me toca a mí. Pero antes, y siguiendo las instrucciones del capitán, he de activar el estado de vigilancia de la nave. Este estado lo que hace es activar el protocolo de emergencia en el caso de que suframos algún percance durante el viaje… Dios no lo quiera. ¿Escucháis su voz? Le pusieron voz de mujer al ordenador de la nave porque pensaron que nos vendría mejor para nuestras mentes… nuestras psiques… o algo así. Un rollo de psicólogo. Bueno, no quiero desviarme del tema, el estado de vigilancia está activo y faltan diez minutos para activar el motor que nos llevará hasta nuestros amigos en un abrir y cerrar de ojos. Así que será mejor que vaya a mi cabina a no ser que quiera sufrir los efectos de la velocidad que, pensándolo bien, no sé cuáles son. Mejor no averiguarlos. Fin de la grabación.” 
 
      
 
    La enorme sala se quedó en silencio y el recuadro había desaparecido 
 
    —¿Qué ocurre con el resto? 
 
    —No son entradas audiovisuales. 
 
    —¿Qué son? 
 
    —Se trata de acciones tomadas en beneficio de la misión, en respuestas a situaciones singulares. 
 
    —¿A qué te refieres con situaciones singulares? 
 
    —Situaciones que, de no corregirse, llevarían la misión al fracaso. 
 
    Jerry se frotaba la frente mientras andaba sin rumbo alguno por el interior de la sala. 
 
    —¿Qué situaciones se han puesto en peligro la misión? 
 
    La computadora empezó a enumerar las diferentes situaciones tales como el cambio de rumbo para no colisionar con asteroides y cometas, o para evitar acercarse demasiado a una estrella con alto campo magnético. Todo eso tenía lógica para Jerry, pero se percató de un detalle, sólo hablaba de elementos de influencia externa, pero ¿qué pasa con las internas? ¿Habría ocurrido algo dentro de la nave que hiciera que se activara el protocolo de emergencia? 
 
    —¿Alguna de esas situaciones externas han dado como resultado la activación del protocolo de emergencia? 
 
    —No. 
 
    —¿Qué ha activado el protocolo de emergencia? 
 
    Todas las entradas desaparecieron salvo una. 
 
    —¿Qué significa? 
 
    —Fallo en el motor principal. 
 
    —Esta nave es una obra maestra de la ingeniería, ¿no has podido repararla? 
 
    —La fusión de las dos partes del núcleo es irreparable. Sólo la sustitución es viable. 
 
    —¿Y? —Jerry quería saber por qué no se había sustituido. 
 
    —No hay piezas de repuesto para esa avería. 
 
    —Por lo que navegamos a velocidad de crucero, y no tenemos energía suficiente para llegar a nuestro destino ya que se iba a tardar mucho menos tiempo en llegar. 
 
    —Esa deducción es correcta. 
 
    En la mente de Jerry comenzaba a formarse una idea de lo que había pasado, y de por qué el resto de la tripulación había muerto 
 
    —A ver si me he enterado: la fusión del núcleo ha provocado una avería que ha activado el protocolo de emergencia ya que es irreparable, y supongo que el objetivo del protocolo de emergencia es que esta nave llegue a su destino, ¿verdad? 
 
    Miró hacia arriba, a la nada, esperando confirmación. 
 
    —Esa deducción es correcta. 
 
    —Bien, y ¿por qué no despertaste a toda la tripulación? Quizás entre todos hubiésemos podido encontrar una solución a… 
 
    —Eso es inviable e incumple las directrices del protocolo de emergencia. 
 
    —Y exactamente cuáles son las directrices del protocolo de emergencia. 
 
    —Son directrices que afectan al funcionamiento de la nave y al ahorro de energía. Entre ellas está el sacrificio de personal según un orden establecido que permita que la nave llegue a su destino. 
 
    Jerry no podía creer lo que acababa de oír.  
 
    —¿Quién elige ese orden? —la respiración de Jerry se aceleró un poco. No sabía si quería seguir escuchando. 
 
    —La elección se realiza a través de pruebas simuladas. Se selecciona la que más distancia permita recorrer. 
 
    —Entiendo entonces que dejarme vivo sólo a mí hará que lleguemos, ¿no? —argumentó tratando de poner límites a sus crecientes sentimientos. 
 
    —Esta elección es la óptima, y con ella se recorrerá el ochenta y cinco por ciento de la distancia antes de quedarnos sin energía. 
 
    No puede ser, pensó. 
 
    Jerry cayó de rodillas. Casi desearía haber muerto como los demás. Sin enterarse. Sin dolor. Y no en el interior de una burbuja que se desinflaba poco a poco. Se dejó embaucar por la fría oscuridad tímidamente iluminada por la luz blanca de las entradas del diario de abordo que parecían flotar en el aire. Se sentó sobre sus piernas y se frotó el rostro con ambas manos. La información que había recabado no le daba ninguna respuesta útil, y eso le frustraba. Además, que el éxito de la misión recayera en sus hombros era algo que no esperaba y que, haciendo honor a la tripulación sacrificada, debía llevar a buen término. 
 
    Decidió analizar la situación separándola por bloques, centrándose primero en la aparente desaparición de la Tierra de la base de datos de la nave. Suspiró y se puso en pie con la intención de no acabar hasta recibir las repuestas que necesitaba. 
 
    —Muéstrame de nuevo el Sistema Solar con los planetas alineados. 
 
    El imponente sol volvió a ocupar el centro de la sala seguido del resto de planetas. Se fijó nuevamente en el hueco que había dejado la Tierra. Es posible que ya no exista, pensó, pero si fuera así no tendría por qué desaparecer de la base de datos, quedaría evidencias del mismo. 
 
    —Busca alguna referencia al tercer planeta del Sistema Solar. 
 
    —Marte. Tercer planeta del Sistema Solar en orden de distancia al Sol. Llamado así por el dios de la guerra de la mitología…  
 
    —Vale, vale, ya es suficiente —intervino Jerry—. Busca ahora alguna referencia al planeta Tierra del Sistema Solar. 
 
    —Ninguna referencia encontrada. 
 
    Cayó en la cuenta de lo más obvio. La Colony tiene como misión llegar hasta un planeta del cual aún no sabe nada, pero sobre el que investigará en otro momento. Ahora se centraba en localizar el planeta perdido, y el rumbo que llevaban debe tener un origen. 
 
    —Muéstrame la ruta tomada desde el inicio del viaje hasta ahora. 
 
    El Sistema Solar se alejó dando paso a una visión mucho más amplia del universo. Un círculo rojo parpadeaba cercano a un planeta aparentemente desértico, mientras una línea azul trazaba su camino hasta detenerse en un punto alejado del Sistema Solar. 
 
    —Amplía la zona donde se ubica el origen. 
 
    Le resultó extraño, la línea comenzaba en un punto en medio de la nada. 
 
    —¿Es correcto el punto de partida? 
 
    —Según la información almacenada en mi base de datos, sí. 
 
    —Traza un rumbo inverso desde ese punto hasta el Sistema Solar, teniendo en cuenta el tiempo y las posibles correcciones de rumbo para evitar colisiones. 
 
    La línea llegó hasta el borde del Sistema Solar con tan sólo una leve desviación para eludir el impacto de un cometa. 
 
    —Amplía el Sistema Solar mostrando la órbita y posición de cada planeta casándolas con la fecha de este punto. —señaló el final de la línea al bode del sistema. 
 
    De nuevo el Sistema Solar ocupó gran parte de la estancia, pero esta vez los planetas ocupaban sus órbitas en diferentes posiciones. 
 
    —Traza ahora el rumbo que llevaríamos hasta la llegada al Sol, teniendo en cuenta que iríamos hacia atrás en el tiempo. 
 
    El movimiento de rotación y traslación inverso de los planetas llenó de vida la sala mientras la línea azul alcanzaba el sol. Todo se detuvo en ese instante. Examinó la trayectoria percatándose de que no tocaba ningún planeta, ni siquiera se acercaba. 
 
    —¿La estimación es correcta? 
 
    —Sí, es correcta. 
 
    —Y ¿cómo no toca ninguno de sus planetas? 
 
    Silencio. 
 
    —Esa trayectoria ni si quiera se acerca a ninguno de ellos, ¿por qué? 
 
    —No puedo dar respuesta a esa pregunta. 
 
    —No te preocupes, yo tengo la respuesta… —se acercó al punto donde la línea debía interceptar a la Tierra y la señaló —porque este es el punto de partida: la Tierra. Aquí debería aparecer. ¿Por qué no aparece? —imprimió un tono algo severo a su explicación. 
 
    —Porque ha sido eliminada. —respondió la voz del ordenador tras unos segundos. 
 
    Jerry se quedó perplejo. La respuesta era más simple de lo que se hubiera imaginado. 
 
    —¿Por quién? —pensó en voz alta. 
 
    —Es una de las directivas del protocolo de emergencia: Eliminar toda información relativa al lugar de origen de la misión. 
 
    —¿No se pueden recuperar? 
 
    —Los datos eliminados por el protocolo de emergencia son irrecuperables. 
 
    Jerry respiró hondo entre aliviado y decepción. Se presionó la parte superior de la nariz con los dedos mientras cerraba los ojos con fuerza. Tragó saliva y consideró que podía dar por cerrado el primer bloque. Ahora debía continuar con el segundo. 
 
    —Bien, ya sabemos que partimos de la Tierra. Ahora muéstrame el rumbo tomado desde la Tierra hasta el planeta de destino, indicando el camino recorrido y el que queda por recorrer. 
 
    En la sala se mostraba ahora el holograma del Brazo de Orión cruzado en parte por una línea en dos colores: azul para el camino recorrido, y naranja parara el camino por recorrer. Entre ambos tramos un punto rojo marcaba su posición. 
 
    —Muestra nuestra posición actual. 
 
    —Es la que aparece en la simulación. 
 
    No es posible, pensó mientras el cálculo mental le arrojaba una aproximación del sesenta por ciento de distancia recorrida. 
 
    —¿Cuánto tardaremos en llegar? 
 
    —A la velocidad actual llegaríamos a Adi en aproximadamente cuatrocientos veintiocho años. 
 
    —Supongo que sabes que la esperanza de vida de un ser humano no se acerca a esa cantidad ni de lejos, así que ¿por qué me has despertado? —parecía que la expectativa de morir allí dentro ya no le afectaba. 
 
    —Reduciendo al mínimo el uso de las células de energía, habrá suficiente para llegar. 
 
    —Y entonces, ¿por qué me has despertado? 
 
    —Las directrices del protocolo de emergencia entraron en conflicto con el objetivo de la misión. El objetivo de la misión es prioritario. 
 
    —Sigues sin responder a mi pregunta. 
 
    —Los sensores de la nave han localizado una posible amenaza que puede llevar la misión al fracaso. 
 
    La cosa se ponía interesante. 
 
    —¿Qué amenaza? 
 
    En el holograma apareció un triángulo rojo que se acercaba a la nave. Según la trayectoria que mostraba, había partido de un planeta próximo a ellos y, a tenor de la velocidad, aún tardaría en alcanzarles. 
 
    —La amenaza es una nave de tipo desconocido. 
 
    —¿Puedes escanearla? 
 
    —Sí, aunque sin entradas en mi base de datos sobre ella, no podría interpretar la información recibida. 
 
    —Muéstrame una recreación de la nave desconocida. 
 
    La sala se oscureció un par de segundos, tras los que apareció la forma inmensa de una nave de aspecto amenazante. 
 
    —Compárala, en cuanto a tamaño y forma, con las que tengas en tu base de datos. 
 
    —No hay semejanzas. 
 
    Comenzó a caminar en círculos alrededor de la recreación, asombrado por las formas imposibles de las que hacía gala. 
 
    —La nave ha aumentado su velocidad, acortando el tiempo de llegada. Disponemos de contacto visual. 
 
    Llevado por la intriga comenzó a correr hacia la entrada de la sala con la intención de llegar hasta el puente y ver esa amenaza cara a cara. Pero tuvo que detenerse en seco cuando la sala se oscureció. Tras unos segundos de incertidumbre un sonido metálico inundó la estancia unos instantes, dejando paso a un sonido rítmico de hidráulica, provocando la aparición de ocho tenues haces de luz desde el techo hasta el suelo, y que se ensanchaba por momentos mientras unas enormes compuertas dividían la estancia en porciones. Cuando se ocultaron bajo el suelo, la estancia le mostró toda la magnitud del universo. Abrió los ojos, arqueó las cejas y dejó que la boca fuera el puro reflejo del asombro y excitación que sentía. Mirara dónde mirara a su alrededor sólo veía estrellas salpicando un manto oscuro. Alejándose, poco a poco, de ellos un enorme planeta parecía estar dividido en tres grandes secciones, dos mitades de huelo y fuego unidos por lo que parecía ser la única zona habitable del planeta. Esa franja que lo rodeaba era de color verde salpicado del azul del agua. No podía dejar de mirar el hipnotizador planeta. 
 
    —La nave desconocida ha tomado rumbo de colisión. 
 
    Oteó entre millones de estrellas intentando localizar la nave. Y la encontró. Por su espalda se acercaba más rápido de lo que parecía y con aspecto más amenazador del que mostraba el holograma. 
 
    —¿Por qué me has despertado? ¿Qué he de hacer? 
 
    —Llegado el caso, y siguiendo las directrices del objetivo de la misión, debía despertar al único tripulante conocedor del funcionamiento de la carga. Debes cumplir la misión o todo estará perdido. 
 
    —¿Cargamento? ¿Qué cargamento? 
 
    —No dispongo de esa información. 
 
    —¿Dónde está el muelle de carga? 
 
    —Cubierta cero. He iluminado el camino. 
 
    Extrañamente, Jerry sintió como si la voz, quizás por la entonación, del ordenador fuera más humana que antes. 
 
    Sin pensárselo dos veces, corrió por los pasillos tenuemente iluminados hasta llegar a unas puertas que daban acceso a un ascensor que lo llevó al muelle de carga, un par de cubiertas por debajo. Al llegar había una lanzadera con la rampa de carga abierta y una caja en su interior. 
 
    —El rumbo está trazado, tan solo ha de subir. 
 
    Corrió hacia ella y subió, pero se detuvo al terminar la rampa. ¿Qué posibilidades tenía la lanzadera frente a la nave que se acercaba? Pensó que la detectarían y la destruirían, o algo peor, la capturarían junto con su carga que, a tenor de los preparativos, debía ser importante. 
 
    Con esas expectativas, se acercó al puente de la lanzadera y programó un nuevo rumbo. Después corrió hacia el puente de la nave mientras daba instrucciones al ordenador. 
 
    —Quiero que sobrecargues las células de energía lo suficiente como para provocar una explosión lo suficientemente potente como para destrozar media nave… 
 
    —Eso podría destruir la lanzadera. 
 
    —No si lo hacemos bien. Haz que sea una suma de explosiones consecutivas que acaben en el muelle de carga, así la nave tendrá tiempo para salir. 
 
    Llegó al puente casi sin aliento. 
 
    —Bloquea toda esta cubierta y procura que no sea dañada. 
 
    —Sobrecarga de las células de energía en treinta segundos. 
 
    —Transfiere los controles de la lanzadera a esta consola —volvió a ocupar la consola que había adoptado al despertar. 
 
    Desde los ventanales del puente podía ver cómo la nave se acercaba. 
 
    —Veinte segundos para la sobrecarga. 
 
    Comprobó que el rumbo era correcto, después manipuló los controles haciendo que la rampa se cerrara y puso en marcha los motores, elevando la lanzadera lo suficiente para quedar inerte a medio metro del suelo. 
 
    —Abre las compuertas del muelle. 
 
    —Compuertas abiertas. Diez segundos para la sobrecarga. 
 
    Le resultó increíblemente extraño que no se acordara de nada anterior al despertar, pero sí supiera cómo manejar ciertas funciones de la nave, como esos controles. 
 
    —Tres segundos para la sobrecarga… dos… uno… Sobrecargando las células de energía. 
 
    La primera explosión zarandeó levemente la nave, señal que utilizó para acercar la lanzadera a las compuertas abiertas que daban al exterior. 
 
    Con la segunda explosión las luces parpadearon levemente. Jerry pulsó el control de activación y la lanzadera salió del muelle de carga controlando la velocidad para no llamar la atención. El resto de detonaciones, hasta cinco en pocos segundos, destrozaron la integridad de las cubiertas inferiores, lanzando al espacio multitud de escombros en todas direcciones. La lanzadera se unió a los escombros adoptando el rumbo y la velocidad de los restos que se dirigían al enorme planeta que había visto antes. 
 
    La nave se quedó sin energía. La oscuridad estaba bañada por la débil luz que entraba por los ventanales del puente. El silencio era absoluto y la temperatura comenzaba a bajar lentamente, haciendo que un poco de vaho saliera por su boca con cada exhalación. Suspiró. De pronto sintió la pérdida de gravedad. Se elevó como si estuviera en el mar, en un lugar donde no tocaba pie. Se adaptó rápidamente a esa situación. 
 
    Mientras flotaba pensó que toda la cubierta superior debía haber sobrevivido a las explosiones, de modo que su integridad tendría que estar intacta. Si era así, podría salir del puente para ir al observatorio, que antes era la sala de archivos, y ver desde allí cómo se acercaba la nave desconocida. Pero no se atrevía, ¿y si el puente es lo único que había sobrevivido? Por mucho que se controle los efectos de una explosión, los resultados pueden ser impredecibles. Se acercó a los ventanales del puente para localizar la nave, pero las detonaciones desviaron a la Colony de su rumbo y estaba girando lentamente y sin control. Dio la espalda a la profundidad del espacio para mirar atentamente las puertas como si su aspecto pudiera darle algún indicio de lo que ocurría tras ellas. 
 
    Observó cómo el decremento de temperatura hacía que el vaho era claramente visible. Sobre las consolas se estaban formando pequeños cristales de hielo que brillaban al reflejar la tenue luz que entraba por los ventanales, que también comenzaban a acusar los efectos del frío en sus bordes. 
 
    Junto a ellas, varios pequeños compartimentos dejaban ver, a través de pequeños cristales, los cascos de lo que parecían ser trajes espaciales. Si estaba en lo cierto, además tendrían oxígeno. Se acercó a uno de los compartimentos y accionó el tirador manual para abrirlo. Sonrió al comprobar que estaba en lo cierto. Se colocó el traje como si lo hubiese hecho toda su vida, incluso aseguró el casco al aro metálico con fluidez, después activó el mecanismo imantado de las botas para asirse al suelo. No dejaba de sorprenderle cómo conocía el funcionamiento de esas cosas y no recordaba nada de su vida anterior al despertar. 
 
    Las puertas disponían de un sistema manual de apertura que accionó teniendo la precaución de asegurar el grillete al anclaje del marco de la puerta. De esa forma evitaría salir despedido si tras las puertas ya no hubiese nave. Para su sorpresa, y alivio, el oscuro pasillo seguía ahí. Soltó la cuerda que le mantenía unido al puente y comenzó a caminar recordando los giros que debía dar hasta llegar al observatorio. Repitió la operación y se ancló al marco de la puerta antes de abrirla. La sala también seguía intacta. El frío allí debía ser mayor a juzgar por el hielo que se estaba formando en la parte inferior de la transparente bóveda, y que debía alcanzar medio metro de altura. Dentro del traje se disfrutaba de una temperatura agradable, el vaho había desaparecido. 
 
    La visión era increíble. Por un lado, estaba el enorme planeta alejándose lentamente mientras lejanas partes de la nave formaban una nube que se acercaba lentamente a la esfera tricolor. En ella debía estar la lanzadera. Desde allí no podía ver las cubiertas inferiores, pero supuso que ya no existían a tenor de cómo había quedado la popa de la nave. Estaba completamente destrozada. 
 
    —Buen trabajo —dijo a la voz, ya inexistente, de la computadora que le había servido de compañía desde que abrió los ojos allí dentro. 
 
    Al otro lado, la fría estructura parecía no haber sufrido daño alguno. Lentamente, la nave que había provocado que él estuviera allí de pie embutido en una burbuja aún más pequeña, se acercaba mostrando su impresionante tamaño. Jerry la miraba esperando que todo acabara pronto. 
 
    Pensó que podía haberse ido en la lanzadera, haber abandonado la nave y rezar para que se conformaran con una nave vacía. Pero era un riesgo que, por alguna razón que aún no comprendía, no estaba dispuesto a asumir. En lo más profundo de su corazón sentía que la carga, que el Hades, era más importante que su propia vida, aunque no sabía qué era ni para qué servía. 
 
    La nave se detuvo sobre él lo suficientemente cerca como para hacerse una idea del gran tamaño que tenía. Una pequeña lanzadera salió de la compuerta que se abrió bajo ella, acercándose rápidamente. Jerry la perdió de vista al desaparecer en las cubiertas inferiores. Sonidos metálicos lejanos le hicieron comprender que, de alguna forma, se habían anclado y accedido a la Colony. Tragó saliva sin perder de vista la puerta desde el centro de la sala. La miraba fijamente esperando que, de un momento a otro, se abriera dejando entrar a saber qué seres con, posiblemente, intenciones hostiles. 
 
    El momento había llegado. Escuchaba cómo manipulaban las puertas al otro lado hasta conseguir abrirla unos pocos centímetros. La despresurización hizo que Jerry se tambaleara mientras permanecía sujeto al suelo por el mecanismo imantado de las botas. En pocos segundos dejó de sentir la fuerza de atracción del espacio, momento que aprovecharon para abrir las puertas completamente. Tres hombres, o eso aparentaban, con trajes espaciales negros, aparentemente más avanzados que el suyo, accediendo al interior de la sala, permaneciendo quietos junto a las puertas mientras le observaban. Jerry les devolvía la mirada inmóvil desde el centro de la sala. Observó que ninguno de los tres le apuntaba con sus armas, aunque parecía que las llevaban sujetas por ambas manos para hacerlas funcionar en cualquier momento. El hombre del centro se colgó la suya al hombro y se acercó, mientras los otros dos se movían para no perder de vista a Jerry. 
 
    El visor oscuro del casco del hombre que se acercaba impedía ver qué aspecto tenía. Tras unos segundos de aguantar un cruce de miradas que sólo iba en una dirección, el visor se aclaró y dejó ver al hombre que había detrás. Jerry se sorprendió al ver que bien podría pasar por humano. Si no supiera que estaba muy lejos de su hogar, diría que esos hombres habían venido de la Tierra. La estática sonó en el interior del traje de Jerry. 
 
    —Bienvenido Ingeniero Olsen, hace mucho que le estábamos esperando. —La voz de ese extraño también parecía ser muy humana. 
 
    Jerry se quedó sin palabras, sólo parpadeaba en respuesta a la sorpresa. Se encontraba completamente fuera de lugar. 
 
    —Por favor, acompáñenos, tenemos mucho de qué hablar. 
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    El buggy atravesaba el frondoso bosque gracias a la pericia de Jesús que, por como lo hacía, no era la primera vez que pasaba por allí. Salvaron los diferentes obstáculos que se encontraron por el camino con relativa facilidad, llegando, incluso, a superar escarpadas subidas. Esteban estaba asombrado de lo que ese extraño vehículo era capaz de hacer, aunque prefería que lo hiciera más despacio. No entendía por qué tenían que ir a tanta velocidad, cuando hubiera sido más seguro encontrar un lugar donde perderse de la vista del helicóptero que, por el contrario, no tenía claro que fueran a hacerles daño. 
 
    —Creo que ya podemos parar. —Sugirió Esteban al pasar bajo unos grandes árboles que impedían que la luz directa del sol llegar al suelo. 
 
    —Ni de lejos —sentenció Jesús. 
 
    Frente a ellos comenzaba a desaparecer la frondosidad del bosque, y con él el eco del estruendoso ruido del motor acelerado del buggy. Un verde y extenso prado apareció de repente, cuyo final se encontraba a los pies de unas montañas cubiertas de nieve en más de la mitad de su extensión. 
 
    El buggy pareció ganar velocidad al no tener que enfrentarse a los diferentes y en ocasiones bruscos desniveles del bosque, mientras Jesús lanzaba repetidas miradas a su espalda. 
 
    —Oye, sería mejor que mantuvieras la vista al frente. 
 
    Jesús le miró y asintió. 
 
    —Vale, pues mira tú si nos siguen. 
 
    —No creo que nadie esté tan loco como para cruzar el bosque como… —Esteban dejó de hablar al percatarse que había llamado “loco” a Jesús. Se quedó inmóvil con la esperanza de que no se lo tomara a mal, puesto que era tarde para desear que no lo hubiese oído, a tenor de los gritos. 
 
    —Sí, lo sé —respondió Jesús brindándole una larga mirada de “te he oído”—. Pero a donde quiero que mires es hacia arriba. 
 
    Esteban siguió sus instrucciones con rapidez tratando de dejar atrás esa incómoda situación, cuando el ruido rítmico de las aspas del helicóptero, que se acercaba a gran velocidad, se hizo audible. 
 
    —¡Agárrate! —gritó Jesús, tras lo que consiguió sacarle algo más de velocidad al vehículo, provocando que Esteban se sujetara con más fuerza a las barras para tratar de no caerse mientras fijaba su mirada en el helicóptero que seguía acortando distancia. 
 
    —¡Se acerca rápidamente! —informó a Jesús, quien no respondió mientras se mantenía concentrado en el camino. 
 
    La sensación de vació sorprendió a Esteban mientras el buggy se precipitaba por un pequeño salto de varios metros que acababa súbitamente con el verde prado. No pudo evitar que un grito de angustia acompañara toda la caída hasta que las ruedas tocaron nuevamente el suelo, haciendo que el buggy botara un par de veces antes de asentarse en el camino, salpicando la espalda de Esteban de nieve. Estaba tan concentrado en no caerse que ni siquiera se había percatado que el paisaje por el que pasaban a toda velocidad había cambiado. La nieve sustituyó el verde vivo de la hierba, y los frondosos y multitudinarios árboles habían dejado paso a esporádicos troncos secos llenos de ramas cargadas de nieve, que conferían un aspecto desolador a lo que antes debió ser un magnífico bosque. Pero lo que más le sorprendió, y en cierta medida le asustó, fue la gran pared que iban dejando atrás. Era un corte en el terreno que a la vista de Esteban parecía tener más metros de los que habían saltado, hecho que le hizo exclamar un “wow” en voz baja. 
 
    Pero ese momento de sorpresa lleno de emoción, cuando el helicóptero volvió a aparecer, descendiendo rápidamente hasta casi llegar al suelo para continuando la persecución. 
 
    —¡Nos van a alcanzar! —gritó Esteban. 
 
    Jesús seguía con la mirada fija en un punto de la falda de la montaña a la que se acercaban. 
 
    Los enormes tacos de las ruedas conseguían la tracción necesaria para que el buggy continuara su avance a gran velocidad mientras creaba una columna de nieve tras él, motivo por el que el helicóptero no podía acercarse demasiado. 
 
    —Deberíamos detenernos y ver qué quieren —Propuso, aunque sabía que Jesús no iba a hacerle caso. 
 
    —¡Ni lo sueñes! —le espetó Jesús, entre risas, a pocos metros de la entrada de una cueva a la que accedieron, como no, a toda velocidad. 
 
    Los gritos de Esteban no se hicieron esperar, ya que para entrar tuvieron que atravesar el hielo que bloqueaba la entrada, y que se había formado cayendo como lágrimas desde la parte superior hasta casi tocar el suelo. 
 
    —Ya no nos podrá seguir. 
 
    —Pueden rodear la montaña —añadió Esteban a la afirmación de Jesús—, o pueden pasar por encima. 
 
    —A esta altura, ya les debe costar mantener el aparato en el aire, no creo que se atrevan a subir mucho más. Créeme, ya no nos siguen. 
 
    El sonido de sus aspas desapareció rápidamente, siendo sustituido por el estruendo del motor del buggy que había reducido la velocidad para atravesar los sinuosos y estrechos túneles iluminados por las potentes luces del vehículo. En un par de ocasiones intentó aclarar sus dudas lanzando preguntas a Jesús, pero el ruidoso estruendo del motor en el interior del estrecho túnel acabó con las posibilidades de hacerlo, así que se resignó a mantenerse en silencio hasta que la situación cambiara. 
 
    Sus oídos acusaron el cambio de presión y el decreciente volumen del motor al acceder a una caverna de gran tamaño donde el agua ocupaba una gran extensión. Tan sólo un camino pegado a la pared estaba libre de ella. La sensación de amplitud le invadió mientras observaba cómo las luces del buggy iluminaban la plácida y cristalina superficie. Al fondo, el hielo invadía parte de aquel inmenso lago mostrando su esplendor blanco azulado, y, bañando su bóveda, repleta de estalactitas, pequeños destellos similares a estrellas. El cuerpo de Esteban se estremeció levemente en respuesta a la temperatura del lugar que, aunque baja, le resultaba agradable. 
 
    —Impresionante ¿verdad? —dijo Jesús al ver la cara de asombro de Esteban. 
 
    Esteban sólo pudo asentir lentamente. Recordó el lago entre las montañas donde se refugiaba cuando, por alguna razón, necesitaba evadirse. Aunque el entorno era completamente diferente, la sensación que le sobrevino era idéntica. No creyó que jamás volvería a sentirla. 
 
    Se adentraron nuevamente en los túneles del interior de la montaña, pero esta vez en dirección ascendente. Poco después salieron al otro lado donde el color blanco de la nieve lo invadía todo. Era como si los árboles del bosque al que se dirigían hubieran perdido su color, incluso las laderas que encerraban el valle por el que circulaban eran de un blanco tan intenso que obligó a Esteban a entrecerrar los ojos. Jesús, en cambio, se había colocado unas gafas oscuras que le cubrían completamente los ojos. Esteban no recordaba el momento exacto en el que se las colocó. 
 
    Jesús detuvo el vehículo bajo los primeros árboles del blanco bosque. 
 
    —¿Por qué nos detenemos? —pregunta que le pareció lógica a Esteban al no ver ninguna edificación a su alrededor. 
 
    —El siguiente tramo no lo podemos coger sin esto —le enseñó un saco donde guardaba unas fundas para las ruedas, y que había sacado de la parte trasera del buggy—. La capa de nieve es demasiado gruesa, y el hielo demasiado resbaladizo. Tú sigue mirando al cielo mientras yo coloco esto. 
 
    Esteban se había olvidado completamente de sus perseguidores. 
 
    Continuaron circulando a través del bosque hasta que los árboles se acabaron rápidamente, dejando paso a una amplia, y lisa, extensión rodeada por arboledas nevadas. Al fondo de esa pulida, y azulada, extensión se erguía un muro cuadrado también cubierto de nieve. 
 
    —¿Es ahí a dónde vamos? 
 
    Jesús no respondió, estaba concentrado en no pasar sobre las capas más finas del lago congelado por el que circulaban. El frío caló a Esteban que comenzaba a temblar, viéndose obligado a abrazarse para intentar mantener el calor corporal. Jesús no parecía dar muestras de afectarle la baja temperatura. 
 
    El vehículo abandonó el lago bruscamente para atravesar un pequeño páramo nevado y detenerse ante unas grandes puertas que daban paso al interior de la muralla. Desde el mirador de la muralla, sobre las puertas, dos hombres les observaban mientras otros dos les apuntaban con sus armas. Jesús se bajó del vehículo y les devolvió las miradas. 
 
    —¡Traigo novedades! 
 
    —¿¡Qué novedades!? 
 
    Jesús señaló a Esteban, que se bajó del vehículo y les miró con cierto temor. 
 
    La respuesta no se hizo esperar: uno de los hombres se giró y dio la orden para abrir las puertas. Los hombres armados no abandonaron su posición. El rugido del motor llamó la atención de Esteban que, al girarse, vio como daba la vuelta, alejándose por donde había venido. Sintió como si le hubiera abandonado. 
 
    El crujir de la puerta y pequeños bloques de nieve que cayeron debido a la vibración, provocaron un estruendo que hizo que Esteban se girara nuevamente. Debió abrirse tan solo un par de metros hacia adentro, lo suficiente para que un hombre alto, ancho de espaldas y cubierto con pieles grises saliera por ella. 
 
    —¿Qué quieres de nosotros? 
 
    La voz ruda y de pocos amigos sorprendió a Esteban. Sus cejas negras, anchas y ceñidas conferían fiereza a sus claros ojos azules. Su abundante barba del mismo tono, ayudaba a dar un aspecto terrorífico a ese hombre. 
 
    —Me llamo Esteban Ramos, y me dirijo a Sierra Blanca. —No temió decirle la verdad ya que, por su aspecto, parecía haber retrocedido en el tiempo varios siglos, y no los consideró una amenaza para Sierra Blanca. Además, en esos tiempos siempre era bueno reunir el mayor número de hombres para luchar contra los invasores— ¿Podéis ayudarme? 
 
    El hombre se le quedó observando como si estuviera decidiendo si ayudarle o dejarle allí a merced del frio. Esteban no dejó de mirar a sus claros y penetrantes ojos. Tras unos tensos segundos, ese gigante se giró y desapareció tras las puertas que se quedaron abiertas. Esteban avanzó lentamente esperando no recibir la dolorosa respuesta de los tiradores que le seguían apuntando. Miró hacia atrás con la esperanza de encontrarse a Jesús para que lo apoyara, pero éste y su buggy se alejaban atravesando el lago helado. No tuvo otra opción que aceptar lo que dedujo como una invitación a entrar. 
 
    Lo que sus ojos veían desde que Jesús le encontró, no dejaba de sorprenderle. En esta ocasión las imágenes que recogían sus retinas no eran demasiado agradables. La nieve sucia y removida dominaba todo aquel lugar, salpicado por multitud de grandes tiendas de campaña y contenedores que ahora se usaban como viviendas. La gente iba y venía de un sitio a otro sin un propósito definido, o permanecían sentados en sillas de tela con armazón de metal de apariencia incómoda. Sus ropas, sucias y raídas conferían al lugar un aspecto tétrico y depravado. 
 
    —¿Qué es este lugar? —preguntó instintivamente al ver toda aquella decadencia. 
 
    —Oasis —respondió el hombre que le recibió—. Sígueme. 
 
    Esteban le siguió percatándose de que dos hombres armados se habían colocado tras él. No pudo evitar hacer una comparativa entre la vestimenta de la gente y la de ese hombre. Parecían pertenecer a clases muy diferentes y claramente separadas, en cuanto a privilegios y estatus social se refiere. 
 
    Los habitantes del lugar habían encontrado en Esteban algo en lo que pensar. ¿Quién es? ¿De dónde viene? ¿Qué hace aquí? ¿Ha venido a salvarnos? Era algunas de las preguntas que llegaron sus oídos mientras cruzaban lo que parecía ser la calle central de todo aquel sitio. Llegaron a otra muralla, más pequeña, custodiada por dos hombres armados a pie de calle y otros dos en el mirador, sobre la puerta. Personas de todas las edades se agolparon cerca de allí para ver al recién llegado. Otro creciente grupo les iban siguiendo murmurando y especulando sobre él. 
 
    El corpulento hombre hizo un gesto con la mano a uno de los dos hombres que vigilaban desde el mirador, quien dio las órdenes precisas para que abriera la puerta, que se abrió deslizándose hacia un lado y ocultándose tras el muro, y cerrándose después de que ambos hombres pasaran, dejando al resto al otro lado. 
 
    El interior contrastaba con lo que había visto hasta ahora. Allí dentro la nieve blanca y casi impoluta llenaba de luz aquel lugar. Desde el muro, varios contenedores flanqueaban el camino que, a tenor de las personas que por allí se movían, supuso que estarían ocupados por los hombres encargados de la seguridad del lugar. Anduvieron bajo el sonido del crujir de la nieve nueva que ocultaba todo el camino, mientras los hombres y mujeres que allí habitaban les seguían con la mirada. En ocasiones, Esteban no sabía si le miraban a él o al hombre que le guiaba. Llegaron al pie de una estructura formada por un total de nueve contenedores de ancho y tres de alto en su parte frontal. Esteban supuso que ése era el cuartel general y de gobierno de toda la ciudad. 
 
    Con un sonoro golpe, el potente brazo de su guía abrió la puerta haciéndola golpear con la pared metálica del interior, y provocando un gran estruendo. Entraron por el contenedor central, y anduvieron su longitud hasta llegar a una estancia central que debía estar formada por varios contenedores juntos. Al fondo, en el centro, cuatro hombres parecían esperar la opinión de un quinto que estudiaba un gran mapa que colgaba de la pared. Un hombre con su arma colgando del hombro pasó junto a ellos para salir de allí. 
 
    Se detuvieron a un par de metros de la enorme mesa donde los cuatro hombres se sentaban. 
 
    —Si sigues con esa actitud, tendré que prohibirte la entrada… ¿me has oído Kendrick? 
 
    —No tienes huevos. 
 
    El hombre del mapa se giró devolviéndole una mirada que no podía competir con la del corpulento Kendrick. Ni si quiera el tono de su voz sonaba amenazador junto a él. 
 
    —Cierto —dijo después de una pequeña risotada. 
 
    Los hombres sentados a la mesa observaban la situación como si estuvieran viendo un partido de tenis. 
 
    —Este es Esteban Ramos. Quiere que lo ayudemos a llegar a Sierra Blanca. Lo ha traído Jesús. 
 
    —¿Ha estado aquí? —Se mostró como si hubiese llegado tarde a la cita más importante de su vida. Rodeó la mesa y se colocó frente a Kendrick, que asintió lentamente varias veces. 
 
    —¿Por qué no lo has detenido? 
 
    —Se fue por decisión propia y no seré yo quien le obligue a volver. 
 
    —Ya… claro… —La decepción se reflejó en el rostro de aquel hombre al que le faltaban al menos una cabeza para llegar a la altura de Kendrick— Puedes marcharte —le ordenó, tras lo que se giró y volvió a concentrarse en el mapa. 
 
    A Esteban no le importaba qué había pasado entre ellos, simplemente quería volver a Sierra Blanca y la mejor opción que tenía era no entrar en sus “disputas domésticas”. 
 
    Kendrick abandonó el lugar cerrando fuertemente la puerta y provocando que los asistentes cerraran fuertemente los ojos esperando el atronador estruendo mientras el quinto hombre volvía lentamente hacia su posición frente al mapa. 
 
    —Bien, señor Ramos, ha de saber que está ante el Gobernador Zulah, y como imaginará soy la máxima autoridad aquí dentro, lo que no quiere decir que esto sea una dictadura. Aquí impera el “do ut des”, es decir, si me das, yo te doy. —Hizo una pequeña pausa antes de continuar siempre sin perder de vista el mapa— En tu caso, quieres que te ayudemos a llegar a Sierra Blanca que, por otro lado, no soy capaz de localizar en este mapa, lo que me hace dudar de su existencia. Así que —se giró para dirigirse a Esteban—, señor Ramos, no dudaré de quién dice ser y, teniendo en cuenta que hace años que no recibimos visitas, me veo obligado a preguntarle ¿de dónde viene? y ¿qué ha venido a hacer aquí? 
 
    —No tengo tiempo para esto —apuntó con cierto tono severo—. He de entregar información de vital importancia para nuestra supervivencia. De disponer de ellos, requiero que me faciliten los recursos que necesito para llegar hasta Sierra Blanca. De lo contrario, solo necesito que me indique la dirección que he de tomar, o la situación de esta ciudad en un mapa. 
 
    El Gobernador Zulah abrió los ojos de par en par, sorprendido por la petición y el atrevimiento. 
 
    —¿Recursos? —Zulah echó una risotada— Como habrá podido comprobar mientras le traían hacía aquí, andamos algo escasos de recursos. Pero eso no es lo que ahora me preocupa —cambió el tono para mostrar autoridad—. Como ya he dicho, nos regimos por el “do ut des”, lo cual requiere que me ofrezcas algo a cambio de nuestra ayuda —sonrió levemente—. Y dime, señor Ramos, ¿qué tienes que nos pueda interesar? 
 
    —En Sierra Blanca parece que el tiempo no ha pasado. Tenemos recursos suficientes para cambiar la situación de la gente de este lugar. Si me facilitáis un vehículo, combustible y provisiones para tres o cuatro días de camino, yo haría todo lo posible para que os enviaran la ayuda que necesitáis. 
 
    Zulah volvió a observar el mapa como si no le importara el ofrecimiento, simplemente trazó un círculo imaginario cubriendo la distancia de tres o cuatro días alrededor de su ciudad. 
 
    —Vaya —dijo mostrándose decepcionado. 
 
    No se dirigió a nadie en particular, simplemente envió las ordenes al aire sabiendo que alguien las recogería y las cumpliría.  
 
    —Que alguien me traiga al encargado de la exploración, y que reúna en la plaza a sus exploradores. —bajó la voz— Veamos quién dice la verdad. 
 
    Uno de los soldados que acompañó a Esteban hasta allí salió corriendo para cumplir la orden. El sonido de la puerta al abrirse y después cerrarse fue mucho más leve. 
 
    —Tengo que partir enseguida… 
 
    Zulah alzó la mano ante la muestra de impaciencia de Esteban que enmudeció al instante. 
 
    —Entiendo su necesidad de presteza, pero entienda que esta ciudad no se gobierna sola, y no puedo permitir situaciones como esta. 
 
    Esteban no sabía a qué podía referirse el Gobernador, mientras alternaba la mirada con el mapa de la pared y unos papeles que había cogido de la mesa. Comenzaba a pensar que no iba a conseguir nada de aquel hombre y que con toda seguridad tendría que enfrentarse, sin ayuda, al mortal camino que le separa de su destino. Pensó que quizás podría llegar hasta Jesús y convencerle para que le deje el buggy. 
 
    Los cuatro hombres que habían sentados, seguían observándolos. 
 
    Zulah rodeó la mesa lentamente, observando a Esteban, hasta apoyarse en ella, frente a él. 
 
    —Has hablado de ayuda —la curiosidad emanó por los ojos de Zulah— ¿A qué tipo de ayuda te refieres? 
 
    —Sierra Blanca es una ciudad perfectamente autónoma y completamente capaz de ofrecer la ayuda que necesitéis, tal y como ya he dicho. —Esteban intentó que el Gobernador se embriagara con la idea de una ciudad funcional con recursos ilimitados. Empezaba a comprender que a ese hombre le satisfacía en gran medida la idea del poder. Se acercó hasta él para hablarle casi al oído provocando la respuesta del otro hombre armado, siendo abortada por el propio Gobernador, que permitió que Esteban se acercara. 
 
    —Si consigue que llegue hasta allí con vida, mis líderes estarán en deuda con usted. 
 
    —¿Cómo de grande sería esa deuda? —Zulah se acercó algo más para hacerle la pregunta. 
 
    Las puertas se abrieron antes de que Esteban pudiera responder. 
 
    Un hombre alto y delgado ataviado con un abrigo de pieles blanco entró en la sala y saludó al Gobernador con un movimiento de cabeza. 
 
    —¿Querías verme? 
 
    —¿Por qué no se me ha informado que hay una ciudad cerca de aquí? 
 
    —Porque no la hay —el hombre se mostró extrañado por la pregunta—. Te entregué un informe detallado del último mes de exploración donde… 
 
    —Y ¿por qué él dice que viene de una que está a tres o cuatro días de aquí? —Interrumpió el Gobernador cuando señaló a Esteban con el brazo completamente extendido. 
 
    El miedo fue lentamente en aumento en el interior del explorador mientras intentaba encontrar la forma de desacreditar a ese desconocido. 
 
    —Con todos mis respetos, ¿quién es este hombre que se ha ganado tu confianza por encima de la mía? 
 
    La decepción invadió nuevamente el rostro del Gobernador, y sus ojos no deparaban nada bueno. 
 
    —¿Sabes? Tienes razón. —se dirigió a Esteban— ¿Por qué debo confiar en ti? 
 
    —¿De qué me serviría venir hasta aquí a pedir ayuda si todo esto fuera mentira? 
 
    —Puede ser una artimaña para conseguir un vehículo, combustible y provisiones. 
 
    Esteban no sabía qué responder. Sentía que se encontraba entre la espada y la pared. 
 
    —Ven conmigo —lazó la propuesta sin pensar en las consecuencias. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Proporcióname el vehículo, el combustible y las provisiones. Acompáñame a Sierra Blanca, y si me lo he inventado todo, nada podrá impedirte que acabes conmigo. Pero si estoy diciendo la verdad, que lo estoy, verás una ciudad como nunca te has podido imaginar. —El tono de su voz, la expresión de su cara y la gesticulación de su cuerpo se habían puesto de acuerdo para tratar de tentar al Gobernador y que accediera a su propuesta. 
 
    El Gobernador Zulah paseó lentamente por la estancia con los brazos en jarra y la cabeza gacha mientras debatía la situación. ¿Qué debía hacer: aceptar la propuesta del extranjero o de uno de sus hombres de mayor confianza? Había mucho en juego en aquel momento. Tras lo que, a Esteban y al explorador, le pareció una eternidad, un gesto con la cabeza hizo que el hombre armado golpeara al explorador en las piernas, haciéndolo caer de rodillas. 
 
    —Cuando todo esto empezó —el Gobernador comenzó a caminar lentamente hacia la pared de su derecha—. ¿Quién os salvó de morir congelados? —cogió de la pared una espada de algo más de un metro que parecía decorativo—. ¿Quién os alimentó? —la furia de Zulah iba en aumento—. ¿Quién os dio un lugar al que llamar hogar? —se acercó al explorador—. ¿Quién os ha protegido todo este tiempo? 
 
    —Tú, mi señor. —El temor era palpable en el explorador. 
 
    Esteban presentía lo que iba a ocurrir, pero temiendo que su intervención empeorara las cosas, se mantuvo inmóvil observando la dantesca escena. 
 
    —Y ¿qué os pedí a cambio? —Zulah había bajado el tono, pero no por ello parecía menos peligroso. 
 
    —Obediencia. 
 
    —¿Y? —Se acercó al tembloroso explorador mirándole a los ojos con las cejas levantadas. 
 
    —Sin… sinceridad. —tartamudeó mientras una sonrisa nerviosa se dibujaba en los labios de hombre arrodillado. 
 
    —Exacto. —Concluyó Zulah mientras hincaba la espada en el pecho del explorador, que exhaló su último aliento cayendo al suelo mientras el Gobernador sacaba el acero de su cuerpo, para entregársela al hombre que había situado a su lado, y que le había propinado el golpe que lo hizo caer de rodillas. El explorador quedó tumbado boca arriba mientras se formaba un charco de sangre a su alrededor. 
 
    La idea de en lo que se podría convertir el mundo si hubiese muchas más ciudades como esta repartidas por la superficie del planeta, y dirigidas por personas como Zulah, asustó ligeramente a Esteban, haciéndole pensar en si de verdad merecía la pena luchar por gente así, si no sería mejor que los invasores acabaran con la barbarie que llevábamos dentro. 
 
    —Es posible que en su ciudad no estéis acostumbrados a este tipo de justicia, pero aquí o implantas el miedo o todo se desmorona en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —Podrías haberlo juzgado antes. —Comenzó a perderle el respeto. 
 
    —Ya lo hice, y resultó ser culpable. Tú, amigo mío, eres la prueba que lo inculpó —se miraban a los ojos—. Vamos, te demostraré que todo aquí no todo es barbarie. —La sonrisa del Gobernador no tranquilizó a Esteban. 
 
    Ambos salieron de allí y recorrieron el camino hasta las puertas de la muralla interior. En ese trayecto varios hombres armados se unieron a ellos. 
 
    —Cuando llegué aquí, todo esto estaba deshabitado. Multitud de cadáveres se apilaban en el interior de los contenedores. Nada estaba destruido excepto la vida, o eso creía. Los supervivientes se había refugiado tras estos muros —acababan de cerrar las puertas tras ellos—. No eran muchos, pero suficiente para adecentar el lugar y convertirlo en nuestro hogar… al menos momentáneamente. —Siguieron caminando junto a la muralla— Con el tiempo fueron llegando más personas. Personas como yo, que lo único que buscaban era un lugar donde seguir sus vidas, o al menos donde poder vivir. Y así surgió Oasis, que como en el desierto, se convirtió en un lugar de vida dentro de tanta muerte. —Esteban miraba cada calle observando la podredumbre y el abandono que reflejaban— Pero con el tiempo los recursos comenzaron a escasear, y los enfrentamientos se sucedían cada vez con mayor frecuencia. Así que tuvimos que salir a explorar en pos de encontrar provisiones o un lugar mejor para vivir. 
 
    Esteban escuchaba con atención el relato mientras las escenas de un mundo olvidado, incluso antes de la invasión, se sucedían. 
 
    —Para erradicar las revueltas, tuve que tomar la determinación de imponer mano dura. Busqué a aquellos que me serían fieles y habitamos el interior de este muro —señaló la muralla—. Desde ahí organizamos nuestro gobierno de terror. —Entrecomilló con los dedos la parte que hacía referencia al gobierno. Esteban le miró súbitamente— Sí, se lo que hago aquí y no me gusta, pero es el único modo de mantener la paz hasta que encontremos algún otro sitio a donde ir. 
 
    Por mucho que intentaba comprenderle, Esteban no era partidario de ese tipo de gobierno, y mucho menos del tipo de justicia que impartía. 
 
    —Como ya te he dicho, los recursos escasean, y la decepción e ira contenida de todos ellos aumenta —señaló despectivamente a los habitantes de una de las calles refiriéndose a todos—. Tengo que estar constantemente recordándoles cómo funcionan las cosas aquí, y que la insubordinación hará que todo esto se hunda. Que, para ser sinceros, no falta mucho —Zulah suspiró—. Hemos llegado. 
 
    Frente a Esteban se extendía un espacio libre de tiendas y contenedores. La gente se apelotonaba en silencio alrededor de una tarima de medio metro de altura que estaba pegado a la muralla interior. Ocho hombres arrodillados se alineaban a lo largo de la tarima con las manos atadas a la espalda. Esteban pudo ver que todos ellos rondaban los veinte años. El Gobernador utilizó las escaleras para subir a la tarima, seguidamente se situó de espaldas a los ocho hombres para hablar a su pueblo. 
 
    —Habitantes de Oasis tengo malas noticias —elevó el tono de su voz para poder ser oído por todos—. Hace unos instantes hemos sido traicionados por el encargado de la exploración. Su delito: desobediencia, y ocultar información vital para el beneficio de nuestra comunidad. Su sentencia: la muerte —hizo una pausa para que sus “discípulos” asimilaran la noticia y poder ver su reacción—. Dicha sentencia ya ha sido ejecutada. Descanse en paz y que Dios lo tenga en su gloria —agachó la cabeza y se llevó la mano derecha al pecho como si rezara por el alma del hombre que él mismo había matado. Tras unos segundos, volvió a dirigirse a la congregación—. Durante los próximos días se aceptarán la candidatura para ocupar ese puesto, con los beneficios y obligaciones —acentuó esta última parte— que ello conlleva. 
 
    Mientras hablaba, caminaba de un lado a otro. 
 
    —Pero aquí no acaba la traición. No actuaba solo. —Negó con la cabeza para acompañar sus palabras— Uno de estos hombres conspiraba con él —señaló al grupo de hombres arrodillados— Uno de ellos merece la misma sentencia… ¡merece la muerte! 
 
    Los muchachos mostraban evidencias de temor al contemplar la posibilidad, casi segura, de que iban a morir. El cerebro de Esteban trabajaba a marchas forzadas intentando encontrar una solución que les salvase. 
 
    —Pero nosotros no somos bárbaros, ni ajusticiamos sin compasión —dijo, continuando su exposición—. Y por eso los he traído aquí ante vosotros. En vuestra mano tenéis la exoneración de su acusación. En vosotros delego el poder de Dios de elegir quién vive y quien muere. Como sabéis, el bien de la comunidad y la conservación de sus recursos están por encima de cada uno de nosotros, y ellos son un recurso potencialmente válido. Cada uno de ellos arriesga su vida para encontrar un lugar mejor para todos nosotros. Así que yo os pregunto, ¿quién está dispuesto a sustituir a estos jóvenes y asumir el resultado de su juicio? 
 
    Esteban mostraba evidencias de no dar crédito a lo que acababa de oír, mientras el Gobernador observó durante unos segundos a las personas allí reunidas, y después se dirigió al borde de la tarima para agacharse y hablar con Esteban. 
 
    —Como ves, es el pueblo tiene todo el poder… 
 
    —¿¡Poder!? ¿¡para qué!? —Aunque contenida, no pudo evitar que sus palabras estuvieran llenas de furia— ¿Para sacrificarse en un juicio insólito que llevará a la muerte a más hombres? —interrumpió Esteban. 
 
    —Aquí no alabamos el interés de uno, sino que velamos por el interés de todos, y ahora, el interés de todos es que ninguno de ellos muera. 
 
    —¡Pero otros ocuparán su lugar! —Esta vez, ni siquiera trató de ocultar su ira. 
 
    —¡Yo me ofrezco! 
 
    Un hombre que podría tener unos setenta años interrumpió la conversación para colocarse al borde de la tarima frete a uno de los jóvenes, ante la sorpresa de Esteban y la atenta mirada del Gobernador, que asintió. Liberaron al chico que estaba atado y el voluntario ocupó su lugar. Tras él, un total de seis hombres y mujeres de avanzada edad se ofrecieron voluntarios. 
 
    —¿Ves? El pueblo es sabio. 
 
    Esteban no sabía qué responder, sabía que lo que estaba sucediendo rozaba la barbarie, pero si miraba el conjunto, esa situación fortalecía la comunidad al eliminar las bocas que poco tenían ya que ofrecer. 
 
    —Parece que nadie cree que eres importante. —Le dijo el Gobernador al único, y sollozante explorador que quedaba arrodillado. Seguidamente se dirigió nuevamente a los allí reunidos. 
 
    —Ante todo agradecer a estos voluntarios su sacrificio. Ellos siguen velando por el bien de la comunidad, y aquel que asuma el veredicto de culpable será sepultado junto con los héroes de esta ciudad. —Sus rostros reflejaban firmeza ante la decisión tomada, pero era inevitable que floreciera la angustia por una muerte cercana. 
 
    El Gobernador observó a los siete voluntarios y se preguntó ¿por qué nadie se había ofrecido a ocupar el lugar del último? Cada uno de ellos era el responsable de explorar en una dirección respetando los puntos cardinales, y todos los exploradores estaban a salvo excepto el que se dirigió hacia el Noroeste. Sonrió al darse cuenta de lo que eso significaba: él debía ser el culpable, y al Noroeste debía ser la dirección hacia donde ir para encontrar Sierra Blanca. Se acercó a cada uno de ellos y los miró a los ojos para decirles que eran libres, y uno a uno se fueron perdiendo entre una sorprendida multitud. 
 
    —Bien Noroeste, tan sólo quedas tú. Y como sabes no puedo dejarte marchar, el pueblo pide una ejecución. —Ni el propio Gobernador se creía sus propias palabras. 
 
    La mandíbula del joven temblaba mientras intentaba aguantar las lágrimas de un llanto reprimido. 
 
    —Pero antes, por favor, por el bien de la comunidad, dime lo que sabes. 
 
    El chico no pudo articular palabra. Miró hacia abajo y cerró los ojos fuertemente entre sollozos. El Gobernador se retiró para coger la espada que le tendía uno de sus hombres. 
 
    —Por el poder que Dios y esta comunidad me han dado, declaro a este hombre culpable de traición en alto grado. —Bajó el tono de su voz para dirigirse al chico— ¿Algo que decir? —esperó unos instantes—, lo suponía. 
 
    Alzó la espada para acabar con su vida cuando unas palabras le paralizaron. 
 
    —¡Yo me ofrezco! —dijo interponiéndose entre el chico y la espada. 
 
    Más que una decisión tomada, fue un acto reflejo de la imposibilidad de permitir que Zulah matara a otro hombre más, y menos a un niño asustado. Solo tras pronunciar el ofrecimiento, se percató de lo que esa acción significaba.  
 
    La sorpresa del Gobernador era evidente ante tal acción, que miró fugazmente de soslayo ante el bullicio que comenzaba a surgir de entre la gente. 
 
    —Si me matas jamás sabrás si Sierra Blanca es real o no, puesto que sólo yo sé cómo encontrarla. —argumentó Esteban con la esperanza de que el Gobernador desistiera de su decisión. 
 
    El Gobernador mantenía su posición, aunque no lo hacía su furia, que avanzaba con rapidez sustituyendo a la sorpresa. 
 
    —Sé hacia donde buscar. 
 
    —Sí, pero nunca la encontrarás sin ubicar este lugar en un mapa, ¿verdad? —Ahora era el Gobernador quien intentaba ocultar su enfado mientras el vocerío y la agitación de su pueblo aumentaba. 
 
    —Volvamos al interior— ordenó tras bajar la espada. 
 
    De un salto, bajó de la tarima para dirigirse a las puertas de la muralla interior. Tras él varios hombres armados escoltaban la comitiva compuesta por el Gobernador Zulah, Esteban y el explorador, mientras el cuerpo de seguridad que les rodeaban se afanaba en contener al cada vez más enfurecido gentío. 
 
    Entre ellos y las puertas había tan solo unos metros cuando un grupo abundante de personas armadas con utensilios contundentes y afilados, rompió el cordón de seguridad y se plantaron frente al Gobernador, que se vio obligado a detenerse. 
 
    —¡Fuera de mi camino! —ordenó en tono amenazante después del obligado momento de sorpresa. 
 
    Como respuesta, la muchedumbre permaneció quieta y en silencio, dejando ver tímidamente sus rústicas e improvisadas armas. Algo extraño comenzó a crecer desde el interior del Gobernador al darse cuenta que le rodeaba una multitud cada vez más abundante de personas con caras de pocos amigos. Hacía demasiado tiempo que no lo sentía, pero reconoció el miedo que se abría paso lentamente desde lo más profundo de su ser. 
 
    Aunque algo le decía a Esteban que el objetivo de tal sublevación era el propio Gobernador, y aquellos que secundaban su gobierno, sintió que debía ser cauto, puesto que una turba enfurecida no se pararía ante nada ni nadie con tal de conseguir su fin. Y él no pensaba interponerse en su camino. 
 
    El Gobernador dejó de ser un hombre para convertirse en el miedo personificado. Con la espalda pegada a la fría pared de piedra del muro, trataba de pensar en cómo podía librarse del inevitable destino que le aguardaba bajo las hojas melladas y la madera vieja, aunque poderosa, de que hacía alarde los allí congregados. Después de palpar nerviosamente la pared, decidió que ninguno de los indeseables, según su percepción, que había allí tendrían el valor suficiente como para asestar el primer golpe, así que reunió el poco valor que le quedaba para atravesar la turba, cuando una llamativa figura comenzó a abrirse paso entre la muchedumbre hasta colocarse en primera fila, momento en el que todos se quedaron en silencio. Una sonrisa, reflejo del tremendo alivio que estaba sintiendo, se dibujó en su rostro al ver al poderoso Kendrick frente a él. 
 
    Siempre había visto a ese hombre como un tonto lleno de músculos y fácil de controlar, pero esta vez le estaba constando trabajo dilucidar qué intenciones traía. Su abundante barba y la cabeza de oso que usaba como sombrero, le otorgaba un aspecto de fiereza que no había visto nunca en él. Decidió no darle más vueltas y actuar con él como lo había hecho siempre: ordenándole lo que tiene que hacer sin prestarle demasiada atención. 
 
    —Bien, enorme masa de músculos, ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    Kendrick gruñó ligeramente antes de pivotar, provocando que la muchedumbre diera varios pasos hacia atrás, y la consiguiente satisfacción del Gobernador. Pero una gutural risa emergió de la garganta de mastodonte, que volvió a enfrentar al Gobernador con una sonrisa en la cara. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó el gobernador intentando mantenerse firme. 
 
    Antes de acabar la frase, Kendrick trató de rodearle el cuello con su poderosa mano, pero en el último instante consiguió esquivarla, haciendo que los grandes dedos se cerraran en el aire. 
 
    —Tú lo has querido. ¡Acabad con él! —ordenó a los soldados que trataban de defender la posición, y que abandonaron para enfrentarse a quién había sido su compañero. 
 
    El gentío se alineó con Kendrick, dando comienzo a una verdadera batalla campal en la que Esteban se vio obligado a participar. El Gobernador retrocedía pidiendo a gritos su espada a unos hombres que luchaban con la turba, asestando tajos a diestro y siniestro con sus aceros. Esteban no podía dejar de pensar en lo surrealista que se había vuelto todo. Tenía la sensación de estar en otro mundo. 
 
    Aunque los hombres del Gobernador estaban en minoría, eran fieros y diestros con sus armas, por lo que eran capaces de acabar con varios hombres antes de caer vencidos por los efectos de los golpes y las cuchilladas. La corpulencia de Kendrick sobresalía por encima de todos, haciendo que sus gritos se elevaran por encima de ensordecedor ruido de la batalla. 
 
    Poco a poco, el semicírculo que formaban los hombres del Gobernador reducía su radio con cada soldado que caía, llegando a tal punto que Esteban temió por su propia vida. Lanzaba miradas a lo alto del muro, pero no veía a nadie. ¿Dónde estaba la horda de soldados que había visto dentro del muro? ¿No iban a salir a defender a su Gobernador? Se preguntaba mientras la idea de que ellos también querían librarse de su líder comenzaba a ocupar un lugar importante entre sus pensamientos, que se vieron bruscamente interrumpidos cuando el círculo se vio comprometido. Dos hombres cercanos a Esteban cayeron, y no había ninguno que pudiera defender sus posiciones, ya que se concentraban en proteger a su líder. 
 
    Todo parecía ocurrir con demasiada rapidez para Esteban, tanto que no recordaba en qué momento, ni cómo, había acabado Kendrick con la única defensa que le quedaba al Gobernador. El tiempo se detuvo, nadie gritaba, nadie hablaba, nadie se movía. Todos miraban cómo los casi dos metros del hombre se enfrentaban a los algo más de metro sesenta del que había sido su “jefe”. Se podía imaginar lo moldeable que iba a ser el, aparentemente, escuálido hombre entre las grandes manos de Kendrick, aunque, por suerte, no tuvo que verlo. Una mano fuerte agarró a Esteban y lo sacó de allí, sumergiéndole entre el gentío. 
 
    El hombre que lo sacó de allí le empujó contra el muro y lo miró fijamente a los ojos mientras le sujetaba con fuerza. 
 
    —¿Es cierto? 
 
    Esteban no sabía a qué se refería. 
 
    —¿Existe Sierra Blanca? —preguntó rápidamente sin esperar respuesta. 
 
    El hombre sonrió al observar como afirmaba lentamente mientras un estruendo de vítores les sobresaltó levemente. 
 
    —Padre, dice la verdad. —Quién habló era el explorador al que había sustituido en el extraño juicio— Yo la he visto. 
 
    Esteban le miró en parte asombrado, en parte aliviado por creer haber encontrado una salida para volver a Sierra Blanca. 
 
    —Haz caso a tu hijo. Sierra Blanca existe y no tiene nada que ver con este lugar. Allí tenemos recursos y un lugar donde podréis empezar una nueva vida, sin miedos, sin… 
 
    —Más te vale —el hombre le soltó—. Soy Philip, y él es Adrien —señaló a su hijo—. Partirás hacia allí y te llevarás a mi hijo contigo. 
 
    Philip comenzó a alejarse calle abajo, seguido de su hijo y después Esteban. Tras él dos hombres vigilaban que no se escapara. Había conseguido librarse de un dictador para, posiblemente, acabar con otro. 
 
    El ruido de la multitud fue desapareciendo hasta que un grito ronco y fuerte llamó la atención del grupo, que se giró para observar cómo se silenciaba. La enorme figura de Kendrick estaba en el centro observando a alguien que, presumiblemente, estaba de rodillas. Se agachó extendiendo las manos, y con un ronco gruñido se alzó levantando entre sus manos la cabeza ensangrentada del Gobernador mientras los gritos de victoria se sucedían entre la turba. Kendrick alzaba la cabeza sujeta por los pelos y se la mostraba a una histérica multitud. 
 
    —¡AL INTERIOR! —Gritó un hombre, haciendo que todos avanzaran hacia la puerta de entrada a la muralla interior mientras elevaban sus armas y emitían gritos de guerra. 
 
    —Vamos, no tenemos mucho tiempo. —Philip continuó bajando la calle seguido por el resto. 
 
    Esteban se sentía como si estuviera viendo todo desde fuera. No podía creer lo que acababa de presenciar. 
 
    Al final de la calle, un conjunto de varios contenedores se apilaba de forma desordenada pegados al muro.  Philip retiró una tela que servía de puerta para acceder al conglomerado. Dentro, una escalera metálica se adentraba en el interior de la tierra. El estrecho, húmedo y bajo túnel les condujo hasta una caverna con salida al exterior. En su interior, cuatro hombres trabajaban frenéticamente en un extraño vehículo. Era como un gran todoterreno, pero en vez de ruedas, su tracción se realizaba mediante un sistema de orugas. 
 
    —Te llevarás este vehículo. Atrás tienes todas las provisiones y el combustible que hemos podido reunir, espero que sean suficientes. 
 
    Adrien se subió al vehículo ocupando el lado del copiloto. 
 
    —Debes irte ya —inquirió Philip. 
 
    Esteban casi no tenía tiempo de reacción. En lo que le pareció un instante, pusieron a su disposición un vehículo que podía circular por la nieve y un guía que conocía el camino hasta llegar a Sierra Blanca. 
 
    —Vamos, te acompaño. 
 
    Ambos caminaron hasta el vehículo. 
 
    —Escucha. —Philip detuvo a Esteban en la parte trasera del vehículo, en un punto en el que su hijo no pudiera verle— Las cosas aquí están mal, no creo que aguantemos mucho tiempo. Te llevas a mi hijo, a lo único que tengo. Él no conoce otra cosa. Enséñale que el mundo no es esto, que no todos son como el Gobernador. Dejo en tus manos la posibilidad de darle la oportunidad que yo no pude. —Philip se conmovió mientras decía esas palabras— Haz que los días que le queden, los viva sin temor… haz que esos días sea feliz. —Esteban asintió. 
 
    —Ven con nosotros. 
 
    —No puedo. La gente de aquí necesita a alguien que les guíe, y no puede ser ese monstruo de Kendrick. Va a costar, pero voy a tratar de asumir el poder. 
 
    —Enviaré ayuda. —ofreció Esteban, sintiendo que era lo único que podía hacer por esa ciudad. 
 
    —Gracias. —Philip sonrió levemente. 
 
    Sin perder tiempo, se subió al vehículo y lo puso en marcha. Le impresionó la tracción que aplicaba sobre la nieve, parecía deslizarse. Atrás, Philip observaba cómo se alejaban. 
 
    Esteban miraba de soslayo a un Adrien que no dejaba de observar el camino que iban recorriendo, como si esperara con impaciencia el futuro que se abría ante él. Un futuro erróneo ya que no va hacia un lugar mejor, sino todo lo contrario. El mundo libraba una guerra desde hace años, y allí es hacia donde se dirigían. 
 
      
 
    


 
   
  
 


 
    Partida 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado un par de días desde que perdió a su madre a manos del malnacido de Kirchner. Desde aquel suceso, su casa se había convertido en su prisión. Desde la muerte de su madre, sus pesadillas fueron en aumento, hasta tal punto que no le dejaban descansar. Sentado en la rústica silla de madera, en el porche de la casa, Sam podía ver a los soldados que formaban el perímetro de seguridad asignado para que no pudiera escapar de allí.  
 
    El sol artificial brillaba con fuerza cuando un coche eléctrico de color negro apareció frente a su puerta. Sam no le quietaba ojo mientras deseaba que las miradas pudieran matar. Otho Kirchner se alisó la chaqueta gris oscuro del uniforme, cargada de condecoraciones, cuando bajó del brillante vehículo. No podía creer que ese hombre fuera el mismo anciano que le acogió en la Ciudad del Cañón, el mismo hombre por el que se había jugado la vida luchando con los Usurs cuando atravesaron el desierto. 
 
    No dejaba de mirarle mientras jugueteaba con un vaso medio lleno de limonada. 
 
    —¿Me esperabas? —preguntó Otho al ver un vaso vacío junto a la jarra de limonada cuyo frescor traspasaba el cristal. El coronel no se atrevía a pisar ni uno de los escalones del porche. 
 
    Sam suspiró mientras apretaba repetidas veces la mandíbula. Sus ojos transmitían el odio que procesaba hacia ese hombre. 
 
    —Entiendo que estés resentido conmigo, pero quiero que sepas que lo que hice fue en beneficio de… 
 
    —¡De quién! —interrumpió Sam. –¿¡A quién le beneficia la muerte de mi madre!? 
 
    —Tienes que entender que las cosas no son fáciles —imprimió severidad a sus palabras—. El mundo que nos ha tocado vivir no permite errores. 
 
    —¿Y ella lo era? ¿¡Era un error!? —Sam no se iba a dejar intimidar por ese hombre, ni por nadie. 
 
    —No Sam, pero… 
 
    —¡Entonces! ¿¡Por qué tuviste que matarla!? 
 
    Con energía, Sam se incorporó y de un paso se situó en lo alto de las escaleras, mirando al coronel desde arriba, quien no mostraba el más mínimo ápice de temor o arrepentimiento. Tuvo la intención de lanzarle una patada que, muy probablemente, le acertaría en la cara, pero se contuvo sin saber muy bien por qué. Se animaba a pensar que él no era como ese hombre. 
 
    —Todas las acciones que se toman en esta contienda son medidas muy estudiadas y pertenecen a un plan global con el fin de llevar a la humanidad a la victoria. 
 
    —Un plan global —repitió Sam con sorna, algo más calmado— ¿Quieres decir que un grupo de desconocidos planearon la muerte de mi madre? 
 
    El coronel se quedó en silencio unos segundos intentando encontrar una respuesta que satisfaga al dolido muchacho. 
 
    —No Sam. Es más complicado que eso. Si vienes conmigo lo entenderás. 
 
    —No pienso ir contigo a ninguna parte —mostraba decisión en sus palabras. 
 
    El hombre levantó las cejas y miró hacia abajo mientras negaba con la cabeza, decepcionado. 
 
    —Sam, estoy intentando hacer esto de la mejor forma posible, pero no me lo estás poniendo nada fácil. 
 
    —No moveré un dedo por ti. —Su determinación no daba opción a dudas. 
 
    —Qué equivocados estas —apuntó Otho—. Esto no lo hago por mí, ni por ellos —señaló a los vigilantes del perímetro—, ni por los habitantes de Sierra Blanca… ni por ti. Las acciones que se toman ahora son para proporcionar un futuro libre de esos seres a las generaciones venideras. —Subió las escaleras ante la atenta mirada de Sam, a quien rodeó para echarse limonada en el vaso vacío— Mi vida no es importante, ni la tuya, ni la de tu madre. Lo único importante es la herencia que dejemos a nuestros hijos, y créeme, haré lo que sea necesario para que no sea un mundo moribundo y consumido por esos bastardos —señaló levemente hacia el cielo mientras bebía el refrescante líquido, que acabó en un par de tragos—. Así que te pregunto nuevamente: ¿estás dispuesto a formar parte? 
 
    Sam se quedó pensativo apoyado en la baranda del porche observando cómo aquel hombre utilizaba el vaso de su madre. Le había arrebatado la vida, y ahora su vaso, es algo que no iba a permitir. Aunque en el rostro del coronel se notaban las arrugas de la edad, en sus ojos aún se podía ver un fuego que lo llenaba de fuerza. Matarlo allí mismo no serviría de nada, ni tampoco sería fácil, así que prefirió continuar con su estrategia de negarse a realizar aquello a lo que su madre se había opuesto, y por lo que la habían matado. 
 
    —Mi respuesta sigue siendo no. 
 
    —Tan cabezota como tu madre —dijo dando voz a un pensamiento. 
 
    —¡No te atrevas a…! 
 
    —¿¡A qué!? —interrumpió Otho enérgicamente acabando con la furia de Sam— ¿Crees que me gusta lo que hago? Cada decisión que tomo lo hago pensando en todos y no en mis propios intereses. ¿Piensas que eres el único que ha perdido a alguien? —Observaba con cierta admiración cómo Sam le aguantaba la mirada. Le recordaba mucho a su madre— No, chico, todos y cada uno de nosotros tenemos a alguien a quien llorar, y si no nos ayudas, todas las lágrimas derramadas no servirán de nada, y todos aquellos que han dado su vida, lo habrán hecho por nada. ¿Es eso lo que quieres? —Guardó silencio unos instantes mientras observaba cómo la ira de Sam se transformaba en impotencia y frustración— Samuel —posó su mano sobre el hombre del chico—, nuestro futuro no existe, no importa si vivimos o morimos. Lo único que importa es el modo en que lo hacemos. Tú decides, pero recuerda que de tu decisión dependerá el futuro de miles de personas que aún tienen esperanzas en que todo mejorará. ¿Vas a defraudarles? 
 
    Sam odiaba a ese hombre con toda su alma, pero era innegable que tenía razón. Podía negarse a ayudarles, podía negarse a luchar por un mundo mejor, estaba en su derecho. Pero no podía arrebatarle el futuro al resto de personas que, como él, tenían madre, padre, hijos… familia. Cerró los ojos y agachó ligeramente la cabeza con el fin de encontrar las fuerzas para aceptar la decisión que sabía que su corazón casi había tomado por él. 
 
    Sin añadir nada más, Otho bajó las escaleras con las manos en los bolsillos y una leve expresión de derrota en su rostro mientras miraba los pasos que le acercaban al coche. Sus zapatos negros de charol, estaban empañados con el polvo de la tierra que estaba pisando. 
 
    —A esto se reduce todo —dijo en voz baja al pensar que, al igual que los diminutos granos de arena oscurecían el brillo del charol, los invasores estaban acabando con la belleza del planeta, oscureciéndolo y acabando con su brillo. Miró hacia atrás antes de entrar en el coche, albergando la esperanza de que recapacitara, y limpiara los granos de arena que empañan el brillo de su mundo. 
 
    —Señor, tiene un mensaje de la Cúpula —informó el chófer cuando Otho ocupó su asiento en la parte trasera del coche 
 
    —Pásamelo —le ordenó mientras se colocaba un audífono conectado a un aparato que se sacó del bolsillo interior de la chaqueta. 
 
    El chófer manipuló un par de botones de la consola y el mensaje comenzó a reproducirse a través del audífono. 
 
    —Mensaje de la Cúpula con nivel de seguridad Alfa, por favor, identifíquese. 
 
    —Coronel Otho Kirchner, nivel de seguridad AA84. 
 
    —Identificación aceptada. 
 
    Tras la confirmación, un sonido de estática dio lugar al mensaje. 
 
    —Coronel Kirchner, le informamos que hemos localizado un vehículo acercándose rápidamente a los límites de la ciudad desde el suroeste. Nuestros observadores no pueden identificar a sus ocupantes. Se le ordena que haga las acciones necesarias para interceptarlos antes de que atraviesen nuestras fronteras. Fin del mensaje. 
 
    Empezaba a cuestionar si las decisiones que estaba tomando, tanto él como la cúpula, servían en realidad al fin que acababa de exponer a Sam. El cansancio hacía mella en él, haciendo que sus pensamientos pusieran en duda todo lo acontecido hasta ahora. Incluso sintió una punzada de empatía con el chicho, haciéndole sentir un pellizco de dolor emocional. Suspiró profundamente para recomponerse y echar de su mente todo aquello que pudiera dar al traste con la misión de recuperar el planeta. 
 
    —Volvamos —indicó al chófer en un tono que se acercaba más a lo depresivo que a lo despreocupado. 
 
    El coche inicio la marcha con el típico silbido del motor eléctrico acompañado del sonido de la tierra y las pequeñas piedras bajo los anchos neumáticos. 
 
    —Detente —ordenó poco después, al llegar a la altura de uno de los soldados que formaban el perímetro de vigilancia. 
 
    —¿Señor? 
 
    —Detente —repitió con algo de impaciencia bañada de severidad. 
 
    Otho bajó la ventanilla y se vio obligado a hacer señas al soldado para que se acercase, ya que lo habían dejado atrás.  
 
    —Dadle esta noche y la mañana de mañana, después traedme al chico. 
 
    De todas las órdenes que había pronunciado, esa era, sin duda, la que más dolor le producía. 
 
    —Sí, señor. 
 
    El soldado comenzó a dar órdenes para cumplir dicha tarea mientras el coche de Otho Kirchner se alejaba del lugar rápidamente. 
 
      
 
    La noche les sobrevino antes de lo que Esteban esperaba. El frío del lugar se recrudeció, obligándoles a detenerse para buscar un refugio. Por suerte, en ese lugar abundaban las cuevas que, con casi toda seguridad, antaño eran utilizadas por los osos polares. Adrien aseguraba el vehículo junto a la entrada mientras Esteban cogía algunas provisiones y mantas de la parte trasera de este. 
 
    —Veo que tu padre ha pensado en todo —apuntó Esteban al ver que envueltas en una gran tela, había unos cuantos trozos de madera, algunos de ellos con los efectos de haber sido usadas. 
 
    El rugido de una tormenta llegó hasta sus oídos segundos antes de que comenzara a nevar. 
 
    —Lo que faltaba —dijo Esteban desanimado al ver cómo los copos blancos caían cada vez más copiosamente. 
 
    —No te preocupes, aquí estaremos a salvo —contestó Adrien con intención de tranquilizarle— No durará mucho. 
 
    Esteban sonrió mientras organizaba la madera para preparaba una pequeña hoguera. 
 
    Había pasado casi una hora y el temporal no remitía, pero tampoco arreciaba, hecho que Esteban agradecía mientras se esforzaba por masticar pequeños trozos de carne seca que, por mucho que la ponía al fuego, no mejoraba su sabor. 
 
    —¿Cuál es tu historia? —preguntó Esteban buscando algo de conversación— Sí, ¿cómo acabaste en un lugar así? 
 
    —Nací allí —respondió Adrien extrañado, marcando una obviedad y mostrando su más que sobrada experiencia comiendo ese tipo de alimentos. 
 
    —¿Y siempre ha sido así? ¿Siempre habéis tenido a Zulah como gobernador? 
 
    —No siempre fue así. Recuerdo con cariño mi infancia —sonrió con nostalgia al acordarse de aquellos momentos—. Recuerdo patinar en el lago, jugar con la nieve, y regresar acalorado a casa para comer una sopa de carne como jamás creo que vuelva a comer. Se puede decir que era feliz. —Pausó la exposición para arrancar un poco de carne seca del trozo que tenía entre las manos— Mis padres me contaban que antes de que todo cambiara había máquinas con las que jugar y muchas formas de divertirse, pero yo no cambiaría nada de mi infancia por esos aparatos. —Miró a Esteban— Esta ha sido mi vida, y nada tiene que envidiar a la de los “antiguos”. Pero todo cambió cuando Zulah consiguió derrocar al antiguo gobernador. A partir de entonces las cosas comenzaron a empeorar. La comida escasea cada vez más, y los trabajos para conseguirla son más duros. No sé qué será de la gente que se quede allí. 
 
    —Entiendo —concluyó Esteban, empatizando con el chaval, pero sintiendo que la guerra que libraba era más importante que las disputas de su pueblo.  
 
    Mientras se afanaba en masticar un poco de la fría y dura carne, miraba cómo los copos caían sobre el vehículo formando delgadas capas de nieve. En ese instante, le sobrevino una duda a la que todavía no había conseguido darle respuesta, y quizás Adrien la tuviera. 
 
    —¿Qué sabes de Jesús Gea? 
 
    —Ese sí que fue un buen gobernador —recordó con añoranza—. Con él las cosas parecían ir bien, aunque algunos de nosotros no lo quisieran reconocer. 
 
    —Zulah —dedujo Esteban, a lo que Adrien asintió levemente. 
 
    —Él y un número considerable de seguidores suyos aprovecharon una de las partidas de Jesús para hacerse con el control del lugar, y desde entonces, nada se sabe de él. 
 
    —Hasta hoy. —La sorpresa de Adrien no se hizo esperar, que miró a Esteban con los ojos muy abiertos—¡Oh! ¿No lo sabías? Él fue el que me trajo. 
 
    La sonrisa del chico iluminó su rostro como si le hubiesen dado la mejor noticia que pudiera recibir. 
 
    —Pero no te ilusiones —continuó Esteban, arrebatando parte del brillo de Adrien—. Ni siquiera entró. Me dejó en las puertas de tu ciudad y se marchó. Le vi mientras se alejaba por el lago. 
 
    Adrien bajó la mirada mientras jugueteaba con el pequeño trozo de carne entre sus dedos. Después se lo llevó a la boca y se tumbó perdiendo la vista en el brillo de las llamas de la pequeña hoguera que los separaba. 
 
    —Sí, cierto. Será mejor descansar. Al menos hasta que deje de nevar —dijo Esteban entendiendo que Adrien no iba a seguir hablando. 
 
    El crepitar de la madera bajo el fuego y el sonido del viento que se colaba, de vez en cuando, en la cueva, se convirtieron en una dulce banda sonora para un descanso merecido. 
 
      
 
    Parecía increíble cómo la oscuridad llenaba todo el lugar cuando el sol debía brillar con fuerza a aquella hora del día. Era como si las nubes de todo el planeta se hubieran reunido sobre sus cabezas. En la cabina del vehículo, Esteban conducía mientras Adrien le guiaba. Ninguno de los dos hablaba, salvo cuando Adrien le indicaba la ruta que debía seguir. 
 
    Estaban cansados y hambrientos y, de no ser por la calefacción del vehículo, también estarían helados. Esteban comenzaba a dudar sobre si Adrien conocía, verdaderamente, el camino que le llevaría hasta Sierra Blanca, pero, después de casi dos días de viaje, ¿qué otra cosa podía hacer? Pensaba que no tardarían mucho en encontrarse con alguna ciudad, ya sea Sierra Blanca o no. 
 
    —Será mejor que nos cambiemos. 
 
    —Sí, ya llevas varias horas conduciendo. Me toca —dijo Adrien aceptando turnarse al volante—. Además, ya no queda mucho. 
 
    Esas últimas palabras arrancaron una sonrisa a Esteban. 
 
    El motor rujía esforzándose por subir una pendiente cuya cima no daba información alguna de lo que había tras ella. Si circularan por un terreno llano, daría la impresión de que el camino acababa en un barranco. 
 
    Adrien detuvo el vehículo al llegar a lo alto de la pendiente. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Hemos llegado. 
 
    Esteban observó el exterior y sólo vio montañas repletas de nieve bajo el manto de las amenazadoras nubes. 
 
    —Aquí no hay nada. 
 
    —Aquí no, allí —Adrien le señaló un punto entre los picos de dos montañas. 
 
    —No veo nada. 
 
    Adrien sacó de la guantera unos prismáticos que ofreció a Esteban, indicándole hacia dónde tenía que mirar.  
 
    —¿Qué estoy viendo? —preguntó Esteban al ver, entre dos picos, uno de los postes que generaban la bóveda de la ciudad. 
 
    —Si te soy sincero, no lo sé. Pero si de verdad tu ciudad existe, debe estar allí —expuso Adrien, sin preocuparse de las consecuencias de haber mentido sobre su localización. 
 
    —¿Cómo sabes que eso es una ciudad humana y no una base de los invasores? Es más, ¿cómo sabes que allí hay una ciudad? —preguntó Esteban sin dejar de otear la zona aledaña al poste en busca de alguna otra cosa que diera fuerza a la explicación de Adrien. 
 
    —Durante algún tiempo he inspeccionado los alrededores, y ese no es el único. Hasta donde he podido llegar, he encontrado hasta siete postes más. Son gigantescos, y no creo que la naturaleza los pusiera ahí. 
 
    —Vale, aceptando que tengas razón, ¿cómo sabes que la ciudad es humana? 
 
    —No lo sabía hasta que apareciste —contestó Adrien—. Si tu Sierra Blanca es tan grande y poderosa como has dicho, el único lugar en el que puede estar es ahí. —Se apresuró a aclarar al ver cómo los ojos de Esteban se apartaron de los prismáticos para clavarse en él. 
 
    —Bien. Bueno. No tenemos nada que perder. Sigamos. —concluyó Esteban después de caer en la cuenta de que la alternativa a no ir sería morir congelado, o de hambre, entre esas montañas. 
 
    —Sí, pero no hacia ese poste. Conozco otro camino que nos llevará al pie de otro. Desde allí será más fácil entrar. 
 
    Esteban asintió, permitiendo que el chico dirigiera la marcha por un territorio totalmente desconocido para él, aunque no para Adrien, quien, a pesar de su destreza, se mostraba cauteloso. Sobre todo, cuando la tormenta les sobrevino, limitando la visión a un par de metros debido a que la nieve caía copiosamente, obligando a los limpiaparabrisas a trabajaran a marchas forzadas. Tan densa era, que ninguno de los dos se atrevía a bajar para comprobar el estado de la nieve antes de que las cadenas de la oruga pasasen sobre ella. 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de Esteban cuando se adentraron en un estrecho desfiladero que apenas tenía la anchura del vehículo. Adrien aminoró la marcha y se concentró en el camino, dando señales de saber lo que hacía, pero eso no tranquilizó demasiado a Esteban que, cuando llevaban allí dentro más tiempo del que creyó necesario, no pudo evitar preguntar. 
 
    —¿Falta mucho? 
 
    —No. A decir verdad, ya hemos llegado. 
 
    Con un giro casi de noventa grados, accedieron a un corto tramo que les sacaba del desfiladero y les adentraba en una zona abierta con enormes montañas enmarcando un profundo abismo. Una sonrisa de alivio se dibujó en el rostro de Esteban al ver la enorme base de una de las torres responsables de la atmósfera de la ciudad. 
 
    —¿Por qué te detienes? 
 
    —¿No ves lo que hay ahí? —señaló el enorme agujero— No podemos pasar. Supongo que tu ciudad ya no existe. 
 
    —Sí que existe —dijo mientras se bajaba del vehículo para enfrentarse a la tormenta que, por suerte, aminoraba su fuerza. 
 
    Estando frente al vehículo, e iluminado por sus luces, le hizo gestos a Adrien para que no le quitara ojo de encima. Acto seguido, comenzó a alejarse en dirección al abismo, acompañado por las luces de los faros. No le estaba resultando tan fácil como creía enfrentarse al supuesto, aunque muy realista, holograma, hasta tal punto que se detuvo un par de metros antes de llegar al borde. Miró hacia atrás y suspiró. Tras unos segundos en los que sopesó si era buena idea continuar, hizo de tripas corazón y comenzó a caminar hacia una muerte segura, en el caso de que se equivocara. 
 
    Los ojos de Adrien no daban crédito a lo que acababa de ocurrir. Tras ver cómo Esteban parecía dudar, desapareció momentos antes de llegar al abismo, haciendo que su respiración se detuviera un instante. Sintió como si todo se hubiera paralizado hasta que, nuevamente, Esteban apareció frente a él haciéndole señas para que avanzara. 
 
    Con el nerviosismo típico de una situación en la que la lógica disentía de lo que sus ojos le mostraban, arrancó el vehículo. No podía imaginarse cómo, pero Esteban había desaparecido y, pocos segundos después, volvió a aparecer, haciendo que su cerebro trabajara a marchas forzadas tratando de encontrar una explicación razonable. Pero la curiosidad cargada de impaciencia y alimentada por las imágenes grabadas en su retina, ganó la disputa. Metió la marcha oportuna, y comenzó a acercarse al abismo. 
 
    Se paró en seco cuando el morro del vehículo despareció ante él, momento que aprovechó Esteban para ocupar el lugar del copiloto. 
 
    —Alucinante ¿verdad? —dijo, lleno de emoción, a un Adrien que no salía de su asombro— Venga, vamos, lo que hay detrás te va a dejar con la boca abierta 
 
    Como si eso fuera posible, pensó Adrien, o lo hubiese hecho si hubiera sido capaz de procesar las palabras de Esteban. 
 
    —Yo conduciré —se ofreció al ver que el chico permanecía inmóvil observando el morro inexistente del vehículo. 
 
    Esteban se bajó y volvió a desaparecer al rodear el vehículo por el morro, reapareciendo junto a la puerta de Adrien, quién no era capaz de parpadear mientras su respiración se hacía profunda y rápida. 
 
    —Venga, échate a un lado. —Casi a empujones consiguió que el chico ocupara el asiento del copiloto— ¡Agárrate y disfruta! —gritó al mismo instante en el que pisó el acelerador. 
 
     Los ojos de Adrien parecía que iban a salírseles de las órbitas cuando la tormenta cesó repentinamente. La luz del atardecer debería haberle obligado a cerrar los ojos, pero la maravillosa visión del interior de la burbuja se lo impidió. Toda esa explosión de colores y el buen tiempo que se respiraba allí contrastaba con el lugar frio y gris que había sido su hogar durante toda su vida. Intentó dar salida a la creciente emoción que nacía en su interior, pero sus labios solo pudieron cerrarse y abrirse lentamente mientras miraba a todos lados a través de los cristales cubiertos de nieve en proceso de descongelación. 
 
    En algo más de veinte minutos de atravesar un prado de hierba verde salpicado por algunos árboles repletos de hojas, también verdes, y frutos que brillaban a la luz del simulado sol, llegaron a la carretera, encontrándose con algo que era de esperar para Esteban. 
 
    —Ya era hora —pensó en voz alta al ver como un par de coches le cerraban el paso mientras varios hombres se protegían tras ellos apuntándoles con sus armas. 
 
    Esteban detuvo el vehículo a unos escasos metros de ellos. 
 
    —Bien. Has visto la parte bonita de este lugar, ahora verás de lo que son capaces para protegerlo. —Informó a un Adrien que era el vivo reflejo de los efectos del batiburrillo de sentimientos que emergían de su interior. No consiguió calmarle, prefiriendo no salir. 
 
    —¡Hola! —saludó bajándose del vehículo con los brazos en alto— Soy Esteban Ramos, y él es Adrien. Buscamos al coronel Otho Kirchner. 
 
    Para completar la reunión, tras él comenzó a sonar las aspas en movimiento de un helicóptero que se acercó hasta tomar tierra junto al vehículo oruga. Desde el interior, y a través de la puerta abierta, un hombre le apuntaba con una enorme ametralladora anclada al suelo del helicóptero. Mientras, Otho Kirchner bajaba de él y se acercaba protegiéndose del aire que las enormes aspas movían. 
 
    —Espero que tengas una buena razón para irrumpir de esta forma en nuestra ciudad —gritó Otho mientras se acercaba. 
 
    —Hola señor —saludó Esteban ofreciéndole la mano al coronel, que aceptó de buen grado. 
 
    —Bienvenido. Espero que la espera haya merecido la pena. 
 
    —La ha merecido. Tenemos aliados allí arriba que… 
 
    —¿Aliados? —Esa noticia no gustó demasiado a Otho, que frunció ligeramente el ceño. 
 
    —Sí, señor. Aliados. —repitió Esteban. 
 
    —Acompáñame —más que un ofrecimiento, sonó como una orden en toda regla—, abordaremos el tema después de que hayas descansado… y comido algo. —Concluyó Otho al ver el deplorable aspecto de Esteban. 
 
    —¡Oh! Un momento, señor —se giró hacia el vehículo oruga y gritó a Adrien que se acercara—. Este es Adrien. Sin él no hubiera sido capaz de llegar hasta aquí. 
 
    —Hace calor —dijo el chico mostrándose ajeno a todo lo que estaba pasando. 
 
    Otho aceptó su compañía con un gesto de la cabeza. Después, los tres se subieron al helicóptero que les llevaría a la base tras la ciudad. 
 
      
 
    Anochecía cuando Esteban abandonó el catre que le habían asignado. Aunque no entendía por qué le habían permitido realizar un pequeño paréntesis en el ajetreo de los últimos días, agradeció que le permitieran darse una buena ducha, comer algo decente y descansar un poco antes de incorporarse, nuevamente, a la carrera por la recuperación del planeta. 
 
    Todo el cuerpo se quejaba en cada movimiento, hecho que achacó a la litera que, por lo menos y gracias a la labor encomendad a cuatro soldados, se encontraba en una zona tranquila. Sentía que el estómago le ardía debido al atracón de comida que se había dado, viéndose obligado a soportar la sensación de quemazón puesto que, por mucho que preguntaba, nadie tenía antiácidos. 
 
    Aun sintiéndose que no se había despertado del todo, avanzaba en el centro de una formación de cuatro hombres que le escoltaban hasta el despacho del coronel Otho Kirchner. 
 
    —¿De verdad es necesario? —preguntó Esteban con desánimo a su “escolta”— Podéis indicarme el camino y… 
 
    —Tenemos órdenes expresas de llevarle ante el coronel. 
 
    —Vaya, eres una mujer —dijo sorprendido, y casi sin pensar, al escuchar la voz femenina del soldado que, por su aspecto, pensó que era un hombre, recibiendo como respuesta una mirada de pocos amigos. 
 
    El resto del camino prefirió hacerlo en silencio mientras observaba todo a su alrededor. Le resultaba extraordinario todo lo que estaba viendo, aunque no tanto como los grandes prados y bosques que rodeaban las altas torres de cristal que formaban la ciudad, el centro neurálgico de Sierra Blanca. Todo el paisaje que vio a través de la ventana del helicóptero parecía formar parte de un sueño formado con las historias que contaban los ancianos. Un recuerdo que, para Esteban, acababa de cobrar vida. 
 
    —Pasen. —Una voz ahogada por la puerta respondió a la llamada con los nudillos de uno de los soldados que le escoltaban. Abrió la puerta y cedió el paso Esteban. 
 
    En el interior, una mesa que, aunque parecía antigua, se conservaba muy bien. Tras ella, Otho le esperaba recostado en su silla. 
 
    —Tienes mejor aspecto. 
 
    —Pues no me siento mejor —replicó mientras juntaba las manos por la espalda y estiraba los brazos. Sintió como si cada vértebra encajara en su sitio, llenándolo de una sensación agradable. Después se sentó en una de las sillas que había en su lado de la mesa. 
 
    Sin más preámbulo, colocó sobre la mesa el objeto rectangular que le dieron cuando estuvo en la nave, y que, según decían, les mostraría la localización del Hades.  
 
    —¿Y bien? —Otho rompió el silencio que había entre ellos. 
 
    Esteban posó su dedo sobre un pequeño punto azulado que parpadeaba lentamente, haciendo que un pequeño bip sonara, y que del centro surgiera un haz de luz que se abrió como un abanico, mostrando un holograma del espacio. 
 
    Ambos se quedaron mirando con detenimiento la ruta marcada en azul que unía la Tierra con un planeta desconocido. La escala era demasiado pequeña como para poder verla bien, pero en la base del holograma se mostraban unas coordenadas que Otho miraba como si las hubiera reconocido. 
 
    —Sólo tenemos que buscar la situación exacta de esas coordenadas y recuperar el Hades. —dijo Esteban mostrando la típica ilusión de un trabajo bien hecho. 
 
    —Estas coordenadas están en la ruta del planeta de los Vanzas. 
 
    —Entonces, y teniendo en cuenta el tiempo que ha pasado, ¿crees que estará de vuelta? 
 
    Otho continuó mirando el holograma, aunque se estaba centrando más en el aparato que lo emitía que en la propia imagen. 
 
    —Creo que esto es un truco. 
 
    —¿Un truco? —miró extrañado a Otho. 
 
    —¿Qué garantías tenemos de que esta información es real? ¿Cómo sabes que no te han engañado para que nos des una información falsa? 
 
    —Vi cómo mataban a uno de los suyos para evitar que esta información llegase a sus superiores. —Cuanto más hablaba, más pensaba como Otho— Además, me ayudaron a escapar. 
 
    Esteban se sintió como un tonto al haber confiado en ellos. Cierto es que, en su situación, lo que uno busca es una salida, y si la que te dan te convence, pues la tomas. Pero después, una vez fuera de peligro y viendo la situación desde otro punto de vista, te das cuenta de que sólo has hecho lo que ellos querían. 
 
    —Sea cierto o no, es lo mejor que tenemos —Otho rompió el incómodo silencio que se había formado para Esteban—. ¡Sargento! 
 
    La puerta se abrió súbitamente entrando en el despacho uno de los hombres que le escoltaron. 
 
    —Lleven esto al centro de lanzamiento para que lo configuren. 
 
    —¿Tenemos destino? —preguntó el sargento tras ojear el trozo de hoja con las coordenadas manuscritas. 
 
    —Eso espero. 
 
    Sin perder más tiempo, el sargento abandonó la estancia cerrando la puerta tras de sí. 
 
    Todo esto sucedía ante un Esteban que daba señas de haber recibido un gran mazazo. ¿Cómo pude confiar en ellos? Se preguntaba una y otra vez mientras perdía sus ojos en el emisor del holograma. 
 
    —No te preocupes. En el mundo que nos ha tocado vivir todos estamos expuestos a engaños, traiciones y cualquier otro tipo acciones que ayuden, tanto a un bando como a otro, a conseguir lo que quiere. 
 
    —Pero… —Esteban quiso dar salida a su frustración con palabras. Como si eso fuera una vía de escape a la presión que sentía en su interior por haber dejado que le engañasen. 
 
    —No hay “peros” que valgan, Esteban. ¿Crees que eres al único que ve como sus planes no salen como espera? —Otho se acercó a un mueble anexo donde había una bandeja con unos vasos rodeando una gran jarra de agua—. Sin ir más lejos, este plan que llevamos entre manos, no creo que vaya a llevarse a cabo tal y como lo concebí —echó agua en dos de los vasos, y tendió uno a Esteban que cogió más por educación que porque tuviera sed—. Tenemos una nave capaz de alcanzar esa distancia gracias a la tecnología Vanza, y algunas cosillas nuestras. Tenemos unas coordenadas de destino que, aunque no son muy fiables, son lo único que tenemos. —Bebió el contenido del vaso, tras lo que volvió a llenar su vaso— Pero, la persona idónea para tripular la nave no está dispuesto a hacerlo. —Se sentó en su asiento mientras saboreaba el agua a pequeños sorbos. 
 
    —Pues envía a otro —propuso Esteban que se recuperaba del bajón de haber confiado en quién no debía. Miró el vaso y, tras un instante, acabó con su contenido. 
 
    —No podemos. Verás, la activación del Hades se codificó con el ADN de un militar, Jerry Olsen, encargado de protegerlo ante el avance de los Usurs. Solo alguien que comparta su cadena de ADN, o gran parte de ella, puede activarlo. Y ahí es donde está el problema. Tenemos razones de peso para creer que Jerry no ha sobrevivido al viaje, y nos pareció buena idea meter a su único descendiente vivo en la nave y enviarlo en busca del Hades. De esa forma mataríamos dos pájaros de un tiro: por un lado, al estar lejos de aquí, lo protegemos de los peligros de la invasión, y por el otro, lo reunimos con el único dispositivo capaz de salvarnos a todos expulsando a esos asquerosos Usurs. 
 
    —Yo lo convenceré. —Se ofreció Esteban con la intención de resarcirse. 
 
    —¿Crees que puedes? —preguntó un incrédulo Otho. 
 
    —Quizás no. Pero ¿hay alguna opción mejor? 
 
    —De acuerdo. —Cedió Otho ante un Esteban que mostraba signos de volver a sentirse útil, y entendiendo que no perdían nada por intentarlo— Mis hombres te llevarán con él. 
 
      
 
    El cielo oscuro y estrellado de la bóveda parecía tan real que a Sam le tranquilizaba. Estaba tumbado junto a la orilla del rio que había en el pequeño bosque de detrás de su casa. Sentía el frescor de la tierra húmeda que se colaba a través de su ropa, sumando más sensaciones agradables y placenteras que ahogaban la pena y el dolor que sentía por la pérdida de su madre a manos de ese viejo loco. 
 
    Cerró los ojos cuando sus oídos comenzaron a captar el sonido de la vida nocturna que, aunque pobre, era característica. El batir de alas de algunos insectos que pasaban cerca, el incesante croar de algunas ranas, y el ulular de un búho lo relajaba hasta tal punto que comenzó a perderse en el mundo de los sueños. 
 
    —Entiendo por qué estás aquí. —Asustado, Sam se incorporó buscando al dueño de esa voz— Es realmente mágico. Casi te hace olvidar lo que hay ahí fuera. 
 
    Sam no pronunciaba palabra, simplemente le miraba desconcertado. ¿Quién era ese hombre y de dónde había salido? ¿Cuánto tiempo llevará ahí tumbado, a pocos metros de mí? 
 
    —Me llamo Esteba Ramos, y es un honor conocerte, al fin —se acercó ofreciéndole la mano. Una mano que Sam aceptó tras un leve titubeo. 
 
    —Samuel Olsen —dijo mientras estrechaba la mano de Esteban— Y no me importa —soltó la mano. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Lo que hay ahí fuera. 
 
    —Pues, debería —dijo tras sentarse a su lado. 
 
    —¿Ah sí? y ¿por qué? —preguntó desafiante. 
 
    —Porque, tarde o temprano, los muros que protegen este lugar caerán, y los artífices de esa destrucción les dará igual que te importe o no. Acabarán con todo y con todos, incluidos tú y yo. 
 
    En ese instante, el recuerdo de un sueño se le coló en la mente. 
 
    —Lo sé. Quizás sea lo mejor así —dijo despreocupado mientras volvía a tumbarse. 
 
    —¿Para quién? —guardó unos segundos de silencio en espera de una respuesta o, al menos, con la esperanza de que la duda calara en el corazón de Sam— ¿Para una madre que se verán obligada a ver cómo sus hijos no sumarán un año más a sus ya cortas y difíciles vidas? ¿Para el padre que trabaja duro dejándose la piel y, en algunos casos, ceder a humillaciones para conseguir llenar el estómago de sus débiles y hambrientos hijos? 
 
    —Muertos estarán mejor. —Sam titubeó— Se acabaría su sufrimiento. 
 
    —Eso es cierto, pero ¿no sería mejor buscar una alternativa que no tuviera que pasar por la afilada guadaña de la muerte? ¿No crees que sería mejor poder llevar toda esta belleza al resto del mundo? 
 
    Esteban miró a Sam de soslayo para averiguar si estaba consiguiendo ablandar su corazón. Para su sorpresa, de los ojos del chico caían varias lágrimas que recorrían su sien hasta perderse tras las orejas. Se tumbó junto a él colocando las manos bajo la cabeza, y tratando de adoptar la misma postura de Sam, mirando al cielo. 
 
    —Me debería sentir privilegiados de poder disfrutar de momentos como este, pero no me siento así. No puedo hacerlo sabiendo que hay gente en el resto del mundo que está sufriendo, y yo estoy aquí, en este paraíso, sin hacer nada, sabiendo que, por miedo, no hago nada para cambiar sus vidas … 
 
    —¡No es miedo! —interrumpió Sam más dolido que furioso. 
 
    —Entonces, ¿qué es? ¿por qué no les ayudas? —Esteban sentía que trasladar el problema a Sam estaba causando el efecto buscado. 
 
    —Es… es… —el dolor que residía en su corazón estaba encontrando la forma de salir. Su voz se rompió cuando confesó— ¡Él mató a mi madre! 
 
    Esteban sintió el golpe de la noticia. No sabía a quién podría referirse, pero su corazón le decía que se refería al coronel. En ese instante entendió su decisión y su actitud. Se devanó la cabeza tratando de encontrar qué podría haber que hiciese que colaborara con el hombre que lo ha privado de la persona más importante de su vida, de la única persona al que podía recurrir sin temor al rechazo. 
 
    —Lo siento, no lo sabía —se disculpó Esteban ante el llanto de dolor del chico. 
 
    Sam se había puesto en pie y caminaba de un lado a otro por la orilla, llevado por una ira contenida alimentada por el dolor de la pérdida. 
 
    —Yo no pedí esto —pensó en voz alta—. ¿¡Qué mundo queréis que salve!? ¡Un mundo lleno de gente como él! —Señaló en dirección a la ciudad— ¿¡Pretendéis que cambie una opresión por otra!? 
 
    —¡No, Sam! —Se incorporó Esteban acercándose al chico que, cada vez estaba más fuera de sí sucumbiendo a todo el dolor y la rabia que había tratado de contener— No quiero que salves al mundo, solo al padre que lucha por la supervivencia de su hijo. A la madre que da a luz a un bebé entre el dolor y la angustia de saber que, lo más seguro es que tendrá que verlo morir. Quiero que salves a esas personas que ven cómo se les va la vida junto con la esperanza de que todo cambie. Quiero que salves a gente como tú y como yo, gente que cree que esto no es el final, y que solo están esperando que alguien dé el primer paso. 
 
    Sam miraba a Estaban con los ojos rojos y el rostro congestionado dejando que sus palabras fueran absorbidas por su corazón. Él tenía razón, no podía permitir que su pérdida decidiera el destino de todos. Sí, su madre ya no estaba, ¿y qué? Muchos hijos habrán visto como sus padres mueren, pero sólo él tenía en su mano la posibilidad de que eso no volviera a suceder. 
 
    Su respiración fue calmándose. Su corazón almacenó en un rincón el dolor por la pérdida y la furia de la venganza. Miró al cielo, y después al agua que corría por el río. Suspiró. 
 
    —De acuerdo. Lo haré. 
 
    —Gracias, Sam. —dijo cuando dio la señal a dos de los hombres que custodiaban el perímetro de la casa, y que se habían ocultado entre los árboles siguiendo las instrucciones de Esteban, para que se acercaran— Tratadle con respeto. 
 
    Esteban se quedó en la orilla del río viendo cómo el chico que se había convertido en la única esperanza de la humanidad desaparecía entre los árboles. 
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    Cuando Edgar volvió a recuperar el conocimiento ya estaba anocheciendo, aunque no sabría concretar si era del mismo día. Las oleadas de dolor campaban por todo su cuerpo mientras la presión en su cabeza se negaba a abandonarlo. Chequeó cada músculo, comenzando por las manos y los pies, sonriendo al ver que aún los sentía. El sabor a sangre le provocaba unas náuseas tan fuertes que no pudo evitar vomitar, alcanzando a Abraham que seguía inmóvil frente a él. 
 
    —Lo siento —se disculpó con voz ronca, aún sin haber recuperado completamente el conocimiento. Fue más un acto reflejo que unas disculpas sinceras. 
 
    Con el gran esfuerzo que le suponía zafarse del amasijo de metal del vehículo y con la contrapartida del tremendo dolor que le producía mover cada músculo de su cuerpo, Edgar consiguió salir hasta quedar tumbado sobre la arena mientras el leve viento le atacaba con los granos que transportaba, golpeándole la cara y las manos suavemente. La presión que sentía en la cabeza disminuyó, sintiendo un alivio generalizado, aunque el dolor no acababa de marcharse. 
 
    Mientras daba gracias por estar vivo, su mente recapitulaba lo ocurrido. Recordó la Ciudad de Acero, el campamento de refugiados, cómo Neil les sacaba de allí, la brutal explosión que les empujó hacia la oscuridad y, después, todo negro. 
 
    —Neil —llamó levemente, puesto que cayó en la cuenta de que no lo había visto. 
 
    Como pudo, se arrastró hasta la puerta delantera del vehículo, o lo que supuso que lo era. Metió la cabeza donde antes estaba el cristal de la ventanilla y volvió a llamarle. Pero en su interior solo estaba Abraham. 
 
    —Espera, te sacaré de ahí —le dijo al cuerpo inerte de Abraham, como si éste pudiera escucharle. 
 
    Haciendo acopio de todas sus fuerzas, se incorporó sirviéndose de los restos del vehículo como apoyo. Pero, al intentar mantenerse en pie, una de sus piernas se quejó con tanta fuerza que volvió a caerse sobre la arena. Se llevó las manos al muslo con la intención de aliviar el creciente dolor, que parecía remitir ante la leve presión que imprimía con sus dedos. El corte parecía profundo, y en una zona que parecía estar próxima a la arteria femoral, pero sin haberla tocado, de lo contrario ya habría muerto desangrado. Tras unos segundos, volvió a intentar incorporarse sin éxito. Esta vez, el dolor le provocó un mareo que le hizo caer de bruces a la par que la oscuridad volvía a invadirlo. 
 
      
 
    —¡MALDITA SEA! —gritó Neil a pleno pulmón mientras miraba al cielo. 
 
    Él fue el único que no perdió el conocimiento tras ser engullido por la onda expansiva. Varios minutos se quedó petrificado cuando consiguió salir del vehículo y ver toda la desolación que había producido el ataque de la nave anclada, a gran distancia, sobre los restos de lo que había sido la ciudad. Sin ni siquiera comprobar si estaba herido, comenzó a desandar el camino que habían recorrido en busca del resto de la caravana, pero sólo encontró silencio y vehículos prácticamente sepultados. Era consciente de lo que eso significaba: jamás conseguirán vencerles. De un solo golpe han transformado el paisaje de la zona, sustituyendo la Ciudad de Acero por un enorme agujero, y haciendo desaparecer la multitud de dunas que salpicaba esa zona del desierto, destruyendo y enterrando a todos y a todo lo que había en un radio de varios kilómetros. Por suerte, ellos se encontraban en el límite de destrucción del rayo, por lo que sólo sufrieron los efectos de una depreciada onda expansiva. 
 
    Aunque sufría los efectos físicos del accidente, y sentía la certeza de que no los iba a encontrar, trató de buscar supervivientes entre los restos de metal en el que se habían convertido los vehículos, pero el esfuerzo de retirar la arena necesaria para acceder a ellos hizo que se rindiera al haber inspeccionado solo tres de ellos: dos autobuses y uno vehículos, que tenía una cruz roja dibujada en los laterales. Abatido, se dejó caer en el interior del vehículo sanitario para refrescarse con el agua que había encontrado en un par de bidones atados, todavía, bajo una de las repisas que hacían de mesa improvisada. En cierto modo, había tenido suerte de que este vehículo no acabara enterrado, casi completamente, como los demás. 
 
    —Vaya suerte —se dijo, abatido, a sí mismo al haber sobrevivido con algunas contusiones y cortes superficiales, pero encontrándose sólo ante toda esa desolación, y con la única perspectiva de una muerte lenta. 
 
    ¿Y ahora qué? Pensaba mientras seguía apoyado en el lateral interno con las piernas estiradas sobre la arena mirando el desierto que se abría ante él. Sabía que debía tomar una decisión, y ésta apuntaba a tener que abandonar el lugar si no quería morir con el resto que, por un instante, no le pareció mala idea. 
 
    Con la vista perdida en cómo las ondas de calor que deformaban el paisaje iban desapareciendo a medida que el día moría, trataba de encontrar las fuerzas necesarias para no quedarse allí, quieto, hasta que la guadaña de la muerte le encontrase. De pronto algo captó su atención, ¿sería ella? ¿la Muerte? pensó al ver que algo turbaba la armoniosa ondulación que difuminaba el horizonte. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo cuando una mancha oscura parecía haberse incorporado para, segundos después, caer nuevamente. 
 
    Lleno de asombro al haber encontrado a un posible superviviente, abandonó su cómodo lecho de muerte y corrió lo que pudo hasta regresar al vehículo destrozado que conducía antes de ser alcanzado por la destrucción. 
 
    Cuando llegó, acusando el esfuerzo, encontró a Edgar tumbado junto al vehículo. Después de hacer una leve y obligada pausa para recuperar el aliento, se agachó junto a él y comprobó que aún tenía pulso. Con cuidado, aunque lo más rápido que sus fuerzas le permitieron, cogió a Edgar por debajo de los hombros y lo apoyó contra el vehículo, dejándolo casi sentado y asegurándose de que quedaba a la sombra. Sin perder tiempo, se introdujo en el interior del amasijo metálico para sacar a Abraham con la esperanza de que también estuviera vivo. Aunque débiles, notó en la punta de sus dedos los latidos de su corazón, haciéndole sonreír al pensar que, al fin y al cabo, no iba a pasar sólo sus últimos días. 
 
    La noche emergía, metiendo a Neil la presión necesaria para que buscara la forma de llevarlos hasta la protección de la parte trasera del vehículo sanitario antes de que el sol desapareciera. No es que fuera necesario hacerlo, ya que la temperatura, aunque baja por las noches, era bastante soportable y, después de haber borrado el lugar del mapa, no pensó que hubiera ningún animal o bicho acechándoles. Pero encontró en esa tarea algo que hacer para mantenerse ocupado. 
 
    A Abraham lo llevó a rastras tirando de él por debajo de los hombros y entrelazando las manos a la altura de su pecho. Con un esfuerzo final, lo introdujo en la parte trasera y lo acomodó cubriéndolo con una manta que había encontrado en uno de los compartimentos que había en los laterales. 
 
    —¡Increíble! —espetó de mala gana al encontrar una camilla de mano anclada junto a uno de los compartimentos. Más que cogerla, la arrancó de sus sujeciones y la arrastró para traer a Edgar. 
 
    Era una camilla simple: una lona sujeta por dos tubos metálicos en sus partes más largas, que colocó junto a Edgar para subirlo con cuidado. Después solo tuvo que sujetar los extremos de los tubos y arrastrar la camilla, dejando la arena marcada con dos líneas perfectamente alineadas. 
 
    Cuando también lo hubo acomodado, utilizó sus escasas dotes médicas para intentar curarle el profundo corte de la pierna. Aunque rudimentario, Neil se sintió orgulloso del trabajo realizado para suturar la herida y cortar la hemorragia que, aunque lentamente, seguía escupiendo sangre. Al final, se vio obligado a utilizar el cinturón de los pantalones de Edgar para hacerle un torniquete. Suspiró tras observar unos instantes cómo la mancha del vendaje aminoraba rápidamente su crecimiento. Parecía haber detenido la hemorragia, ahora solo esperaba que Edgar aguantara lo suficiente. 
 
    De pie, observando los cuerpos inertes de ambos, pensó que ya no podía hacer nada más por ellos, así que se dispuso a buscar otros posibles supervivientes entre los restos de vehículos que no estaban demasiado enterrados. 
 
      
 
    El sol ya despuntaba por el horizonte cuando Abraham volvió en sí. Claramente desorientado, trató de encontrar algo que le resultara mínimamente familiar en el lugar donde se encontraba, pero lo único que consiguió ubicarle fue la luz creciente del día y el color típico de la arena del desierto. Poco a poco le llegaron los recuerdos de la ciudad, del todoterreno, de Neil, de Edgar y del tremendo empujón que le hizo perder el conocimiento. Asustado por no saber cómo había llegado hasta allí, se incorporó acusando el dolor de cada rincón de su cuerpo, momento en el que se fijó en Edgar, que parecía estar dormido. 
 
    Aunque el sol no había terminado de abandonar el horizonte, la luz del día ya le obligaba a utilizar una de sus manos a modo de visera. Suspiró mientras buscaba a su alrededor algo que le indicara qué había pasado desde el ataque, topándose con la destrucción provocada por el rayo de la nave. Sus ojos no podían de dejar de mirar el destrozo provocado y el enorme agujero que había en lugar de la ciudad. 
 
    —¡Dios Santo! —fue las palabras con las que pudo etiquetar el asombro en el que se encontraba inmerso, y del cual emergió al escuchar el agónico sonido de un motor de arranque. 
 
    Instintivamente, desvió su atención hacia el origen del sonido mientras agudizaba la vista. A varios vehículos de allí, alguien trataba de reparar uno de ellos que, a esa distancia, parecía no estar en demasiadas malas condiciones para el destrozo que lo rodeaba. Miró a Edgar decidiendo si debía dejarlo allí, sólo, pero no tenía otra opción. Debía ver quién era y averiguar si ha sido él quién les ha mantenido con vida. Además, ni siquiera sabía cuánto tiempo había estado inconsciente. 
 
    —¡Dios! ¡No vuelvas a acercarte a mí así! 
 
    La presencia de Abraham cogió por sorpresa a un concentrado Edgar que, del susto, casi se pilla los dedos con algún mecanismo del motor. 
 
    —Por fin has despertado. Ya creía que no sobrevivirías. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunto un, aparentemente, desorientado Abraham. 
 
    —Pues que no somos rivales para ellos —señaló despectivamente al cielo. 
 
    —¿La ciudad? 
 
    —Volatilizada. Solo han dejado ese tremendo cráter. 
 
    —¿Y los demás? 
 
    Neil negó ligeramente con la cabeza, acto que Abraham entendió perfectamente. Tras unos segundos, como si hubiesen quedado de acuerdo en guardar un minuto de silencio por los fallecidos, Abraham decidió pasar página, en la medida de lo posible, y concentrarse en hacer todo lo que estuviera en su mano para salir del sofocante desierto. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Intento que salgamos de aquí —contestó Neil mientras volvía a sumergirse en la mecánica del vehículo. 
 
    —¿Te puedo ayudar? 
 
    —Busca combustible —le contestó sin ni siquiera mirarle, pero señalándole unos bidones que había agrupado junto al vehículo—. Utiliza eso para transportarlos —apuntó mientras señalaba un punto algo más alejado. 
 
    Abraham se acercó hasta un pequeño carrito medio enterrado que había junto a un coche completamente volcado. Pensó que podría sacarlo del abrazo de la tierra de un tirón, pero necesito varios de ellos y agacharse a retirar gran cantidad de la tierra que lo tenía retenido. 
 
    —¿Aún no has empezado? —preguntó Neil con sorna al ver que aún estaban los bidones tal y como él los dejó. 
 
    Abraham, simplemente, le miró frunciendo el ceño y apretando los labios. De buena gana le daría una paliza, pero entendió que esa era su forma de ser, de comunicarse, pero que a la hora de la verdad se podía contar con él. Pensó que, muy probablemente, le debiera la vida. Suspiró y terminó de sacar el carrito, que constaba de una superficie plana bajo la que se alojaba cuatro ruedas con el tamaño suficiente para rodar en la arena, de su sepultura. No estaba en muy buenas condiciones, pero pensó que aguantaría, así que lo agarró del asa y comenzó a tirar de él. 
 
    —No te puedo decir cuáles de ellos tienen el depósito intacto. Toma, llévate esto y prueba. 
 
    El trozo de tubo de goma que le ofreció resbalaba al tacto. Se veía que la limpieza que Neil le había realizado dejaba mucho que desear. No obstante, Abraham lo aceptó y se fue en busca del primer vehículo que encontró. 
 
      
 
    No llevaban ni dos días en la Ciudad del Cañón y Rigo ya organizaba grupos de exploración con la intención de encontrar otras comunidades para anexionarlas al grueso del modesto ejercito de Ethan. Por su parte, Eva no abandonaba la protección de los muros naturales de la ciudad y, junto a Bo, recorrían la ciudad ayudando en lo que fuera necesario, aunque casi todo su tiempo lo empleaba en trabajos relacionados con el armamento de los vehículos del hangar. En el instante en el que alguien la llamó con tono severo, se encontraba en el interior de uno de los tanques con grandes orugas, configurando el sistema de lanzamiento de proyectiles. 
 
    —¡No estoy! —gritó desde el interior del tanque maldiciendo la interrupción y esperando que quién la llamaba entendiera el mensaje. 
 
    —Maldita sea, es cierto —pensó en voz alta al reconocer más la actitud que la voz de Eva— ¡Venga Eva, sal de ahí! ¡No me hagas entrar a buscarte! 
 
    El tono burlón que imprimió a sus palabras intrigó a una Eva que había dejado de trabajar al reconocer la voz. Abandonó su asiento lo más rápido que pudo en busca del primer hueco que diera al exterior para confirmar sus sospechas. 
 
    —¡Por Dios, Vega! —exclamó antes de salir del tanque y sumergirse en un abrazo con un viejo amigo. 
 
    —¡Eh, eh, Eva! Que tampoco ha pasado tanto tiempo. —Era cierto, tampoco había pasado tanto tiempo desde que se separaron, pero a Eva le había parecido toda una eternidad. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Hay alguien más? —Los ojos de Eva mostraban la impaciencia que mostraría una niña ante la expectativa de un regalo muy deseado, pero la expresión sombría del rostro de Vega acabó con la ilusión. 
 
    —No. Éramos un pueblo pequeño, pero no todos nos conocíamos. Todos, excepto la señora Darna, son de los últimos que llegaron hasta aquí en busca de refugio. 
 
    —¿La señora Darna está aquí? —interrumpió Eva renovando ligeramente la ilusión. 
 
    —Sí, pero he de advertirte que ya no es lo que era. Haber perdido todo y a todos los que quería le ha dejado huella. —Miró a Bo, que abandonó su cama improvisada para situarse junto a Eva— Él es el único que es capaz de sacarle una sonrisa. 
 
    —Quiero verla. 
 
    —No creo que este momento sea el más oportuno, mejor espera a que anochezca… 
 
    —No es una pregunta —dijo Eva mientras se marchaba— ¿Vas a venir o dejarás que recorra todo el complejo hasta encontrarla? 
 
    Vega suspiró dándose por vencido, tras lo que corrió hasta situarse junto a ella. 
 
    —Después no digas que no te lo advertí. Vamos, por aquí. 
 
      
 
    Las puertas del hangar se abrieron para dejar entrar a un helicóptero de cuatro plazas cuando Eva y Vega abandonaron el lugar. De él se bajó Rigo mostrando su frustración. 
 
    —No tienes por qué ponerte así. Esto es lo habitual. Lo inusual es que encontremos algún asentamiento que… 
 
    —No busco un asentamiento —interrumpió Rigo— Con una sola persona me bastaría. Sería la señal de que no estamos solos en esta mierda de mundo. 
 
    —Cuando caiga la tarde saldremos otra vez. Quizás entonces, con las temperaturas más bajas, encontremos a alguien. 
 
    Rigo asintió mientras cogía de los asientos traseros del helicóptero su mochila. En ella guardaba agua y algunos víveres, así como un pequeño botiquín y material para hacer un refugio en el desierto, si se diera el caso. 
 
    —Venga, vamos a comer algo —propuso Rose, una imponente mujer un poco más baja que Rigo, pero casi igual de corpulenta que él. Desde que lo había visto merodeando por el hangar, no había podido quitarle el ojo de encima. Se puede decir que fue ella quien consiguió incluirlo en su grupo de patrulla. Algo inusual, puesto que ese cometido está vetado para aquellos que lleven bastante tiempo en la comunidad, y cuya confianza no se haya puesto nunca en tela de juicio. De lo contrario, podrían correr el riesgo de que el nuevo explorador acabe con sus compañeros y desaparezca con uno de los tan valiosos vehículos que tanto trabajo les está costando recomponer. La confianza se había convertido en una virtud escasa, y que se gana con el tiempo. 
 
      
 
    Rose se vio obligada a presionar a sus superiores para que Rigo, no sólo entrara en el grupo de exploradores, sino que lo asignaran a su unidad. Después, cuando había conseguido los permisos oportunos, se lo propuso a Rigo quien, para aceptar, puso como condición indispensable que Eva formara parte del grupo de programación y reparación de los vehículos terrestres. Así que, cuando cedieron a su condición, Rigo se dio cuenta de que Rose era un peso pesado allí dentro, y no solo en lo referido a su corpulencia. Así que, creyendo que estar cerca de ella le daría cierta libertad y aceptación entre ellos, accedió a formar parte de su unidad. 
 
    —¿Qué pensáis hacer aquí abajo? —preguntó Rigo antes de meterse un buen cucharón de lo que quiera que fuese la pasta que habían preparado ese día, y que, por el contrario, sabía estupendamente. 
 
    —¿Vivir? —respondió Rose creyendo en la obviedad de su respuesta, aunque el ceño fruncido y la ralentización en el acto de masticar de Rigo, le dio a entender que no era la respuesta que esperada. 
 
    —Sabes que esto no será eterno ¿verdad? Que este pequeño paraíso que habéis montado no durará para siempre. 
 
    —Puede ser. Pero mientras tanto, vamos a disfrutarlo lo mejor que podamos. 
 
    Rigo espetó una leve sonrisa para dar a entender lo equivocados que estaban. No habían estado en la Ciudad de Acero, no habían visto lo que una sola de esas naves era capaz de destruir. Sabía que, tarde o temprano, ellos llegarían y cambiarían el paisaje sin tener en cuenta nada ni a nadie. 
 
    —¿Qué sabes de Sierra Blanca? —Rigo trató de cambiar la conversación a la vez que intentaba conseguir algo de información. 
 
    —No mucho. Dicen que está al norte, en el polo, donde aún hay frio. ¿Te lo imaginas? ¿Un lugar donde aún hay que abrigarse? Yo no creo que ya existan lugares así. 
 
    —¿Y si existiera? ¿no crees que deberíamos ir? —propuso Rigo con una sonrisa que escondía una propuesta en toda regla —No es la primera vez, ni el primer lugar, que encuentro a alguien que ha escuchado algo sobre ese lugar y, por la actitud de los últimos, creo que sí existe. 
 
    Rose carcajeó hasta que se percató que Rigo no lo hacía, simplemente mantenía la misma expresión que cuando hizo la pregunta. 
 
    —¿Hablas en serio? —preguntó Rose manteniendo la sonrisa sólo en sus labios. 
 
    —Completamente —dijo Rigo acompañado su respuesta con un movimiento afirmativo de su cabeza. 
 
    —No podemos irnos —comenzó a exponer Rose tras guardar silencio unos segundos—, tenemos un trabajo que hacer aquí. Esta gente cuenta con nosotros, y no pienso abandonarlos por algo de lo que no tenemos la certeza de que exista. No voy a fallarles —concluyó en un tono que no daba lugar a discusión. 
 
    —Quedándote aquí es como les fallarás —continuó Rigo sin darle importancia a la exposición de Rose—. Sabes que más temprano que tarde llegarán, y no podréis hacer nada para impedir la destrucción que traerán con ellos… 
 
    —No conseguirán entrar. Ya está todo previsto —interrumpió Rose mostrándose un tanto indignada. 
 
    Rigo no pudo más que suspirar mientras la miraba tratando de encontrar las palabras que la hicieran cambiar de idea. Como ya sabía, la opinión de Rose estaba muy bien considerada en ese lugar y, en un enfrentamiento verbal, le harían caso a ella antes que a alguien que han visto una vez, y no todos. Debía convencerla, de esa forma convencería al resto, pero no encontraba cómo. Sintió pena y, en cierto modo, envidia por todos los que habitaban el lugar nadando en la ignorancia, en lo que a los invasores se trataba. 
 
    —Si no nos vas a acompañar, te pido que me des un vehículo, combustible y víveres suficientes para llegar. 
 
    La sorpresa invadió el rostro de Rose al mismo tiempo que un escalofrío le recorría la espalda. No podía creer lo que estaba escuchando, creía haber zanjado la conversación tras creer haberle convencido de que no se marchara. 
 
    —No puedo hacer eso. No puedes dejarnos… 
 
    —Quizás tú no puedas, ni ellos —señaló a nadie en concreto—, pero yo sí. Es mucho lo que está en juego, y no puedo mirar hacia otro lado. Voy a intentar encontrar Sierra Blanca y, cuando lo haga, volveré —guardó silencio un par de segundos—. Espero que no sea demasiado tarde. —Se incorporó para imprimir fuerza a su decisión— Nos vemos en el hangar en una hora. Tú decides cómo quieres que me vaya: en un vehículo con el combustible y las provisiones necesarias para llevar a dos personas a Sierra Blanca; o en el que vinimos. —hizo una pausa deseando que ella cambiara de opinión, pero observó que no salía de su asombro— ¿Quieres salvar vidas? Pues Sierra Blanca es la única opción. 
 
    Sin decir nada más, le dio la espalda, dejando a Rose atónita mientras observaba cómo se marchaba. 
 
      
 
    El sonido del motor no auguraba nada bueno, pero, al menos, hacía bien su trabajo imprimiendo la fuerza suficiente para que el irregular terreno no fuera un problema demasiado grande para el todoterreno que Neil había reparado. La onda expansiva de la explosión había hecho desaparecer el techo por completo, el capó y las puertas. La única que resistió la brutal embestida fue la del conductor. Por si eso no fuera poco, había destrozado los asientos y deformado el volante, pero todo lo demás, es decir, lo que hacía que el todoterreno funcionara, parecía estar en buen estado. Solo hizo falta un par de piezas de otros vehículos para ponerlo en funcionamiento. Dio gracias al ejercito por construir vehículos tan robustos. 
 
    Neil estaba a los mandos mientras Abraham pasaba un paño húmedo por la frente de Edgar, que aún no se había despertado. Los delirios, provocados por la fiebre, eran, cada vez más frecuente, y la herida de la pierna no tenía buen aspecto. La infección comenzaba a vencer y, tanto Abraham como Neil, temía que una sepsis acabara con su vida. 
 
    —Tenemos que llegar a algún sitio ya. No creo que pueda aguantar mucho más. 
 
    —Estás viendo lo mismo que yo —respondió Neil, algo agresivo, al comentario de Abraham—. Solo hay desierto por todas partes. 
 
    En más de una ocasión temieron que el motor cediese al sobreesfuerzo al que estaba sometido mientras trataban de encontrar una población que pudiera prestarles ayuda, pero parecía que el mundo estaba completamente abandonado. Se turnaban en la conducción tratando de no detenerse más tiempo del indispensable. 
 
    —¡Mierda! —espetó Neil al escuchar cómo el motor agonizaba. 
 
    Abraham, que seguía cuidando de Edgar, se asustó al ver cómo, al detenerse, todo se quedaba en silencio. A su alrededor, se extendía el desierto que, aunque estaba anocheciendo, aún atacaba con su calor. 
 
    —No podemos detenernos, tenemos que continuar aprovechando la noche. 
 
    —¿Qué hacemos con Edgar? —preguntó Abraham. 
 
    —Mírale, no sobrevivirá. Será mejor que acabemos con su agonía. —dijo Neil mientras sacaba un cuchillo de la vaina que tenía alojada en su cinturón. 
 
    —¡Ni se te ocurra! —intervino Abraham. 
 
    —Nos retrasará. 
 
    —No vas a matarlo. 
 
    —Vale —cedió Neil tras suspirar—. Es tu problema, tú cargarás con él. Y procura mantener el ritmo, u os dejaré atrás. —Abraham aceptó las condiciones, aunque no dio señales de responder a la exigencia de Neil. 
 
    Se las ingenió para que, con un par de cuerdas, pudiera arrastrar la camilla mientras estas se alojaban en sus hombros. Era como si estuviera tirando de un viejo carro. 
 
    Neil abría la marcha a varios metros por delante, mientras Abraham trataba de no retrasarse demasiado. Solo se detenía pera refrescar la frente de Edgar y revisar la herida, que cada vez estaba peor. 
 
    Había amanecido hacía varias horas cuando se toparon con un mar de dunas, la cual más alta que la anterior. Esta última amenazaba con acabar con las fuerzas de Abraham, que se esforzaba por subirla con la esperanza de que al otro lado no hubiese otra con mayor altura, de lo contrario, sentía que se daría por vencido. Por su parte, Neil estaba casi en la cima cuando se vio obligado a hincar la rodilla. La pendiente era demasiado inclinada y la arena demasiado voluble como para tratar de subirla solo con las piernas. A cuatro patas, y respirando profundamente, miró hacia atrás para ver a qué distancia se encontraba Abraham, encontrándoselo arrodillado con el cuerpo hacia delante tratando de aguantar el peso de la camilla. Te dije que nos retrasaría, pensó mientras sopesaba la idea de bajar a ayudarle. No sabía si tras esta gran duna había más, pero un pellizco en su corazón le decía que no haría bien dejándolos morir allí si al otro lado estaba la salvación. 
 
    —¡Maldita conciencia! —dijo para sí mientras que, más que caminar, se dejaba caer hasta llegar a los rezagados. 
 
    Imprimieron sus últimas fuerzas para cargar con Edgar, que ya no deliraba, pero tampoco se encontraba consciente. Las piernas les dolían, y el calor de la arena le quemaba ligeramente las manos al apoyarlas para ayudarse a subir. 
 
    —Ya queda poco —animó Abraham apretando la mandíbula por el esfuerzo. Neil solo emitía gruñidos provocados por el esfuerzo a cada paso que daba. 
 
    Les pareció increíble, pero llegaron a la cima acusando el gran esfuerzo realizado y con sus pulmones ardiendo debido a la profunda y repetida respiración. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Neil al ver, entre el ondulante calor, lo que parecía ser una torre al final de una llanura. 
 
    Abraham no supo qué responder, aunque se le formó la idea de que era un espejismo. Fuera real o no, para averiguarlo tendrían que descender hasta la llanura. 
 
    —Vamos a ver —propuso antes de dar un fuerte tirón de la cuerda para hacer que la camilla que portaba a Edgar superara la cresta. 
 
    Mala idea, pensó mientras el peso de ésta les hizo perder el equilibrio y caer rodando por la ladera. No tenían fuerzas ni para gritar, mucho menos para parar el descenso. Ni siquiera pensaron en Edgar, que caía rodando sin siquiera poder protegerse de los repetidos golpes con la arena. Así que no opusieron resistencia a la fuerza de la gravedad y dejaron que esta les llevara lo más cerca posible del pie de la duna. 
 
    Abraham, aprovechando la fuerza de la caída, se puso en pie cuando la ladera era lo suficientemente horizontal como para permitirlo. Neil se dejó deslizar un poco más por ella hasta que se detuvo por completo. Con las pocas fuerzas que le quedaban, Abraham fue en busca de Neil que yacía boca abajo, girándole para comprobar que aún tenía pulso. 
 
    —Neil, échame una mano. Y trae eso. — Se refería a la camilla, que había acabado cerca de Neil 
 
    Éste, que había renunciado a pensar, obedeció sin rechistar. Se acercó a Abraham como pudo, y le ayudó a subirlo a la camilla. Cada uno lo llevaba de un lado, Abraham abriendo la marcha, y Neil cerrándola. Sabían que no podrían mantener el ritmo mucho tiempo, aunque, al menos, creían que podrían llegar a la torre sin desfallecer. Pero algo captó su atención mientras avanzaban. No sabían de dónde había salido, no la habían visto venir, pero allí estaba, frente a ellos apuntándoles con una fecha. 
 
    —¡No os mováis! 
 
     Se vieron obligados a detenerse y dejar la camilla en el suelo, obedeciendo a la chica que les amenazaba. Parecía no superar los veinte años, pero su mirada y determinación parecía no corresponder con su edad. 
 
    —¿Qué pretendes conseguir con esa flecha? No podrás acabar con todos antes de que lleguemos hasta ti. 
 
    —Puede que sea cierto —respondió la chica ante la observación de Neil—, pero ¿quién es el valiente que recibirá la flecha? 
 
    Neil y Abraham se miraron y, por un instante, desearon encontrarse en el lugar de Edgar, ajeno a todo lo que estaba pasando. 
 
    —¡Tirad vuestras armas! 
 
    Esta vez, como acto reflejo, ambos obedecieron, aunque con cierto desdén. Tampoco es que llevaran demasiadas. Un par de cuchillos y una pistola. 
 
    —¿Y ahora qué? ¿Nos matarás uno a uno? —Edgar, que aun mostraba los efectos del dolor de su herida y la fiebre que la infección le provocaba, parecía haberse despertado para mediar entre ellos, ante el asombro de Abraham y Neil. 
 
    —¿Quiénes sois? Y ¿de dónde venís? —El tono de la chica se mostró algo más amigable. 
 
    —Me nombres es Abraham, este es Neil —saludó con un leve movimiento de cabeza—. Y el de la camilla es Edgar. Venimos del sur y vamos a Sierra Blanca. Como verás mi amigo está herido, y necesita atención médica si quiere volver a caminar. 
 
    Edgar le miró sorprendido y asustando. 
 
    —Sierra Blanca no existe… 
 
    —Que no la veas no quiere decir que no exista. 
 
    —Ya te digo yo que no, al norte tan sólo está el Valle d … —se detuvo como si quisiera ocultar algo— …mi ciudad y más al norte tan solo agua. 
 
    —Sí, es posible —esta vez fue Neil quién tomó la palabra—. Pero es mucho más al norte hacia dónde debemos ir. 
 
    La chica se quedó en silencio un instante, como si estuviera sopesando las palabras de Neil, pero en realidad pensó en el helicóptero que había sobrevolado su ciudad hacia el norte. ¿Y si tienen razón y Sierra Blanca existe? Si es así, puede que cuenten con los avances tecnológicos y médicos que necesitan. Puede que encuentren la ayuda que necesitan en esa Sierra Blanca. 
 
    —Vale, supongamos que tenéis razón, ¿qué hay en Sierra Blanca? 
 
    —Ven con nosotros y lo verás. 
 
    El dolor en la pierna de Edgar se incrementaba lentamente, provocando repetidas quejas que intentaba ahogar. 
 
    Para sorpresa del trio, la chica bajó el arco al ver las muestras de dolor de Edgar. Aunque parecía no ser de su agrado, la chica les ofreció ayuda. Lo que no podían deducir era hasta dónde llegaba esa ayuda. 
 
    —Seguidme, haremos lo que podamos por vuestro amigo. 
 
    —¿Haremos? ¿Tú y quién más? 
 
    Del cobijo de la distorsión provocada por el calor emergió una multitud armada con ondas, lanzas y arcos. Abraham y Neil cogieron la camilla sin perder de vista la comitiva de bienvenida, y con la intención de que la chica no cambiara de opinión. Ni siquiera se arriesgaron a recoger sus armas, simplemente la siguieron. 
 
    —Por cierto, me llamo Luna. —fue lo último que dijo antes de guiarles hasta su ciudad. 
 
      
 
    La pendiente ascendente hacía que las piernas de Eva tuvieran que esforzarse más de lo normal, aunque, después de todo lo pasado, agradecía volver a moverse por esos túneles. Tomaron un último cruce que los llevó hasta el exterior, justo por donde el río transportaba el agua que provenía de los depósitos. 
 
    —¿A dónde vamos? ¿Es que no está con los demás? 
 
    —No ha querido abandonar su cueva, dice que es su hogar y que nada ni nadie la echará de ahí. Que preferiría morir. Issi y yo nos encargamos de llevarle comida y agua, y procuramos visitarla todos los días. 
 
    A Eva le extrañó que no quisiera aportar su grano de arena a lo que estaban construyendo ahí abajo. Era una muy buena agricultora, sabía que tierra utilizar con cada semilla y cuanta cantidad de agua y tiempo necesitaba para germinar. Gracias a ella, la Ciudad del Cañón pudo albergar a tanta gente sin problemas de escasez de alimentos. 
 
    Entraron en otro túnel en cuyo interior había tallada una escalera que conducía a una de las cuevas que daban al exterior. Por mucho que Eva intentaba recordar, no encontraba nada que asociara a la señora Darna con ese lugar. 
 
    —Pero, esta no es su casa. 
 
    —Lo sé. Pero ella cree que sí. Así que, le seguimos la corriente. Ya ha sufrido bastante. 
 
    Al llegar al final, accedieron a una estancia amplia que daba al exterior, sobre el río. Una rudimentaria estructura de madera hacía las veces de baranda para evitar caer al vacío. 
 
    —¿Quién está ahí? ¿Eres tú, Vega? 
 
    La voz rota de la señora Darna contagió el corazón de Eva, que se deshizo en mil pedazos. La recordaba alegre, llena de energía mientras trabajaba en sus huertos. Se negaba a creer que esa voz, anciana, cansada y abatida pertenecía a la misma persona que, no hace mucho, se negaba a dejar de sonreír. 
 
    —Sí, señora Darna, soy yo. 
 
    —No te esperaba, ¿quieres que te prepare un té de esos que tanto te gustan? —ofreció entre carraspeos. 
 
    —Sí, por favor. Pero no te preocupes, yo me encargo. —Se dirigió a Eva— Vamos, pasa. 
 
    Eva solo se había atrevido a traspasar el umbral de la cueva por temor a lo que podría encontrarse. Sentía que todos los músculos de su cuerpo se negaban a reaccionar, ni si quiera su cerebro podía pensar. Ahí estaba, paralizada observando a una tela verde a rayas que servía de puerta que encerraba una pequeña estancia de donde emergió una anciana encorvada que, para caminar, se veía obligada a ayudarse de un rudimentario bastón. 
 
    —¿Quién te acompaña? —preguntó la anciana con la voz cansada de la señora Darna. 
 
    —Hola señora Darna, soy Eva. 
 
    Los ojos cansados de la mujer se entornaron tratando de agudizar la vista en un intento de confirmar que la chica decía la verdad. No lo tenía muy claro, pero cuando vio a Bo sentado junto a ella, supo que no podía ser otra persona. 
 
    —Hija mía, qué alegría me da verte —dijo con la voz rota, pero esta vez por un pequeño llanto de alegría que dejó escapar algunas lágrimas que humedecieron sus ojos. 
 
    Ambas se sumergieron en un cálido abrazo que trajo recuerdos de un pasado no demasiado lejano. De hecho, se podía decir que hace pocos días disfrutaban de una vida que no era la mejor del mundo, pero sí era envidiable. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué…? —la emoción que emergía de su corazón evitó que pudiera acabar la pregunta. Mientras, se negaba a dejar de abrazarla. Se sentía bien haciéndolo, y pensó que a la señora Darna también. 
 
    —Cuando os fuisteis, algunos hombres y yo recorrimos todo este lugar, y la encontramos desorientada, con una herida en la cabeza y el rostro lleno de sangre. No sé qué le habrá pasado, quizás una mala caída o puede que la atacaran. Lo que es seguro que lo que quiera que fuese, acabó con la señora Darna tal y como la conocíamos. 
 
    —¡Shhhh! —ordenó Eva abriendo bien los ojos. No quería que la anciana escuchara nada que pudiera hacerle daño. 
 
    —Bueno, venga. Se acabó hablar de penas del pasado —interrumpió la anciana mientras se apartaba de Eva para ir a preparar el té. 
 
    —En cierto modo, se puede decir que ha tenido suerte. 
 
    —¿Suerte? —preguntó Eva en voz baja, mostrando su indignación. 
 
    —Sí, y bastante. Al menos está aquí. Viva. Si se la hubieran llevado, seguro que ya estaría muerta como los demás. —Conforme iba acabando la frase, se iba dando cuenta de que no debía haberla dicho. Eva y Rigo tenían muchos amigos y gente querida entre los secuestrados, al igual que Vega, pero ella sentía un profundo cariño y apego a todo lo que habían construido y, sobre todo, a quienes habían hecho posible que olvidara el mundo en el que le había tocado vivir. 
 
    —Hola Vega, ¡qué alegría verte! —dijo alegre y sorprendida la anciana—. ¿Quién es tu amiga? 
 
    Si Eva tenía el corazón destrozado, oír esas palabras acabaron por convertir los restos en polvo. Miró a Vega con los ojos muy abiertos y el ceño fruncido esperando una explicación, mientras Bo se acercaba a la anciana moviendo su rabo para lamerle las manos. El animal se esforzaba por intentando aliviar el mal que consumía a la pobre mujer. 
 
    —Hola señora Darna, ¿cómo se encuentra hoy? —saludó Vega siguiéndole la corriente a la anciana. Después, miró a Eva y se encogió de hombros— Tiene pérdidas de memoria cada vez más acentuadas y frecuentes. 
 
    El corazón de Eva iba a mil por hora, la respiración se hizo más seguida y profunda. Parecía estar al borde de un ataque de ansiedad. Sin pronunciar palabra, salió de allí lo más rápido que pudo, bajó las escaleras y corrió unos pocos metros sin advertir que se había metido en el agua. Se llevó las manos a la cabeza tratando de detener el frenetismo que sentía en cada rincón de su cuerpo. Toda esa ansiedad se convirtió en furia que nació en su estómago y emergió por su boca en forma de grito desgarrador, haciendo que, tras soltarlo, callera de rodillas abatida, viéndose obligada a apoyar las manos en el fondo del rio para no caer de bruces. Notaba cómo la respiración se calmaba, y como el corazón perdía fuerza. Todo parecía volver a la normalidad. Todo, excepto las ganas de venganza. Antes sobrevivía convencida de que luchaba por la supervivencia del planeta, pero lo que hacía, en realidad, era dejar que los días pasaran mientras vivía en un maravilloso lugar donde gente como la señora Darna ayudaban a que todo resultara fácil. Ahora sentía que se lo habían arrebatado todo, y que lo único que le quedaba de aquellos momentos era su recuerdo. Y la culpa de eso la tenían esos seres a los que se les había antojado invadir el planeta. 
 
    Sabía que no iba a ser fácil, e incluso que era muy probable que lo que hiciera no cambiaría la situación, pero sentía que no podía quedarse de brazos cruzados, que debía, y quería, hacer algo para no volver a ver el sufrimiento que vio en los ojos de la señora Darna que, aunque luchaba por ocultarlo, no podía evitar mostrar la tristeza que se había instalado en su corazón. 
 
    Emanando fuerza e intención, se incorporó sin prestar atención a sus ropas mojadas, y deshizo el camino recorrido con Vega, quién se había quedado con la señora Darna. 
 
    —¡Nos vamos! —espetó a Rigo cuando lo tuvo delante. 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    —Nada —estaba al borde del llanto—. Pero no puedo quedarme aquí ni un minuto más. —La voz rota hizo ver a Rigo que algo había pasado. 
 
    —Eva, Eva, Eva —la llamó repetidas veces alzando las palmas de la mano para hacerle el gesto de que se detuviera, ya que sus andares nerviosos no auguraban nada bueno. 
 
    —¡Qué! —Gritó ella haciendo el esfuerzo de detenerse. 
 
    —De acuerdo, nos vamos —dijo Rigo con más miedo que convicción. 
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    Flanqueado por cuatro hombres, dos delante y dos detrás, Jerry observaba cada rincón de los pasillos por donde le iban llevando tratando de no perder detalle de aquella extraña nave. Intentaba recordar el camino que iban tomando por si se veía en la obligación de salir de allí, pero la idea de encontrar alguna ventana que le dejara ver la nave que había sido su hogar, y que, extrañamente, echaba de menos, interrumpía esa labor, llegando hasta el punto de no recordar el camino tomado. 
 
    Otra cosa que echaba en falta era algo de luz y a otros hombres. Hasta el momento, ellos cinco eran los únicos que recorrían los pasillos que iban recorriendo, lo que propinó que la sorpresa le invadiera al llegar al final de uno de ellos y, tras abrirse unas puertas, se adentraran en una gran bóveda llena de luz y habitada por multitud de ellos. Era como si hubiesen llegado al centro de la nave y el lugar la recorriera de un extremo a otro, convirtiéndose en el centro neurálgico de ésta. 
 
    Ahora, la tarea de localizar una ventana para ver la Colony había pasado a segundo lugar, o más bien, había desaparecido. 
 
    Otras puertas se abrieron dando paso a un pasillo blanco y ligeramente transitado por lo que se esforzaba en creer que eran humanos, aunque en lo más profundo de su mente sabía que no. 
 
    —¿A dónde me lleváis? 
 
    Su pregunta quedó sin respuesta ante la repentina aparición de otro de ellos frente a la comitiva, obligándoles a detenerse. Sus cuatro guías adoptaron una posición de firme mientras los dos que iban por delante se giraron, quedando uno frente al otro, y dando un ligero paso atrás dejaron vía libre para que el hombre ataviado con una túnica negra se acercara. 
 
    —Silencio humano. No deberías haber venido. 
 
    Su tono, de pocos amigos, y sus palabras pronunciadas con un extraño acento, activaron todas las alarmas en el interior de Jerry, quién obedeció mientras trataba de controlar el trote de su corazón. 
 
    —¡No eres bienvenido entre nosotros! —gritó con su acento cuando Jerry intentó pronunciar palabra. 
 
    Lo que dijo después le resultó ininteligible, aunque no le hizo falta, puesto que las fuertes manos de los seres que tenía a su espalda le sujetaron los brazos y le obligaron a juntar las muñecas tras de sí, quedando inmovilizadas por unos grilletes. Mientras, los dos que tenía delante le apuntaban con sus armas. Sus ojos no dejaron de seguir el elegante andar de quien dio la orden de detenerle mientras su larga túnica negra ondeaba a cada paso. No sabía cómo ni por qué, pero acababa de pasar de invitado a prisionero en tan sólo unos segundos. Se felicitó interiormente al tomar la acertada decisión de evitar que se hicieran con el Hades. 
 
    Mientras avanzaban, su mente trataba de buscar el modo de escapar, llegando a la conclusión que por mucho que lo intentara, no podría con todos ellos, ni siquiera creía poder con los cuatro que le escoltaban. Además, no conocía la nave, así que no tuvo más remedio que dejarse guiar hasta su celda. 
 
    Una pequeña puerta se abrió dando paso a una pequeña estancia que, por su forma, Jerry pensó que sería un ascensor, hecho que confirmó cuando, tras una orden en ese raro idioma, el habitáculo comenzó a bajar, deteniéndose poco después y mostrando, al abrirse su puerta, un pasillo más tenebroso. 
 
    El lugar era oscuro y parecía estar abandonado, en cuanto a mantenimiento se refiere. Las luces alargadas y rojas que flanqueaban las puertas que había a cada lado del pasillo le hizo entender que habían llegado a la zona de detención. Tras una de esas puertas estaría su celda. En cierto sentido, se sintió algo aliviado. En cuanto le encerraran, se encontraría solo sin tener que ocuparse de su supervivencia. Ya no dependía de él. 
 
    Varios soldados portando grandes armas se apostaban cada tres puertas guardando el orden allí abajo, hasta que llegaron a una estancia octogonal. Debía ser el centro de todo el bloque de detención, porque en su interior había una puerta en cada uno de sus lados que, pensó, daría paso a otros pasillos repleto de celdas. 
 
    Le liberaron las manos y le dejaron sólo en el centro de la estancia. No sabía de qué estaban hechas esas esposas, pero no le habían dañado en absoluto. Ni siquiera la piel se había visto afectada lo más mínimo, detalle que agradeció. 
 
    —¿Por qué has entrado en nuestro sector? ¿Qué has venido a buscar? 
 
    Reconoció la voz ligeramente distorsionada por los altavoces. Era el mismo que había ordenado que le detuvieran. Había aparecido tras el cristal de una de las ventanas que había en la parte superior de la estancia. Seguía con su expresión de pocos amigos, y parecía que se estaba conteniendo. Tenía la impresión de que, si fuera por él, ya estaría muerto. Lo cual le indicaba que allí había una jerarquía, y que él no era el que daba las órdenes. 
 
    —Me llamo Jerry Olsen, Ingeniero de la nave Colony, cuya misión es de exploración. Tuve un problema y… 
 
    —¡Mientes! —interrumpió— ¿Por qué has entrado en nuestro sector? ¿Qué has venido a buscar? 
 
    Jerry titubeó unos instantes antes de responder a su pregunta. 
 
    —Ayuda. 
 
    —¿¡Ayuda!? —el tono jocoso no auguraba nada bueno— ¡Te daré la misma ayuda que nos brindasteis? 
 
    El sonido mecánico de las compuertas que se abrieron bajo los pies de Jerry captó toda su atención. El suelo se separó en porciones dejando una pequeña y octogonal plataforma en el centro, justo donde él se encontraba. 
 
    —¡Mira la ayuda recibida por vuestro pueblo! 
 
    La superficie del planeta sobre el que volaban era arenoso y seco. Tenía el típico relieve de haber tenido valles, ríos y mares, pero todo era árido. Ni siquiera había nubes que bloquearan la visión. 
 
    —¡Nosotros fuimos primero a vuestro planeta! —Los altavoces seguían repitiendo las palabras de su captor mientras Jerry no podía dejar de pensar qué había producido tal desolación. No podía dejar de mirar— Hicimos un pacto, os entregamos parte de nuestra tecnología a cambio de vuestra ayuda para salvar nuestro mundo. El pequeño aporte que nos entregasteis no sirvió de mucho. Nosotros cumplimos, y durante muchos de vuestros años permanecimos a la espera de que vosotros cumplierais, viendo cómo la población disminuía, cómo perdíamos nuestra flora y nuestra fauna. Cómo nuestros vecinos y amigos morían. ¡Cómo nuestras familias sucumbían a la enfermedad y morían dolorosamente! No podíamos hacer frente a mal que nos derrotaba sin vuestra ayuda, una ayuda que nunca llegó. —Estas últimas palabras iban cargadas más de dolor y sentimiento que de ira. 
 
    Jerry sintió cómo el peso de la condena a toda una raza caía sobre sus hombros. No podía pensar, no podía hablar. Lo único que pudo hacer fue arrodillarse abatido mientras observaba el moribundo planeta.  
 
    —Pero todo se paga. Creímos que hasta la venganza se nos había negado… pero apareciste. Tú aliviarás los últimos días de una raza que se extingue por vuestra culpa. 
 
    La ventana se oscureció y las secciones del suelo volvieron a su lugar. Por mucho que lo intentaba, no podía alcanzar a sentir el dolor que debía recorrer el corazón de cada uno de ellos, ni siquiera tratando de imaginarse el final de la Tierra, momento en el que comprendió que su misión era llevar el Hades hasta ellos, costara lo que costara. Esa podía ser la solución. El Hades no es un arma, es la esperada cura para un mundo al borde de la muerte. 
 
    Seis hombres ataviados con trajes negros y cascos entraron en la estancia de forma frenética. Lo sujetaron por los brazos y, prácticamente, le arrastraron hasta una fría celda que ni siquiera tenía un lugar donde echarse. La puerta se cerró de forma sonora y contundente, dejándolo inmerso en la oscuridad. Por mucho que había intentado decirles que él era el enviado para ayudarles, que podía salvarles, ninguno de ellos pareció escucharle. 
 
      
 
    La brisa acariciaba su rostro mientras la humedad de la hierba fresca refrescaba su cuerpo. El sonido de los árboles al mecerse y del cantar de los pájaros, confortaban sus oídos. El tiempo parecía haberse detenido, dilatando ese instante eternamente. Su respiración, lenta y pausada, le llenaba de calma. Su mente había entrado en modo de descanso mientras su corazón latía mecido por el ritmo de la banda sonora del bosque. El sonido del correr del agua era el colofón para toda esa magnífica y agradable orquesta. 
 
    —Esto es vida —pensó en voz alta dejando que las palabras salieran casi arrastrándose por su garganta aprovechando el cómodo y tranquilo exhalar del aire. Con sus ojos cerrados y dejándose embaucar por el placentero ritmo del lugar, libero su mente de problemas y preocupaciones. Se sentía libre. 
 
    Pero, como decían en el tiempo antiguo, “todo lo bueno se acaba”, y para Sam, ocurrió cuando el sonido de varias naves rompió la perfectamente sincronizada orquesta de la naturaleza. De golpe, todos los pensamientos aparcados volvieron a invadir su mente. Aún tumbado y apoyado en sus codos, observó cómo varias lanzaderas sobrevolaban las copas de los árboles en dirección a la ciudad. La sensación de déjà vu invadió su corazón, convirtiéndole en profeta durante unos segundos. De alguna forma, sabía lo que iba a pasar. 
 
    Con toda la fuerza que pudo, se incorporó rápidamente y echo a correr a través del bosque hasta atravesar su linde. La imagen era brutal y desoladora. Los bombardeos y ataques estaban acabando con la ciudad rápidamente. No escuchaba los impactos, solo llegaba a sus oídos los gritos desgarradores frutos del dolor y la impotencia de sus habitantes. De pronto, una luz blanca e intensa le obligó a entrecerrar los ojos mientras alzaba los brazos para protegérselos. La atronadora explosión apagó el resto de los sonidos mientras una ola de llamas avanzaba hacia él destruyéndolo todo a su paso. 
 
    El suelo temblaba cada vez más, obligándole a arrodillarse. Todo el cuerpo reflejaba las vibraciones del suelo hasta que un fuerte impulso le empujó de espalda. La onda expansiva le había lanzado a varios metros de distancia, quedando boca arriba viendo cómo las llamas ocultaban el cielo y el calor comenzaba a ser insoportable. 
 
      
 
    —Reanimación finalizada. Bienvenido, Samuel Olsen. 
 
    La voz femenina, metálica e impersonal, rompió el silencio que, tras la explosión, había inundado todos sus sentidos. 
 
    Su respiración alterada y el fuerte latido de su corazón estaban normalizándose mientras en esa oscuridad una luz verde parpadeaba suavemente. No entendía qué estaba pasando, ni podía dar una explicación a lo que acababa de ocurrir. Simplemente se aferró a lo que sus sentidos le comunicaban, y en ese momento no le decían mucho. Sólo los ojos rompían la oscuridad que recibía mostrándole el palpitar verde de lo que parecía ser un botón. 
 
    Obligó a su brazo a que hiciera lo posible por que sus dedos lo tocaran, provocando la apertura de la cápsula después de un sonido de descompresión. Ligeramente fue incorporándose adoptando la postura de estar sentado, cosa que le extrañó, puesto que él no era quien había ordenado a su cuerpo que lo hiciera. Tras unos segundos, se dio cuenta que era cosa de la cápsula. Todo el recubrimiento había desaparecido, y el lugar donde estaba acostado se retorció hasta adoptar la forma de un sillón, dejándolo a los mandos de la nave. 
 
    —Una pesadilla —llegó a la conclusión. 
 
    —Cuatro horas para llegar al destino prefijado. 
 
    Se sentía demasiado mareado y aturdido como para prestar atención a lo que decía el ordenador. Ojeó la estancia tras incorporarse con algo de dificultada. Era pequeña y llena de paneles y luces que parpadeaban. Al fondo, alojado en una estantería, parecía haber una máquina de café que resultó ser otra cosa. Sam pensó que no debía ser nada importante, puesto que, de lo contrario, ya estaría en apuros. Había pulsado los botones próximos sin tener ni idea de para que servían. 
 
    Buscó por los escasos compartimentos de la estancia y encontró unos sobres de comida deshidratada y un par de botellas de agua. Cogió una de ellas, un pequeño sobre que ponía “Café – Leche”, y otro transparente que dejaba ver un polvo blanco. En uno de sus lados se podía leer “Azúcar”. 
 
    Tras realizar la mezcla en una taza blanca, volvió a ocupar su lugar en el asiento. Frente a él, un par de monitores y multitud de botones formaban lo que parecía ser la consola de mando. Bebió un sorbo del amargo líquido que ni con azúcar mejoraba su sabor, mientras trataba de discernir para qué servía cada una de esas luces y paneles. 
 
    Lo primero era saber dónde estaba, y pare ello tendría que encontrar el control de apertura de las ventanas que estaban situadas frente a él. Por más que pulsaba, sólo conseguía reproducir un sonido de error que ya comenzaba a crisparle los nervios. Incluso golpeó con la palma de la mano varias veces y a varios botones a la vez. 
 
    —¡Por Dios! ¿cómo se abre esto? 
 
     Tras realizar la pregunta, los paneles comenzaron a recogerse hacia abajo, dejando ver la inmensidad del espacio. 
 
    —Sistema de mando por voz activado y configurado. 
 
    La experiencia de Sam pilotando una nave era muy escasa, aunque entendió lo que quería decir la voz del ordenador. 
 
    —Ordenador, muestra nuestra situación. 
 
    Rápidamente, los enormes ventanales se habían convertido en visores que mostraban una carta espacial donde se dibujaba una ruta. La línea recorrida abarcaba casi todo el ancho, dejando un pequeño espacio sin completar a poca distancia de un planeta que no era capaz de reconocer. Al parecer, todo había ido bien, estaba a punto de llegar a su destino y aún seguía vivo. 
 
    Al otro lado, justo donde la ondulante línea comenzaba, se encontraba la Tierra, cuya visión lo dejó paralizado unos instantes. Sintió una leve presión en su pecho al pensar que, en ese momento, ya podría no existir. 
 
    Tomó otro sorbo de la taza y buscó un lugar donde dejarla, pero nada de lo que tenía a su alrededor tenía la superficie lo suficientemente ancha y horizontal como para poder dejarla sin peligro, así que optó por no soltarla. Además, como podía dar órdenes por voz, pensó que no sería necesario pulsar ningún botón ni introducir ningún comando con el teclado. 
 
    —Ordenador, pon en pantalla el planeta de destino. Háblame de él. 
 
    La voz metálica comenzó a sonar cuando la claridad que entraba por los enormes ventanales despareció. Todo se quedó en silencio. De pronto, la estancia se tornó de rojo iluminado por las luces de emergencia mientras el ordenador le indicaba que un objeto enorme se acercaba rápidamente. 
 
    Sam no tuvo tiempo de reaccionar cuando el objeto impactó con él sin destruir la nave, como había pensado que ocurriría. La vibración producida por el acople de la gran nave fue el único zarandeo que sintió. Varias chispas surgieron de la exclusa superior de la cabina, provocando la caída de la escotilla al enrejado del suelo con un sonoro ruido metálico, y dándole a Sam solo el tiempo de incorporarse antes de que dos hombres vestidos de negro entraran de un salto. La visera oscura de sus cascos ocultaba sus rostros, pero por su forma, se podría decir que se trataba de humanos. Uno de ellos miró hacia un lado, se acercó y pulsó una serie de botones. El sistema de emergencia que se había activado cuando comenzaron a forzar la escotilla cesó. 
 
    —¿Cómo has hecho eso? —preguntó Sam instintivamente. 
 
    —Es para nosotros una grata sorpresa recibir a otro. Por favor, venga con nosotros. 
 
    —¿Otro qué? 
 
    —Por favor, las preguntas después. Ahora debe acompañarnos. 
 
    A través de la escotilla se desplegó una escalinata que llegó hasta escasos centímetros del suelo. Ambos hombres se apartaron para dejar paso a un Sam que cada vez se sentía más desconfiado y asustado. 
 
    —Ordenador, desacóplate —ordenó mientras daba vueltas sobre su mano al cinturón que había en su silla para sujetarse bien, con la esperanza de que los invasores salieran despedidos. 
 
    —Orden no ejecutable. 
 
    —No tenemos mucho tiempo. Por favor, suba a nuestra nave por sus propios medios, ya que los nuestros no le resultarán tan amigables. 
 
    —Ordenador, —se quedó en silencio tratando de encontrar algo que le sacara de esa situación, pero no sabía cómo hacerlo. 
 
    Esa pausa fue aprovechada nuevamente por uno de ellos, quien, tras pulsar unos comandos, anuló al ordenador. 
 
    —Como habrás podido comprobar, tenemos total acceso a todos los dispositivos de tu nave. El ordenador ya no te obedece. Por favor, por última vez, acompáñenos. 
 
    Sam titubeó unos instantes pensando en si era buena idea acompañarlos. Comenzó a sopesar los riesgos de quedarse y comparándolos con los de ir con ellos. 
 
    —Como quiera —claudicó uno de ellos—. Ordenador, cuando estemos a una distancia prudencial, expulsa el combustible y descomprime la nave. Confirmación. 
 
    —Orden confirmada. 
 
    El cerebro de Sam trabajaba a marchas forzadas. Por un lado, no le hacía ninguna gracia irse con ellos, pero por el otro, sabía que le esperaba una muerte segura, puesto que no se creía con la capacidad para anular esa orden. El otro hombre comenzó a subir por la escalinata, tiempo que Sam aprovechó pensar en sus posibilidades. No era suficiente, necesitaba valorar muchas más variables antes de tomar una decisión. El segundo hombre desapareció, y la escalinata comenzó a recogerse. El sonido del clic, cada vez que uno de los travesaños golpeaba con el otro, marcaba los segundos que le quedaban para reaccionar. 
 
    El sentimiento innato de supervivencia aderezado con la tremenda curiosidad hizo que se abalanzara sobre la escalinata cuando sólo dos travesaños invadían el espacio de la cabina, deteniendo su pliegue. Tras un par de segundos de incertidumbre, Sam comenzó a elevarse junto con la escalinata hasta abandonar su nave y encontrarse en otra pequeña estancia donde los dos hombres le esperaban. 
 
    —Gracias por haber tomado esta decisión. 
 
    —De nada —respondió Sam condescendientemente. 
 
    La escotilla de la nave se cerró, y un sonido metálico anunció su desacoplaje. 
 
    —Por aquí, por favor —Indicó uno de ellos tras abrirse una compuerta que conducía a un largo pasillo. 
 
    Esta vez Sam no se resistió. Ya no podía hacer otra cosa que obedecerles, al menos hasta que tuviera la oportunidad de escapar. Caminaba tras ellos mientras observaba por las estrechas y alargadas ventanas del pasillo, cómo un proyectil impactaba contra su nave, haciéndola estallar en millones de pedazos bajo una bola de fuego que desapareció casi tan rápidamente como se formó. 
 
     La sensación de encontrarse atrapado se iba agravando a medida que caminaban por esos extraños pasillos. Se mantuvo en silencio mientras hacía un mapa mental de las intersecciones y giros por los que pasaban. Al final, se detuvieron frente a una doble puerta que se abrió cuando uno de sus captores pulsó una serie de botones a modo de código. 
 
    —Por favor. —Acompañó la petición con un movimiento de su mano que le indicaba que pasara, a lo que Sam obedeció. 
 
    Las puertas se cerraron justo cuando cruzó el umbral, girándose rápidamente para golpearlas, dando rienda suelta a toda su frustración. Por mucho que lo hacía, y por mucho que pulsaba los botones del panel anejo a la puerta, no consiguió que se moviera ni un ápice, así que hizo lo que creyó más conveniente en esa situación: explorar el lugar. 
 
    Tomó aire y lo expulsó para tratar de calmarse. Repitió la operación un par de veces antes de comenzar a fijarse en la claridad que le infringía el color blanco de cada pared y de cada mueble, estando estos últimos delimitados por una línea gris oscura. El suelo, gris muy claro, estaba impoluto, parecía que era el primero en pisarlo. O eso, o el servicio de limpieza era magnífico. 
 
    Avanzó unos pasos hasta la cama sin percatarse que su caminar no hacía ruido. La manta que recubría toda la extensión del colchón era suave al tacto y, por supuesto, de una limpieza extraordinaria. A su derecha, unas puertas de cristal blanco ahumado encerraban lo que parecía ser un armario, y a su izquierda, una pequeña mesa ovalada se encontraba franqueada por un sofá de dos plazas y un par de butacones semicirculares. Tenía la sensación de que no debía tocar nada no fuera a mancharlo o estropearlo. Dos puertas, situadas a los extremos del sofá, separaban dos estancias. La primera, a la izquierda, daba acceso a una pequeña despensa compartida con lo que parecía ser una extraña cocina. Al otro lado, el baño que, sorprendentemente, se asemejaba a los baños humanos. Un lavabo, un inodoro y una ducha formaban parte del mobiliario de la pequeña estancia. En realidad, tenía la sensación de estar en una habitación de lujo en uno de los magníficos hoteles de los que su madre le había hablado. 
 
    Pero lo que más le cautivó, fue la ventana circular que unía la pared de la cama con la del armario. Al acercarse, podía tenía una visión de ciento ochenta grados del espacio, donde divisó un peculiar planeta de tres colores: azul-celeste y rojo separados por una banda verde. Por mucho que trataba de darle sentido, no entendía dicha configuración. 
 
    —Bienvenido a la Or’kandra. Espero que la estancia sea de su agrado. 
 
    Una inesperada voz forzada le cogió desprevenido. Pivotó rápidamente para ver a un hombre algo más alto que la media, delgado y de tez blanquecina escoltado por otros dos que llevaban la misma indumentaria que los que le capturaron. 
 
    —Mi nombre es Ka’lho, y soy lo que vosotros llamáis un embajador. —Se presentó sin poder reprimir su peculiar acento. 
 
    No sabía cómo responder a esa presentación. Por un lado, se sentía algo más relajado ante la cordialidad de sus palabras, pero, por otro lado, quizás esa misma cordialidad oculte unas hostiles intenciones. Hasta saber cómo actuar, decidió seguirle el juego, así que respondió imitando su reverencia, aunque algo menos exagerada. 
 
    —El motivo de mi visita es agradecerle su presencia entre nosotros que, francamente, no creía que llegara a suceder. —Sam procuró no mostrar reacción alguna mientras dejaba que Ka’lho hablara— Supongo que no estará al corriente de los últimos y lamentables sucesos, de lo contrario no hubiera tenido el valor de venir. —Las palabras salpicadas de veneno tuvo como respuesta un leve fruncido de cejas y un apretón de mandíbula, por parte de Sam— Permítame ponerle al día. 
 
    »Nuestro pueblo se jacta de vivir en uno de los mejores y más bellos planteas de nuestro sistema solar, incluso nos aventuramos a creer que no existe otro igual en todo el universo. Hecho que, por suerte, no es cierto. Cuando la gran plaga llegó, todos nuestros esfuerzos se destinaron a contactar con otro de los planetas que guardan semejanzas con el nuestro, y que, tecnológicamente, está lo suficientemente avanzado para ayudarnos a vencer el mal que estaba acabando, a gran velocidad, con cada uno de nosotros. Tardamos más de lo esperado, pero conseguimos llegar a vuestra… Tierra. 
 
    Sam recordó las historias que su madre le contaba aquellos anocheceres junto al pequeño huerto que había en la parte trasera de su casa, en la Ciudad de la Mina. Unas historias que, cuando se las contaba le parecían lejanas e increíbles, como si se las inventara sobre la marcha, y que, poco a poco, iban cobrando una veracidad aplastante. 
 
    —Vuestro pueblo, sospechoso de la existencia de vida en otros planetas, acogieron nuestra llegada con gran alegría y entusiasmo, brindándonos la ayuda que necesitábamos. Nosotros, a cambio, les cedimos conocimientos tecnológicos para poder viajar por el espacio. —Hizo una pausa tratando de leer las reacciones de Sam ante sus palabras, encontrándose un rostro casi inmutable— Con gran emoción, cargamos en nuestra bodega los viales que contenían un remedio que evitaría la propagación de la mortal enfermedad, dándonos algo más de tiempo. Pero sabíamos que no era suficiente. Vuestros líderes acordaron acabar los estudios sobre el patógeno y enviarnos la cura utilizando la tecnología que les facilitamos. —Suspiró— Pero nunca llegó. 
 
    La historia le resultaba conmovedora, pero no veía la hora de que ese hombre, o lo que quiera que fuera, se marchara para tratar de buscar la forma de salir de allí. Se sentó en la cama mientras Ka’lho se dirigió a la cocina, saliendo de allí, tras unos segundos, portando dos vasos largos de cristal que contenían un líquido verdoso claro. 
 
    —Por favor —le ofreció Ka’lho mientras se sentaba en uno de los sillones. Sam aceptó, ocupando el otro sillón. 
 
    »Y ahora, después de tanto tiempo, aparece en nuestros visores una nave proveniente de la Tierra. ¿Quiere decir eso que traes la cura? 
 
    Sam no sabía qué responder. ¿Por qué le preguntaba eso si sabía perfectamente que habían destruido la nave? En el caso de que la trajera, ya no existiría. 
 
    —Habéis destruido mi nave —contestó en un tono que pretendía marcar lo evidente. 
 
    —Cierto. Pero la cura no estaba allí, ¿verdad? 
 
    Sam frunció un poco el ceño y negó con la cabeza levemente. 
 
    —Lo suponíamos. Entonces, ¿dónde está? 
 
    No respondió, simplemente arqueó los labios para indicarle que no lo sabía. 
 
    —Debes comprender una cosa: esos viales con la cura es nuestra única esperanza de supervivencia. Ni siquiera podemos bajar a nuestro planeta sin correr el riesgo de contagio. ¿Puedes entender qué supone eso? 
 
    —Me hago una idea. 
 
    —No es cierto. Jamás llegarás a comprenderlo. Ver cómo tu mundo se muere poco a poco y no puedes hacer nada para cambiarlo. Es algo que no le dese… 
 
    —Créeme —interrumpió Sam— Lo entiendo perfectamente. Nuestro planeta también se muere. 
 
    —¡Ah! Venganza poética. ¿No es así como lo llamáis? 
 
    Sam se levantó sin siquiera haber probado la bebida, que había dejado sobre la mesa. Se dirigió a la ventana y perdió su mirada en el infinito. 
 
    —¿Puedo preguntar cuál ha sido la causa que ha llevado a tu mundo a esa situación? 
 
    —La confianza —respondió Sam tras unos segundos— Pensamos que la nave que vino tras vuestra marcha era otra de las vuestras. Pero resultó que no. Ese fue el inicio de una invasión que está acabando con nuestro mundo… o al menos eso es lo que nos cuentan. ¿Puedo hacerte yo otra pregunta? 
 
    —Por supuesto. El objetivo principal de esta reunión es entendernos y averiguar las causas de vuestra supuesta traición. 
 
    Otro dardo envenenado que mostraba que no estaba allí en calidad de invitado, sino de prisionero, y no estaban dialogando, sino en un interrogatorio. 
 
    —Si sois un pueblo tan avanzado e inteligente, ¿por qué no encontrasteis vosotros mismos una cura? 
 
    —Eso es un tema que pertenece a nuestra historia. En algún punto de nuestro pasado conseguimos erradicar todas las enfermedades existentes en nuestro mundo, todas las que nos afectaban, claro. Por tal hecho, la necesidad de médicos fue mermando hasta tal punto que dejaron de existir, mientras todos los recursos destinados a investigar nuestra propia salud se destinaron a investigar el entorno de nuestro mundo. Así llegamos a encontraros a vosotros, y a otros cinco planetas más que, según los datos obtenidos, pueden albergar vida inteligente y con cierto nivel tecnológico. —Bebió un pequeño sorbo del colorido líquido— En fin, que esa arrogancia nuestra, sumada a la limpieza del ambiente producida por la extinción de los patógenos que formaban nuestras enfermedades, propició que nuestro sistema inmunológico se atrofiase, hasta tal punto que, con un golpe de evolución, resultara innecesario. 
 
    —Momento en el que la enfermedad apareció. 
 
    —No. Hemos de vanagloriarnos de lo que conseguimos con esa acción. Durante muchos de vuestros siglos vivimos al margen de enfermedades y males que dañaran nuestra salud. Nos llegamos a creer indestructibles. 
 
    —¿Inmortales? —preguntó Sam extrañado. 
 
    —La muerte —contestó Ka’lho entre risas— es el único mal que nos alcanza sin remedio, aunque de forma natural. Lo que ocurrió fue que eso que pensamos que era una de nuestras mayores victorias, se convirtió en nuestra condena. 
 
    Sin que Sam se hubiera percatado de ello, Ka’lho se había situado junto a él, observando también la inmensidad del espacio. 
 
    —Es hipnotizador, ¿verdad? Ese inmenso lienzo salpicado de diminutas motas de vida. Digno de admiración, ¿no cree? 
 
    A Sam le impresionaba el tamaño que podía llegar a tener el universo, no podía hacerse a la idea de mirar hacia un punto y no encontrar nunca el final. Pero de ahí a que sea algo “hipnotizador”. No estaba de acuerdo, pero tampoco quería entrar en un debate sin sentido, así que, simplemente, afirmó levemente. 
 
    Tras una leve sonrisa de Ka’lho, fruto del acuerdo que creía mantener con el chico en referencia al espacio, continuó hablando. 
 
    —No podemos precisar cuando comenzó todo, pero sí podemos afirmar que se propagó con rapidez. En poco tiempo ya había muerto más del diez por ciento de la población, y estaban enfermos un treinta más. Teníamos que buscar la forma de vencer a este nuevo mal. Pero con nuestro sistema inmunológico destruido, y sin médicos existentes, lo único que se nos ocurrió es pedir ayuda al planeta habitado más cercano que tuviese la tecnología suficiente para investigar y vencer nuestro mal. 
 
    —Y llegasteis a la Tierra. 
 
    —Y no nos equivocamos. Las investigaciones realizadas indicaron que nuestro mal se asemejaba mucho a vuestra gripe común, consiguiendo que los primeros ensayos atisbaran un éxito abrumador. Los infectados que llevábamos a bordo respondieron muy bien, ralentizando los síntomas hasta el punto de detenerlos. 
 
    —Pero ¿por qué nuestro plantea? ¿tan parecidos somos? ¿sois humanos? —Sam quería entender cómo era eso posible. Son de otro planeta. No pueden ser humanos. 
 
    —Aunque no somos humanos, sí guardamos similitud. Es como si perteneciéramos a la misma rama de la evolución, y separados en algún punto de esta, aunque no lo suficiente como para que seamos completamente distintos. 
 
    ¿Por qué abandonaría mi hogar? Pensaba mientras trataba de asimilar todo lo que acaba de oír. Recordaba con añoranza su casa, su ciudad, haciendo que las penurias que una vida en las minas le deparara ya no le resultaran como tal. 
 
    —Lamentándolo mucho, tenemos que poner fin a esta conversación tan agradable y fructífera —dijo con cierta impaciencia, como si hubiera deseado en todo memento llegar a este punto— Es hora de que nos muestres dónde has ocultado los viales que salvarán nuestra especie. 
 
    Sam sintió una presión en el pecho, empezando a sudar aun estando la estancia a una temperatura baja. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Ka’lho cuando Sam se giró para situarse frente a él. 
 
    —Estabais equivocados. La cura venía conmigo, en mi nave. La nave que habéis destruido. —No sabía si había hecho lo correcto al mentirle, pero quizás, si se lo tragaba, podría usarlo para convencerles de que utilicen toda su fuerza militar para acabar con la invasión a la que está sometida la Tierra. Quizás si le decía que en el planeta tenían su milagrosa cura, acudirían en su ayuda. 
 
    El rostro de Ka’lho mostró una cierta frustración. Se quedó inmóvil mientras sopesaba las palabras de Sam. No podía ser cierto. El escaneo inicial de la nave no dio como resultado ningún producto químico, salvo los necesarios para que esta funcionara. Incluso expulsaron el combustible para asegurarse. 
 
    —No Samuel —habló al fin, tras una corta sonrisa—. Sabemos que no estaba a bordo de tu nave —dijo con la sensación de estar tirándose, a medias, un farol—, por lo que lo has tenido que ocultar en algún sitio antes de que aparecieras en nuestros monitores. 
 
    Sam, simplemente, negó con la cabeza, tratando de convencerle de que lo que buscaban ya no existía. 
 
    —La habéis volado. Aunque es posible que pueda conseguir más. Solo tenemos que ir a… 
 
    —Tu planeta. —concluyó Ka’lho. Acto seguido se dirigió a la puerta— Encerradlo en una celda, junto al otro. 
 
    —¿Al otro? —interrumpió Sam. Era la segunda vez que se referían a ese “otro”, entendiendo que debía ser otro humano y que, muy probablemente, sería de la Tierra. Ni si quiera prestó atención a la parte que decía que lo iban a encerrar. 
 
    —Él te contará lo que le hacemos a quién nos miente o nos oculta la información que necesitamos. No somos un pueblo agresivo, pero como sabes, está en juego nuestra propia supervivencia. Haremos lo que sea necesario para no desaparecer. 
 
    Sin dejar opción a réplica, abandonó la estancia, mientras los dos vigilantes se hicieron cargo de un Sam que no mostró resistencia alguna. 
 
    Mientras era llevado a través de pasillos, atravesado puertas y utilizando elevadores, pensaba en si Ka’lho había dicho la verdad acerca de su mundo o, por el contrario, le había mentido con tal de que se conmoviera para que revelara la situación de la cura, una cura de la que, por cierto, no tenía constancia hasta ese momento, por lo que conocer su situación actual era más que imposible. 
 
    —Hades —dijo en voz alta cuando cayó en la cuenta de lo que le contó Otho Kirchner en Sierra Blanca. Un escalofrío le recorrió la espalda al percatarse de que podían haberlo escuchado. Por suerte se encontraba en su celda, oscura y fría, y los guardias que había en el pasillo no se habían movido ni contactado con nadie, según comprobó al acercarse a la puerta a escuchar el silencio del lugar. 
 
    Quién sí le había oído era su compañero de la celda contigua. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —¿Eres… humano? —respondió a la pregunta amortiguada por la pared que les separaban sintiéndose algo tonto por realizarla. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Estás solo? ¿Han venido más? ¿Cuándo nos sacarán de aquí? 
 
    Las preguntas se sucedían sin que a Sam le diera tiempo a responderlas. Aún estaba asumiendo que se encontraba en el interior de una nave extraterrestre. 
 
    —Nadie vendrá a por nosotros. He venido sólo. 
 
    —¿Has venido? ¿Quién estaría tan loco como para venir hasta aquí… sólo? —había algo de ira y extrañeza en su tono. 
 
    Sam no supo si contestar. Podría decirle quién era y a qué había venido, pero ¿y si al otro lado había uno de ellos que intentaba sacarle información? 
 
    —¡Eh! ¿sigues ahí? 
 
    Sam decidió no seguir contestando. Se quedó sentado en el suelo, apoyado contra la pared, en silencio mientras la voz de aquel hombre no desistía en seguir hablando. 
 
      
 
    


 
   
  
 


 
    Reunión II 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sonido de la alarma que anunciaba que el depósito estaba a punto de agotarse captó la atención de todos. Rose se esforzaba por mantener el aparato en el aire el máximo de tiempo posible, con la única intención de caer cerca de algún lugar donde pudieran refugiarse del ardiente sol que comenzaba a despuntar por el Este. Otras alarmas acompañaron a la primera, disparando la adrenalina en los cuerpos de Rigo, Eva y, sobre todo, Rose, que seguía obrando la magia que impedía que el helicóptero cayera. Pero, pocos minutos después, no tuvo más remedio que anunciar que iba a realizar un aterrizaje de emergencia. 
 
    Eva sujetó con fuerza el asiento mientras cerraba los ojos y tensaba todos los músculos de su cuerpo esperando el impacto. Rigo lo tenía peor, era el copiloto y tenía una visión privilegiada de cómo el desierto se les echaba encima. Apretaba los puños mientras sujetaba las correas que le abrazaban y anclaban al asiento y, por mucho que lo intentaba, no era capaz de cerrar los ojos. 
 
    —¡SUJETAOS! —gritó Rose segundos antes de hacer todo lo que pudo para que el helicóptero diera con la barriga en lo alto de una duna, con la intención de que la inconsistencia de la arena absorbiera la fuerza del impacto y les hiciera deslizarse por la ladera. 
 
    Nada más lejos de la realidad. 
 
    La velocidad que llevaban provocó que el helicóptero rebotara volviendo a tomar altura, y se estrellara de frente en la siguiente duna, provocando que el aparato se arrugase al detenerse en seco, quedando medio empotrado en la duna. 
 
    —¿Estáis bien? —preguntó Rose esforzándose por conseguir hablar. No hubo respuesta. 
 
      
 
    El clima, por las noches, era el idóneo para avanzar el máximo de tiempo posible, y Nath era consciente de ello. Llevaba varios meses alejado de su hogar en busca de algún objeto o artilugio que fuera de interés para su comunidad. Ya llevaba media mochila llena de objetos que, aunque inútiles, podría tener algún valor, dada su antigüedad. En las desoladas y deshabitadas ciudades que había visitado no se había cruzado con nadie, así que los lazos que le unían a su compañera de viaje se hicieron más fuertes. 
 
    Aguja, una perra de raza Saluki, delgada, esbelta, voraz, rápida, muy rápida y a la que Nath adoraba. Disfrutaba observando la expresividad de sus ojos que, increíblemente, concentraba toda la que un rostro humano pudiera reflejar. Estaba a punto de amanecer, y ambos permanecían junto a un pequeño fuego donde habían calentado, por tercera vez, la última lata de albóndigas que habían encontrado hacía ya una semana, en los restos de lo que debió ser un pequeño pueblo a las afueras de una gran urbe. El animal miraba a Nath con la tristeza reflejada en sus ojos, y que acompañaba de pequeños y casi inaudibles gemidos a modo de llanto. 
 
    —Lo sé, amiga. Yo también estoy cansado y tengo hambre. Pero si no racionamos lo que tenemos… 
 
    El bufido del animal interrumpió la explicación de Nath. Era evidente que no estaba de acuerdo con él, pero se veía obligado a asumir las condiciones impuestas. 
 
    —Sí, ya. Como no encontremos algo pronto, no duraremos mucho. 
 
    En respuesta, Aguja se hizo un rosco y suspiró antes de echarse a dormir. Nath la miró unos segundos antes de comenzar a cavar un refugio para aguantar las calurosas horas del día. 
 
      
 
    El sonido de un objeto grande y pesado impactando cerca de ellos le despertó. Sobresaltado, Nath abandonó, para buscar el origen de tal ruido, el agujero que había cubierto con una tela que evitaba que el calor del sol llegara hasta ellos. Subió lo más alto que pudo y utilizó su mano a modo de visera para evitar que la claridad del día le deslumbrara. Aún con eso, le costaba mantener los ojos abiertos. Eso parecía no ocurrirle a Aguja, que ladraba desde lo alto de una de las dunas mientras alternaba la mirada entre él y algún punto tras ella. 
 
    —No puede ser —pensó en voz alta cuando vio lo que había ocurrido. 
 
    Frente a ellos, a un par de dunas, se podía ver un objeto metálico que no habían visto la noche anterior. Utilizó unos prismáticos rotos a modo de catalejo para tratar de identificar dicho objeto. 
 
    Sus sospechas se confirmaban, era un helicóptero. ¿Qué hace por aquí? ¿y funcionando? Pensaba mientras se acercaba con cautela y sacando el arma de la funda que tenía anclada al cinturón, y que nunca se quitaba. 
 
    —Vamos, Aguja, ve. 
 
    Con un sonido a medio camino entre un bufido y un ladrido, el animal se acercó haciendo trotar a sus largas patas, olisqueó un poco a su alrededor y se introdujo en el interior, asomándose después para indicarle a Nath que no había peligro. 
 
    El calor comenzaba a ser insoportable cuando Nath se introdujo en el helicóptero, encontrándose a tres personas en su interior. Parecían estar muertas, así que comenzó a registrar sus ropas en busca de algo que le fuera de utilidad. 
 
    El corazón le dio un vuelco cuando uno de ellos le agarró por la muñeca al tratar de buscar en uno de los bolsillos del, supuestamente, cadáver. Los ladridos de Aguja acompañaron al grito que Nath emitió, pero ambos cesaron rápidamente. Los ojos asustados del chico miraban los del hombre que ocupaba el asiento del copiloto mientras este lo sujetaba con una fuerza que disminuía lentamente hasta que volvió a desvanecerse. 
 
    Nath salió del helicóptero en cuanto se sintió liberado. Corrió unos pasos con tanta velocidad llevado por el miedo, que ni siquiera sintió el calor que brotaba de la arena cuando cayó al suelo. Aguja le miraba fijamente desde la sombra que le proporcionaba el aparato estrellado, con una expresión que parecía decir “¿qué haces, tío?”. 
 
    —Sí, sí. Eres muy valiente —le dijo Nath en su defensa cuando se incorporó sacudiéndose la arena, tras lo que volvió a entrar cautelosamente ante la atenta y, algo burlona, mirada del animal. 
 
    Esta vez, lo primero que hizo fue comprobar el pulso a cada uno de ellos, empezando por la chica de atrás y acabando por la piloto, a quién le costó encontrarlo. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó a su amigo de cuatro patas mientras le miraba en espera de una respuesta. 
 
    El animal no tardó en indicarle que debía ayudarles colocando una de sus patas delanteras en la pierna de la chica. 
 
    —Vale. Espero que no te equivoques. Venga, échame una mano. —dijo Nath hablando con el animal como si fuera un ser humano. De hecho, tenía la sensación de que así era, ya que, en las últimas semanas, había sido el único ser vivo con quién poder comunicarse. 
 
    Con sumo cuidado, desabrochó el cinturón que ataba a la chica al asiento de atrás, sacándola de allí y colocándola a la sombra. Después, comprobó que no tenía nada roto ni ninguna herida de importancia. Ésta había sido fácil, pero los otros dos, al encontrarse en la parte delantera semi incrustado en la duna, sabía que le costaría más trabajo del esperado. 
 
    Primero intentó sacarlos por detrás, entre los asientos, pero la corpulencia y el peso de ambos lo hacía imposible, incluso con la ayuda de Aguja. Lo siguiente que se le ocurrió fue tratar de abrir las puertas, pero para ello tenía que retirar arena de los laterales, con lo que podría poner en peligro la estabilidad del aparato y hacerlo caer. No sería un problema si la chica no estuviera debajo de él. 
 
    —Venga Aguja, vamos a llevarla al refugio —pensó en voz alta. 
 
    Con una pequeña navaja que sacó de su bolsillo, rasgó la tela que recubría el asiento y la utilizó para ponerla debajo del cuerpo de la chica que, sujetándola por los extremos, consiguió arrastrar hasta introducirla bajo la tela del agujero que había cavado justo antes del amanecer, y donde disfrutaba de un plácido sueño antes de que el accidente le despertara. 
 
    Esta seguía siendo la parte fácil, ahora tenía que tratar de sacar a los dos mastodontes del helicóptero. Creía poder hacerlo, pero no se veía con fuerzas para arrastrarlos hasta el refugio, tarea que le parecía inútil puesto que en el hueco que quedaba, tras introducir a la chica, no había sitio ni para la pierna de uno de ellos. 
 
    Comenzaron cavando junto a la puerta de la piloto, ya que proyectaba algo de sombra, llevándose Aguja casi todo el trabajo. 
 
    —Bien, vamos a probar. —Anunciaba casi todos los pasos que daba como si eso hiciera que fuera a funcionar, hecho que Aguja corroboraba emitiendo un ladrido un tanto agudo. 
 
    Imprimió toda la fuerza que sus brazos eran capaces de dar, incluso se ayudó de una de sus piernas apoyando el pie sobre el helicóptero para aplicar más fuerza, sin que la puerta se moviera un ápice, así que rodeó el helicóptero para repetir la operación en el lado del copiloto. No hubo suerte, se detuvo nada más ver que el tirador estaba completamente destrozado y la puerta algo abollada. 
 
    —Por aquí es imposible, Aguja —suspiró—. Vamos dentro, a ver qué podemos hacer. 
 
    Examinó el interior, los asientos, e incluso los cristales. Pensó que podría sacarlos de allí a través de las ventanas, pero eso, quizás, haría más daño aún. Se sentó abatido en el despellejado asiento trasero mientras trataba de encontrar la forma de sacarlos de allí antes de que la cabina se convirtiera en un horno a fuego lento. 
 
    La única forma que encontraba de conseguirlo era por las puertas, pero, debido al impacto, se habían deformado quedando fuertemente encajadas, al menos lo suficientemente fuerte como para que Nath no pudiera moverlas. Tenía que buscar la forma de abrirlas, y para ello necesitaba algún tipo de herramienta o palanca con la que aplicar fuerza. 
 
    —Nada Aguja, no hay nada —informó a su compañera mientras se frotaba ligeramente los ojos con sus dedos. Pero entonces, un clic en su cerebro le hizo ver algo que podría funcionar. No le pareció lo más ortodoxo, pero era lo único que se le ocurría. 
 
    Con cuidado, algo de esfuerzo, y rezando para que no se despertaran en ese instante, Nath se sentó sobre el regazo de la piloto para después encajar la espalda entre los controles y el cristal rajado, con el fin de aplicar la fuerza suficiente con sus piernas sobre el interior de la puerta. Primero lo hizo despacio sin que ésta se moviera, pero después, y llevado por la desesperación, la pateó varias veces hasta que escuchó el sonido del metal liberándose. No la había conseguido abrir, pero sí la había separado un tanto del hueco. Otras dos patadas más y la puerta se abrió de par en par, quedando encajada en la duna por su parte inferior. El hueco no era demasiado grande, pero lo suficiente como para poder sacarlos de allí. 
 
    Liberó a la piloto de las cintas que la ataban a su asiento con la navaja sin ni siquiera prestar atención a los cierres. Decidió que no quería volver a toparse con algo que no funcionaba como debiera. 
 
    El peso de aquella persona hacía honor a su corpulencia. Solo tuvo que inclinarla un poco hacia afuera para que todo el cuerpo cayera sobre él, haciéndolos rodar por la pequeña ladera de la duna. Más que dolorido, Nath estaba asustado, miró de soslayo el cuerpo inerte de la mujer con la esperanza de que siguiera inconsciente. De lo contrario, no sabía cómo respondería ante lo que acababa de ocurrir. 
 
    Intentó utilizar el mismo trozo de tela con el que arrastró a la chica hasta su refugio, pero no tuvo fuerzas para ladear el cuerpo, así que recurrió a los cinturones de seguridad que, atados bajo sus brazos y con la ayuda de Aguja, consiguieron llevarla hasta la sombra del helicóptero. Después, liberó al copiloto y, tirando de él con los mismos cinturones, consiguió sacarlo, repitiendo el mismo resultado. Parecía un saco de patatas al caer por la duna. 
 
    —Bien, ya estáis fuera. Ahora a ver hasta dónde llegan vuestras heridas. 
 
    Examinó los cuerpos en busca de huesos rotos y lesiones internas, pero lo único que encontró, aparte de heridas superficiales y un par de buenos chichones en la cabeza, fue un corte en la frente de la mujer que parecía haber dejado de sangrar, y una herida que no tenía muy buen aspecto en el costado del hombre. Utilizó un trapo que encontró en el helicóptero para tratar de detener la hemorragia el tiempo suficiente como para ir a buscar sus cosas, donde tenía algo de material sanitario. 
 
    —Venga, Aguja, vamos a por nuestras cosas y a por la chica. Después les curaremos. 
 
    Con la rapidez que le daban las escasas fuerzas que le quedaban, regresó a su refugio para llevar a la chica con sus compañeros. Después, utilizó la tela que daba sombra al agujero para improvisar una visera, y así poder trabajar más cómodo, aparte de evitar que el calor directo les quemara más de lo deseado. 
 
    El corte de la frente fue lo más sencillo, algunos puntos y un trozo de tela rodeándole la cabeza fue la cura aplicada. El problema era la herida del costado del hombre. Parecía muy profundo, y no estaba seguro de si había dañado algún órgano interno. Utilizó la misma técnica que con la mujer, cosiéndolo y vendándolo con lo que pudo. Al terminar, le humedeció un poco sus rostros, haciendo que un pequeño chorro de agua entrara en sus bocas. No sabía si podían tragar en ese estado, así que prefirió no tratar de que bebieran. 
 
    —Pues ya está. Ahora tendremos que esperar a ver cómo responden. 
 
    Aguja ladró un par de veces antes de echarse en la linde de la sobra mientras se concentraba en la enorme extensión del desierto. 
 
    —Vale, haz tu la primera guardia. —Tras esto, Nath se recostó y cerró los ojos. 
 
      
 
    —No nos detendremos —respondió Cloe con severidad, a la insistencia de Kyle por hacer un alto en el camino para descansar y evaluar la situación. 
 
    La lanzadera volaba bajo a gran velocidad. Llevaban un día entero sin parar, y los motores acusaban el esfuerzo desde hacía varias horas. 
 
    —Si no nos detenemos, los motores se estropearán dejándonos tirados en medio del desierto. —Kyle no dejaba de instar a Cloe a que dejara que los motores se enfriaran, puesto que, de lo contrario, se fusionarían de tal forma que quedarían inservibles, haciendo que la propulsión se detenga de manera brusca, y dando lugar a que se estrellasen. Y a esa velocidad, las consecuencias de estrellarse no augurarían nada bueno. 
 
    Cloe seguía concentrada en el camino que recorrían mientras forzaba, cada vez más, la avanzada maquinaria de la lanzadera. 
 
    Tuerto, sentado en el suelo, tras el asiento del copiloto, la observaba mientras movía el rabo lentamente mostrando su nerviosismo con una respiración acelerada. La lengua le colgaba ligeramente de su boca abierta mientras su único ojo no dejaba de mirarla. Parecía debatirse en quedarse quieto, o lanzarse sobre ella para que reaccionara a las súplicas de Kyle. 
 
      
 
    El sol iba cayendo y aún no se habían despertado. Nath comenzaba a pensar que el impacto había sido demasiado fuerte y que no despertarían nunca. La mujer parecía responder bien a la cura, pero la herida del hombre no dejaba de mojar el improvisado vendaje. Lo hacía lentamente, señal de que no terminaba de cerrar la hemorragia. No entendía cómo no se había desangrado en el helicóptero. Supuso que lo que quiera que fuese que le había perforado, había permanecido allí hasta que él lo sacó. En cierto modo, comenzó a sentirse culpable. 
 
    Miró a Aguja que parecía dormir plácidamente mientras él no podía cerrar ojo. Lo había intentado antes, pero solo consiguió dormir un par de horas. Llevado por una sensación que le obligaba a tratar de aprovechar el tiempo, se incorporó y buscó en el interior del helicóptero algo que ardiera lo suficiente como para encender un pequeño fuego. No le fue fácil, puesto que casi todo lo que había en el interior era ignífugo. Al final, optó por utilizar unos documentos que había en el compartimento oculto bajo el asiento trasero. Parecía ser el manual de instrucciones y reparaciones del aparato que, a esas alturas, ya no podría cumplir su objetivo. 
 
    Nath intentaba encender el fuego con una piedra de pedernal de magnesio que le habían dado antes de partir de su hogar, cuando Aguja le interrumpió con sus nerviosos ladridos. 
 
    —¿Qué te ocurre, chica? 
 
    Los nerviosos ladridos contagiaron a Nath, quién se situó a su lado para tratar de ver qué estaba mirando. 
 
    —Sabes que ahí hay algo, ¿verdad? —le dijo tras agacharse junto a ella— ¿De qué se trata? ¿Es la cena? —preguntó imaginándose un pequeño animal del desierto dando vueltas en un espeto sobre el fuego —Venga, a por él— lo dijo casi susurrándole al oído, pero fue suficiente para que el animal saliera disparado. 
 
    Nath ya casi podía saborear la carne asada cuando Aguja se detuvo en seco y comenzó a ladrar con la cabeza ligeramente levantada. 
 
    —Vaya, no habrá cena —dijo al ver cómo unas luces les iluminaron desde el cielo. El zumbido de los motores acalló al resto de los escasos sonidos del lugar, llegando a ponerle los pelos de punta. 
 
    Llevado por el miedo, se ocultó tras el helicóptero mientras el haz de luz se movía de un lado a otro tratando de encontrarle. Desde la protección que le brindaba los restos, sacó su arma y apuntó al origen de las luces. Exhalar el aire lentamente consiguió que se calmara lo suficiente como para apretar el gatillo casi con la certeza de darle. 
 
      
 
    En el interior de la lanzadera, tuerto se relamió ligeramente y tragó saliva al mismo tiempo que se incorporaba, nervioso, al detectar un cambio en el zumbido del motor. El forzado, aunque constante, ronroneo del motor cambió para convertirse en un chirrío algo estridente. 
 
    Por suerte, el anochecer avanzaba rápidamente, pudiendo aterrizar sin que los ardientes rayos del sol calentaran el ambiente hasta tal punto de que resultara imposible permanecer en su interior. 
 
    Los enérgicos y fuertes ladridos de Tuerto inundaron la cabina donde Cloe se afanaba en mantener el aparato en marcha, mientras Kyle permanecía tumbado sobre varios asientos en la parte trasera. 
 
    —¡Cállate! —ordenó a todo pulmón a su compañero de cuatro patas, que se sorprendió ante esa actitud— Lo siento Tuerto —se disculpó al instante— Pero es que… —golpeó el panel lateral con la mano cerrada dando a entender que la furia que sentía no era con él, sino con la lanzadera y, más concretamente, con ella misma y con su imposibilidad de mantenerla en vuelo. 
 
    Pero el nerviosismo del animal no disminuía. Alternaba entre una pata y otra, como si estuviera esperando una señal para salir corriendo. 
 
    —Kyle, tus plegarias han sido escuchadas, nos detenemos. Al menos tenemos suerte, es de noche. 
 
    No prestó atención a si le había respondido o no. De todas formas, los ladridos de Tuerto sumado al agonizante sonido del motor, le impedían oír cualquier otra cosa. 
 
    Comenzó a prepararse para aterrizar cuando algo captó su atención. A cierta distancia, en mitad de una duna, había algo que rompía la homogeneidad del color de la arena. Pensó que era una roca, o algo por el estilo, pero su idea se desplomó al ver que algo había empezado a correr hacia ellos. 
 
    Sin decir nada, encendió las luces externas de la lanzadera para iluminar a un perro que se había detenido en seco y no dejaba de ladrar, y a un chico que salió corriendo nada más caer bajo el haz de luz. 
 
    —¿Dónde estás? —pensó en voz alta mientras accionaba el mecanismo que movía las luces. 
 
    Pero, en vez de encontrarlo, se topó con los restos del helicóptero junto al que había tres cuerpos tumbados bajo una rustica visera 
 
    — ¿Qué demonios…? 
 
    La pregunta y sus pensamientos quedaron ahogados por el sonido de un pequeño proyectil que atravesó el parabrisas de la lanzadera, y acabó incrustado en uno de los paneles traseros de la cabina. Como acto reflejo, Cloe accionó con violencia los mandos de dirección, forzando el motor y haciendo que la lanzadera se ladeara bruscamente hacia la izquierda, perdiendo el control y consiguiendo como resultado que cayeran aparatosamente sobre la arena del desierto, a escasos metros del helicóptero. 
 
      
 
    —¡Aguja! ¡Aquí! —ordenó Nath al ver cómo la lanzadera caía. No se lo podía creer, pero le había dado. No sabía dónde, puesto que apuntaba a las luces, pero había conseguido abatirlo. 
 
    —Esto no ha acabado —le dijo a su compañera cuando se colocó a su lado. 
 
    Siguió apuntando con su arma en dirección a la lanzadera que se había quedado completamente a oscuras. Al ver que nada se movía, se arriesgó a salir de su escondite sin dejar de apuntar con su arma. Aguja caminaba a un metro escaso de él mostrándose cautelosa y enseñando ligeramente sus afilados dientes. 
 
    Un sonido de descompresión acompañado de un leve zumbido precedió a la apertura de una de las escotillas superiores de la nave, sin que nada ocurriera después. 
 
    —¡Corre Aguja! —gritó Nath cuando la figura que salió con rapidez por la escotilla comenzó a dispararles. 
 
    —¿¡Quiénes sois!? —preguntó a gritos una mujer cuando el silencio volvió a invadirlo todo. 
 
    El impacto de varias balas en el fuselaje del helicóptero asustó a Nath, que se encogió ligeramente mientras rezaba para que no le diera ninguna de ellas. Cosa casi imposible, puesto que estaba al otro lado. 
 
    —¡No lo repetiré! 
 
    —No, Aguja —ordenó Nath al ver cómo el animal salía de su escondite para enfrentarse al peligro. Nath sopesó por un instante si debía quedarse allí, escondido como un cobarde, o salir a ayudar a su amiga. 
 
    No había disparos, no había ladridos. Ningún sonido llegó a los oídos de Nath. Pensó que algo ni iba bien, así que se asomó ligeramente por encima del aparato para ver qué estaba ocurriendo. 
 
    —No puede ser —dijo para sí. 
 
    La persona que les había disparado ya no estaba en la escotilla. En cambio, había una chica agachada junto a Aguja, acariciándola y haciéndole carantoñas, mientras otro perro caminaba a su alrededor claramente excitado. 
 
    Se armó de valor y con el arma aún en la mano, ligeramente levantada, abandonó la seguridad de su escondite para ver más de cerca la escena. ¿Quién era esa chica? Y, encima, va acompañada de un perro. ¿Será una rastreadora como yo? Pensaba mientras se acercaba lentamente. 
 
    Más rápido de lo que Nath habría deseado, la chica se incorporó y le apunto con su arma. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó con mucha menos furia. Parece que Aguja ha contribuido a calmar su ira. 
 
    —¿Y tú? —miró al perro oscuro que la acompañaba— ¿De dónde vienes? 
 
    La chica amartilló el arma y volvió a preguntar. 
 
    —No te lo preguntaré una vez más. ¿Quién eres? Y ¿Qué haces aquí? 
 
    De pronto, sin saber cómo, ambos se vieron superados por sus respectivos perros. Aguja había corrido hasta Nath lanzándose hacia él sin que éste pudiera hacer nada por evitar ceder al empuje y caer de espaldas. Mientras, el otro aferró con sus fauces el arma que empuñaba la chica, arrebatándosela de un mordisco. En menos de un par de segundos, se encontraron desarmados y sin saber cómo actuar ante tal acción. 
 
    —Me llamo Nath, y esta es Aguja. —Tomó la iniciativa tras unos segundos de mirar a la chica desde el suelo. Desde su posición, de espaldas contra el suelo, creyó que lo más prudente sería ceder. De nuevo el silencio reinó entre ambos, al menos hasta que la chica lo rompió. 
 
    —Cloe. Tuerto —señaló al animal al decir su nombre— ¿Rastreador? 
 
    —¿Valle de las Almas? —preguntó Nath en respuesta a la de Cloe, confirmando las sospechas de ésta, quién asintió levemente. Después, recogió su arma del suelo y regresó al interior de la lanzadera. 
 
    Nath se incorporó sacudiéndose la ropa y lanzando miradas a Aguja, que permanecía sentada con la cabeza agachada como si esperara una reprimenda por haberse interpuesto. 
 
    —Ya hablaremos después. Ahora quédate junto a ellos y avísame si se despiertan. 
 
    Cuando Nath entró en la lanzadera, con la mano en la empuñadura de su arma enfundada, encontró a Cloe arrodillada junto al cuerpo de un hombre que, por como ella se encontraba, debía estar en muy mal estado, o incluso muerto. La chica sorbía por la nariz mientras trataba de aguantar un llanto desconsolado. Tuerto, tumbado a su lado, apoyaba la cabeza sobre sus propias patas mientras gemía ligeramente. Se veía que ambos querían a ese hombre. 
 
    —Lo siento —dijo Nath empatizando con ella. 
 
    —¡Lárgate de aquí! —gritó Cloe desconsolada. 
 
    Nath no sabía cómo actuar. Estaba paralizado por la escena, y algo en su interior le gritaba que debía intentar ayudarla. 
 
    —¡Qué te largues! 
 
    Esta vez, la orden iba acompañada de una sacudida que lanzó a Nath fuera de la lanzadera. Nuevamente se encontraba tumbado en la arena observándola desde abajo. Había sido tan rápida al incorporarse y empujarle, que no había tenido tiempo de reaccionar. Seguidamente, Cloe volvió a desaparecer en el interior. 
 
      
 
    La luz del sol comenzaba a iluminar el cielo cuando Nath vio cómo Tuerto salía de la nave. Supuso, que, para hacer sus necesidades, puesto que su atención se centraba en olisquear el suelo. Cloe apareció segundos después, haciendo que Nath se levantara como si hubiese sido empujado por un resorte. 
 
    —Hola Cloe —saludó mientras se acercaba a ella lentamente. 
 
    —Hola —devolvió Cloe casi sin voz. Era evidente que se sentía hundida— ¿Qué te ha pasado? —preguntó, tras unos incómodos segundos, tratando de entablar una conversación que dejara atrás los sucesos de la noche anterior. 
 
    —Lo encontré ayer justo después de estrellarse —respondió tras mirar en su misma dirección—. Había tres personas dentro que con algo de esfuerzo conseguí sacar. No sé si sobrevivirán. Hice lo que pude. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Ah, no te preocupes, no los conocía de nada. —argumentó Nath quitándole importancia a su disculpa. 
 
    —Me refiero a lo de anoche. —aclaró Cloe con una pequeña sonrisa. 
 
    —Ah, bueno. No pasa nada. —sonrió ligeramente— Tu amigo, ¿está…? —No sabía cómo preguntar por el estado del hombre por el que esa chica lloraba. 
 
    —Sí —confirmó tras afirmar primero con la cabeza. 
 
    Ese tema parecía dolerle demasiado, así que Nath procuró no volver a tocarlo. 
 
    —¿Puedo echarles un vistazo? —se ofreció Cloe. 
 
    —Claro. A ver si tú tienes más suerte que yo. 
 
    Después de examinar las heridas y comprobar que el chico había hecho todo lo posible con lo que tenía, se ofreció a sustituirles los trozos de tela que recubrían las heridas por vendaje limpio que había en el botiquín de la lanzadera. Previamente, les aplicó una especie de gel antiséptico que aceleraba la cicatrización. Nath no se atrevió a preguntar cómo conocía el uso de los botes y tubos que había en el botiquín de la nave, pero era evidente que Cloe sabía lo que se hacía. 
 
    —Será mejor que nos vayamos antes de que el sol caliente más de la cuenta. 
 
    —Hace ya varios días que solo veo arena. Yo opto por refugiarnos en el interior de tu nave y esperar a que anochezca. 
 
    —Nos iremos en cuanto los subamos abordo. 
 
    Nath no quiso llevarle la contraria, así que terminó cediendo. 
 
    —¿Aún funciona? —preguntó Nath mientras la ayudaba a llevar a los tripulantes del helicóptero estrellado. 
 
    —Tranquilo, solo dañaste el parabrisas. 
 
    En ese instante, su sentimiento de culpabilidad creció. Era muy probable que hubiese matado al copiloto del helicóptero al sacarlo de allí, y ahora, se sumaba el aparatoso aterrizaje de la nave de Cloe. Si no hubiera disparado, las cosas, quizás, hubieran sido diferentes. Pero disculparse ahora no le pareció lo más oportuno, y más después de que ella lo hiciera primero, así que trató de desviar la conversación. 
 
    —Y, ¿a dónde iremos? 
 
    —A casa. 
 
    Esas palabras alegraron a Tuerto, que comenzó a ladrar desde la entrada a la lanzadera. Aguja, por su parte, se dejó contagiar por su entusiasmo. 
 
    Aseguraron los cuerpos con los cinturones que quitaron de los asientos del helicóptero, atándolos a los de los propios asientos de la lanzadera. La chica ocupaba una hilera de ellos, al igual que el cuerpo envuelto del hombre que acompañaba a Cloe. Los dos más corpulentos los ubicaron en el suelo, a los pies de los asientos. 
 
    Pasar por el pasillo se había vuelto toda una aventura, a menos que no te importara pisotearlos. 
 
    —¿Listo para volver? 
 
    Nath afirmó con una sonrisa que le iluminaba la cara. Estaba sentado en el puesto del copiloto mirando cómo Cloe manejaba con destreza los mandos. Accionó los controles de encendido y los motores, tras parecer que iban a explotar, emitieron su característico ronroneo. 
 
    —Esperemos que a Luna no le dé por derribarnos. 
 
    La sonrisa de Nath desapareció al instante al estar completamente de acuerdo con ella. Luna era la líder de su pueblo, algo así como una gobernadora, y protegería su hogar a toda costa. No creían que se tomara demasiado bien que una lanzadera alienígena irrumpiera en su espacio aéreo. 
 
      
 
    Llevaban varias horas acortando distancias cuando Nath trató de romper el incómodo silencio que comenzó a florecer poco después de partir. 
 
    —¿Eres Cloe? Quiero decir, ¿esa Cloe? ¿la que escapó por no conseguir ser rastreadora? 
 
    No se tomó demasiado bien esa pregunta. No había conseguido ser rastreadora no por ella, sino por los demás. Estaba totalmente en contra de la decisión de que los rastreadores solo podían ser hombres. 
 
    —Sí, soy esa Cloe. —respondió en tono seco— Que te quede claro una cosa, soy tan buena rastreadora como los demás, pero vuestras leyes… 
 
    —Nuestras —corrigió Nath. 
 
    —… no me permiten presentarme… ¿qué? —preguntó Cloe al darse cuenta de que Nath había hablado. 
 
    —Nuestras leyes. Eres del Valle de las Almas, por lo que también son tus leyes. 
 
    —Cuando abandonas la ciudad, sus leyes no te afectan. Hace mucho tiempo que me marché. Ni si quiera creo que me recuerden. 
 
    —Seguro que hay alguien que sí lo hará. Tu madre, o tu padre. ¿tienes algún hermano… o hermana? 
 
    Cloe no pudo evitar que una lágrima se le escapara cediendo al dolor que su corazón sitió al recordar a su madre, y a cómo la abandonó. Jamás se perdonaría el daño que le había provocado. 
 
    —¿Te acuerdas de la vieja Anne? —preguntó para cambiar el rumbo de la conversación. 
 
    —¿Quién no? —contestó Nath percatándose de que Cloe no quería hablar de su pasado, al menos de esa parte de su pasado. 
 
    —Espero que aún siga con vida. —pensó Cloe en voz alta. 
 
    —Cuando yo me fui, lo estaba. 
 
    —Me encantaba oír sus historias. Me sumergía en ellas y hacía que, mientras las contaba, toda esta mierda de mundo desapareciera. 
 
    —Sí, a mí me pasaba igual. 
 
    Ambos se quedaron en silencio mientras, de forma individual, recordaban los buenos momentos vividos en el Valle. Aunque, como es normal, cada uno tenía una percepción algo distinta, pero coincidían en que todo el esfuerzo y sufrimiento vivido allí lo apaciguaba la vieja Anne. 
 
      
 
    Se acercaban desde el Este, cuando la torre descolorida que anunciaba la entrada al Valle se dejó ver enmarcada por un cielo rojizo que anunciaba la caída de la tarde. Cloe no perdía atención a la góndola, en lo alto, con la esperanza de que, ese día, no hubiera nadie vigilando. 
 
    Pero sus sospechas se confirmaron. 
 
    Una bandera de color rojo fue agitada por la parte trasera de la góndola, dando la señal de alarma. 
 
    —Ya saben que venimos —anunció Cloe. 
 
    —Normal, somos un blanco perfecto dentro de este mar de arena. —bromeó Nath. 
 
    —Al menos, nuestro armamento es superior —dijo tratando de consolarse. 
 
    —¿Lo utilizarías contra nosotros? —preguntó Nath claramente alarmado. 
 
    —Eso depende de… ellos. —contestó sabiendo que ese “nosotros” la incluía a ella. Quiso quedarse fuera de esa unión hasta ver qué recibimiento les esperaba. 
 
    —¡Son los tuyos! ¡El Valle de las Almas es tu hogar! ¡Aquí tienes a tu…! 
 
    —No sabes de qué estás hablando. No has visto lo que yo. No sabes lo que yo. No te puedes imaginar de lo que somos capaces por sobrevivir. 
 
    Nath se quedó en silencio devanándose la cabeza para averiguar qué le habrá pasado en su viaje para pensar así. No la entendía, ni creía que la entendería jamás. El Valle de las Almas es su hogar, su casa. ¿Cómo podía renunciar a eso con tanta facilidad? 
 
    —¿Qué demonios es eso? —preguntó algo alarmada mientras pasaba lentamente junto a la torre de vigilancia. 
 
    —¿Recuerdas el aparato que encontró el jefe Maku en uno de los edificios? 
 
    Cloe asintió lentamente mientras hacía memoria para recordarlo. 
 
    —Resultó ser un arma. Dispara proyectiles tan grandes como la palma de mi mano, y uno detrás de otro. —explicó Nath entre asustado y emocionado. 
 
    —Pues espero que no la utilicen… —No hizo falta que acabara la amenaza. 
 
    De entre los que se había congregado tras el arma, surgió una figura esbelta y decidida, situándose a varios metros por delante del largo y amenazador cañón. Alzó su mano derecha indicando que se detuvieran, como si tuviera la fuerza suficiente para hacerlo si la nave no lo hacía. 
 
    Cloe, previniendo lo que podía pasar, y sintiéndose segura en el interior de la lanzadera, se detuvo, haciendo que la nave levitara. Después, aterrizó lentamente sobre la arena, levantando una gran polvareda. 
 
    —Tuerto, prepárate. 
 
    El animal se incorporó mostrándose algo contrariado, sabía que estaban en casa, por lo que no llegaba a comprender por qué debía estar en alerta. Pero, como buen compañero, hizo caso. 
 
    Nath miró a Aguja, que aún estaba tumbada junto a la puerta de la lanzadera. Simplemente levantó la cabeza, le miró en respuesta, y volvió a dejarla caer sobre sus patas delanteras. Ella no encontraba ninguna amenaza en aquel lugar. Era su hogar. 
 
    Los motores dejaron de ronronear cuando Cloe abrió la puerta. La polvareda ya había desaparecido, dejando ver a la comitiva de bienvenida. Reconoció a la valiente que le había dado el alto. 
 
    —Luna —dijo tras bajar de la nave y andar unos pasos. 
 
    —No avances más o serán los últimos pasos que des. —Amenazó Luna, como buena líder, para proteger a su pueblo— ¿Quién eres y de qué me conoces? 
 
    —Yo he nacido aquí. Soy Cloe. 
 
    Por algún motivo, Cloe se sintió bien al estar en presencia de todas aquellas personas. Recuerdos y sentimientos antiguos afloraron de tal forma que haría lo que ella le pidiera con tal de que la dejaran entrar en el Valle. 
 
    —Cloe está muerta —informó rápidamente Luna creyendo que, realmente, lo estaba. 
 
    Cloe sonrió ligeramente, tras lo que miró atrás, haciendo que Tuerto apareciera en escena. 
 
    —No puede ser —pensó Luna en voz alta al ver al animal. En la ciudad tenían otros de la misma raza, pero ninguno al que le faltara un ojo. 
 
    Tuerto se sentó junto a Cloe dejando que ésta le acariciara la cabeza. 
 
    Sin previo aviso, Nath bajó de la nave seguido por Aguja, que corrió hacia la multitud para saludar a todo aquel al que conocía. 
 
    —¿Nath? —se extrañó Luna. 
 
    —Hola Luna. Me alegra volver a estar en casa. 
 
    —¿Qué…? ¿Cómo…? —Luna no sabía con qué pregunta comenzar. Aún estaba asimilando que Cloe había sobrevivido al desierto. 
 
    —Necesito ayuda sanitaria. Tengo a tres heridos y un… —quería decir “cadáver”, pero la palabra se aferraba a su garganta negándose a salir— …amigo que necesita ayuda religiosa. 
 
    Luna, tras pensárselo unos segundos, alzó su mano izquierda dando la señal de que todo estaba en orden. El arma desapareció entre la multitud que corría a saludar, sobre todo a Nath. Algunos niños jugaban alegremente con Aguja y Tuerto, que parecían disfrutar de esos momentos. 
 
    —Cloe, hija mía. —La voz temblorosa le resultó extremadamente familiar. Cloe no pudo contener las lágrimas, y ambas mujeres se fundieron en un fuerte y caluroso abrazo. 
 
    Mientras tanto, Luna daba las órdenes oportunas para que los sanitarios se ocuparan de los tres heridos. Las tareas de sepultura se las encomendó a uno de sus hombres de confianza, el jefe Lorap. 
 
    Había muchas dudas que despejar, así que, de momento, Luna prefirió no mostrarse hostil.  
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    Por mucho que luchaba, no era capaz de dejar de temblar. La oscuridad en la que vivía casi todo el tiempo desde que lo encerraron allí solo se rompía cuando lo interrogaban, momento en el que abrían la puerta y se lo llevaban a la sala central del centro de detención. Acurrucado en un rincón, y sin tener a nadie con quién hablar, se consolaba recordando a la familia que dejó atrás. Pero llegó a la conclusión que eso no ayudaba, todo lo contrario, le hacía sentirse peor, lleno de frustración e ira contra una situación a la que no era capaz de encontrar salida. 
 
    Con la ausencia de un sol que marcara los días, Jerry había perdido la noción del tiempo. Aunque intentaba mantener la cordura, sentía como su mente, cada vez más frágil, se veía abocada a caer sin remedio en el pozo de la locura, hasta que una voz lo trajo de nuevo a la realidad. 
 
    —¡Eh! El del otro lado. ¿Quién eres? 
 
    No sabía si había escuchado realmente esa voz, o si, por el contrario, era fruto de su imaginación. 
 
    —¿Estás ahí? 
 
    —Sí, sí, sí. Estoy aquí. —se apresuró a contestar mientras se acercaba a la pared que los separaba procurando que sus manos entraran en contacto primero con ella. 
 
    —Hola. Me llamo Sam… ¿Y tú? —preguntó finalmente tras unos segundos de silencio. 
 
    —Jerry —contestó indeciso mientras seguía intentando averiguar si realmente estaba hablando con alguien que estaba en la celda contigua. 
 
    —Hola Jerry. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó intentando no abordar directamente el tema de fugarse. Antes pretendía conocer con quién hablaba, y sus intenciones al respecto del cautiverio al que se veían sometidos. 
 
    —Tu acento… —pensó Jerry en voz alta— ¿Por qué suena diferente? 
 
    Desde que le capturaron, no había dejado de oír la extraña forma de hablar que tenía Ka’lho y los demás. Le resultaba raro que ese tal Sam pronunciara perfectamente cada palabra de su idioma. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —No suenas como ellos. Pareces… 
 
    —¿Humano? ¿de la Tierra? 
 
    —Sí —contestó algo sorprendido y, en cierto modo, aliviado porque al otro lado hubiera otro humano, y además de la Tierra. 
 
    —¿Tú eres de la Tierra? 
 
    —A-ha. —afirmó mientras decidía si había hecho bien. 
 
    Esta respuesta hizo pensar a Sam. ¿Sería él quién transportaba el Hades? Pero si es así, ¿cómo es que estaba vivo? El lanzamiento tuvo lugar hace algunas décadas. Tenía que indagar más sobre él, así que decidió no andarse con tapujos. 
 
    —Eres Jerry, de la Tierra —dijo al fin. 
 
    —¿Qué? —preguntó Jerry sorprendido. 
 
    —Transportabas algo que nos ayudaría a vencer y acabar con la guerra. 
 
    —Hades —se le escapó pensando en voz alta. 
 
    —¿Qué has hecho con él? ¿Por qué no nos han ayudado? —El tono inquisitivo de Sam hizo que Jerry comenzara a encerrarse en sí mismo— ¡Contesta! —ordenó gritando a todo pulmón golpeando la pared con el puño. 
 
    No pudo evitarlo. Los recuerdos de su moribundo hogar, de sus padres, del cielo salpicado por esas naves y del sinvivir al que se tienen que ver sometidos por culpa de una invasión que pudo acabar si ese hombre hubiera hecho su trabajo. 
 
    Jerry se había acurrucado en el rincón más lejano que encontró en la oscuridad. Acuclillado y abrazándose las piernas, metía la cabeza entre sus rodillas mientras se balanceaba. Pensaba que nada de lo que allí ocurría era real, que todo era imaginativos intentos de sacarle el lugar donde había escondido el Hades. Si, por alguna artimaña, conseguían que les dijera lo que querían, sabía que estaba muerto. Aunque, si seguían con los interrogatorios agresivos a los que le sometían, no creía que durara mucho más. 
 
      
 
    Con el tiempo que había pasado, sus ojos ya deberían haberse adaptado a la oscuridad, y debería poder distinguir algo, por tenue que fuera. Pero la ausencia de ventanas o ranuras en la puerta, hacía que ese lugar fuera el sitio más oscuro que había visto en su vida. No podía dormir, solo pensaba en buscar la forma de salir de allí, e inspeccionar el lugar con las manos no ayudaba. Sabiendo que no conseguiría nada palpando las frías y rígidas paredes, volvió a intentar hablar con su compañero de cautiverio. Al menos, sentía que así hacía algo más que esperar a que vinieran a por él. 
 
    —Jerry ¿sigues ahí? 
 
    No hubo respuesta. 
 
    —Venga, Jerry. Esta oscuridad no es sana para ninguno de los dos. 
 
    —¿Qué quieres? —contestó desde su rincón, haciendo que a Sam le pareciera que estaba muy lejos. 
 
    —¿Te acuerdas de tu casa? 
 
    —Cada vez menos —contestó tras unos segundos. No sabía las intenciones de la voz del otro lado, pero hablar con alguien era mejor que estar allí, acurrucado, luchando por no sucumbir a la predadora locura en esa oscuridad. 
 
    —¿Cómo era? 
 
    —Tú eres de allí, debes saberlo —contestó intentando mantener una conversación sin que tuviera que desvelar nada. 
 
    —La Tierra que me ha tocado vivir es seca, árida y polvorienta —comenzó a explicar Sam—. Luchamos cada día por no morir de hambre o sed, mientras esos seres nos la arrebatan poco a poco. Donde antes había enormes océanos de agua, ahora los hay de tierra. Las grandes ciudades ya no existen, en su lugar solo quedan esqueletos de grandes urbes. Ya no hay animales, o casi. Algunas ovejas y vacas, además de perros, gatos, ratas y otros animales carroñeros. Siempre que las condiciones del lugar les permita vivir. —hizo una pausa en espera de que Jerry continuara, pero al recibir solo silencio por su parte, continuó hablando— Mi madre me contaba historias de cómo era el mundo antes de que todo cambiara, y que se iban creando en mi mente mientras trataba de sentir las sensaciones que produciría estar allí. Pensé que jamás llegaría a comprender qué se perdió —otra pequeña pausa—. Una vez estuve en un lugar del norte, muy al norte. Había agua hasta donde alcanzaba la vista bajo un manto de nubes y, después, hielo y nieve. Nunca había visto nevar. Es algo maravilloso —recordó con nostalgia—. Pero lo que más me impresionó fue la bóveda de Sierra Blanca. Parecía que allí no había ocurrido nada, que se habían quedado al margen de la invasión. Había bosques, extensas praderas, animales que había visto una o dos veces en toda mi vida. Y una ciudad. Estaba viva. La gente iba y venía despreocupados. Se respiraba una armonía que no conocía. Aunque he de reconocer que lo mejor de todo era nuestra casa. Mi madre y yo teníamos una casa junto a un bosque atravesado por un arroyo, bueno, desde mi punto de vista era un rio enorme —suspiró—. Parece increíble que antes todo el planeta fuera así. 
 
    —No lo era —intervino Jerry— Había muchos sitios como tu Sierra Blanca, pero también había desiertos y lugares prácticamente inhabitables. Esa armonía de la que hablas era una máscara que ocultaba su verdadera intención. El egoísmo campaba por doquier hasta el punto de llegar a destruir al prójimo por un poco más de riqueza y poder. Hipócritas. 
 
    —Sea como fuere, seguro que es mejor que el mundo actual. 
 
    —Nos lo tenemos merecido —apuntó—. Nosotros nos cargamos el planeta. Era evidente que, tarde o temprano, el abuso al que lo sometimos traería consecuencias. 
 
    —Pero, no fue por eso. Según me contó mi madre, la invasión… 
 
    —¡Eso solo aceleró el proceso! —interrumpió algo indignado— Nadie lo decía. Nuestros gobernantes se lo callaban, pero el cambio climático y la escasez de recursos naturales era un hecho. Pero, como a ellos no les afectaría, pues hacían la vista gorda desviando el tema hacía otros de su propio interés. 
 
    —Y, ¿por qué no hicisteis nada por…? 
 
    —¿Por qué? ¿por echarlos? ¿por sustituirlos? De nada hubiera servido. Quién llega al poder se corrompe con facilidad. Tarde o temprano, acaba sucumbiendo, volviéndose como su predecesor. Abre los ojos. Estaba claro que el destino de mi mundo era el del tuyo, solo que no queríamos reconocerlo. 
 
    —Te has dado por vencido —dedujo Sam a tenor de sus palabras y el tono utilizado. 
 
    —Sí, es cierto. Me he dado por vencido. De todas formas, ¿qué podría hacer yo para cambiar la situación? Mira donde estoy, donde estamos. 
 
    —Podríamos intentar convencerles de que nos ayuden. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Jerry claramente desinteresado en el tema, pero con la intención de seguir hablando. Le ayudaba a no perder la cabeza. 
 
    —Haciendo un trato con ellos. 
 
    —No sé si lo sabes, pero para hacer un trato tienes que ofrecerle algo de igual, o mayor importancia que lo que quieres conseguir y, a menos que tengas un planeta para ellos, no creo que acepten dejarnos libres. 
 
    —Eso déjalo de mi cuenta. Pero necesitaré tu ayuda. Debes decirles dónde está el Hades. 
 
    —¡Jamás! 
 
    —Es la única forma de intentar ganarnos su confianza. 
 
    —Nunca les daré el Hades. En todos los interrogatorios que me han hecho se han centrado en averiguarlo. En ninguno se han ofrecido a dar algo a cambio. Pero sé que les interesa, y es lo único que me mantiene con vida. 
 
    —¿Hasta cuándo? ¿En qué condiciones? 
 
    El silencio se hizo entre los dos hasta que la puerta de la celda de Sam se abrió de par en par para dejar entra a dos de esos seres uniformados que, sin mediar palabras, lo agarraron de los brazos y lo sacaron de allí para llevarlo a la zona de interrogatorios, en el centro de la zona de detención. 
 
      
 
    A través del cristal superior, Sam distinguió a Ka’lho acompañado por otros dos seres como él. Le estaban estudiando con la mirada. 
 
    —Sabes lo que buscamos, y sabes que lo encontraremos igualmente. Para ahorrarnos tiempo, y salvar tu vida, te pedimos que nos facilites su ubicación. De lo contrario, no podremos garantizar tu seguridad, ni tu integridad física, mucho más tiempo. 
 
    —Yo no lo tengo, ni sé dónde está —se obligó a hacer una pausa para decidir si hacía bien en continuar con su plan sin contar con Jerry—. Pero sé quién lo sabe. 
 
    —¿Quién? —se aventuró a preguntar uno de los acompañantes de Ka’lho. 
 
    ¿Cómo es que ellos conocen mi idioma? Era una pregunta irrelevante que pululaba por la cabeza de Sam. 
 
    —No voy a decíroslo hasta obtener ciertas garantías. 
 
    Los tres se miraron antes de continuar, como si sopesaran su petición. 
 
    —¿A qué garantías te refieres? 
 
    —Quiero inmunidad para mí y para Jerry. Además de una nave para volver a mi planeta. 
 
    —Concedido. 
 
    Sam no tenía forma de saber si cumplirían con lo pactado, pero no tuvo más remedio que arriesgarse. 
 
    —Jerry. 
 
    Al pronunciar ese nombre, la ira de Ka’lho y los demás se hizo patente. 
 
    —¡No juegues con nosotros! 
 
    —¡No lo hago! Él fue enviado con el cargamento, tal y como se acordó, pero algo evitó que llegara… a tiempo. 
 
    —Y si teníais conocimiento de ese problema, ¿por qué no lo solucionasteis? 
 
    —El lanzamiento se produjo en plena invasión —dedujo, siempre procurando no alejarse de la realidad. Una realidad que salía de los relatos que su madre y Otho le contaron—. Ellos acabaron con nuestro poder tecnológico rápidamente, haciéndonos imposible fletar otra misión. 
 
    Los tres seres se miraron nuevamente, esta vez parecía que estaban debatiendo algo. 
 
    —Garantizaremos vuestra seguridad siempre que Jerry nos facilite la localización correcta. Esa seguridad quedará supeditada a su recuperación. Desde ahora, vuestros destinos quedan ligados. 
 
    Sam sonrió levemente aceptando sus condiciones. ¿Qué otra cosa podía hacer? 
 
    —¿Puedo haceros una pregunta? —se aventuró a solicitar cuando sus interrogadores se marchaban. Ka’lho se giró y afirmó con la cabeza. 
 
    —Si no podéis volver a vuestro mundo, y ya no existen vestigios de la enfermedad, ¿para qué queréis las vacunas? 
 
    Había hecho la pregunta correcta. Vio como los ojos de Ka’lho se clavaban en él, y como su expresión era de haber dado en la llaga. 
 
    —No es de tu incumbencia. —respondió con severidad. 
 
    Típica respuesta de quién tiene algo que ocultar. 
 
    —Aún tenéis enfermos. En el planeta —dedujo acertadamente ante la sorpresa de Ka’lho, junto al que volvieron a aparecer los rostros asustados que antes mostraban severidad— Necesitáis el Hades para poder regresar sin quedar expuestos. Sé que nos hemos retrasado, pero no es tarde. Dejad que os ayudemos. 
 
    La pausa se le hizo eterna mientras los tres debatían acaloradamente tras el cristal. Sam intentaba controlar la emoción que se abría paso desde el estómago para mantenerse tranquilo y, así, poder pensar con más claridad. Acababa de cruzar una línea que podría sacarlo de allí, pero que también podría condenarlo. 
 
    —De acuerdo —dijo el otro de los interrogadores— Tienes dos de tus días para facilitarnos la localización del Hades. Después de eso —se acercó al cristal para dar más énfasis a sus palabras—, serás condenado y ejecutado ante todos. 
 
    —Y, ¿por qué no ahora? Reúnenos ahora. Ante todos. —Sam se la volvió a jugar. 
 
    —No sé lo que pretendes, pero la única forma de salir con vida es entregarnos el Hades, de lo contrario tendremos que ejecutaros allí mismo —apuntó Ka’lho. 
 
    —Saldrá bien —lo dijo, pero no estaba convencido de ello. 
 
      
 
    El desgarrador silencio que había en la bóveda central sólo era roto por el zumbido de la propia nave. Todos y cada uno de los numerosos niveles que rodeaban, en vertical, el lugar estaba abarrotado con la tripulación y habitantes que, desde hace algún tiempo, llamaban hogar a ese amasijo de metal. 
 
    Arrodillado, con las manos encadenadas y sujetas al suelo con unas pequeñas, pero resistentes, argollas, Jerry miraba con cierto temor camuflado de indiferencia a todos los presentes, inmóviles, callados, con sus ojos clavados en él. Hubiera preferido que se mostraran furiosos, que gritaran e, incluso, que le lanzaran objetos. Pero no. Y, en cierto modo, le asustaba mucho más la frialdad de la que hacían gala. Si no hay sentimientos, no hay remordimientos ni empatía. 
 
    Pero no estaba sólo. A su lado, Sam compartía la misma situación, aunque sus cadenas eran lo suficientemente largas como para que pudiera permanecer de pie. 
 
    Jerry le miraba desde abajo, derrotado. ¿Qué has hecho? Pensaba mientras, en el fondo, se alegraba de volver a ver a otro ser humano, aunque fuera en esa situación. 
 
    —Sígueme el juego y nos dejarán salir de aquí. 
 
    —Jamás les entregaré el Hades. 
 
    —Ellos lo necesitan mucho más que nosotros, y harán lo que sea para conseguirlo. Pero todo tiene un límite, y este es mejor no cruzarlo. Nuestras vidas no es lo único que está en juego. —Aún en esa situación, Sam intentaba hacer entrar en razón a un testarudo Jerry que ya había perdido toda esperanza. 
 
    —No sé qué te han prometido, pero… 
 
    —Regresar a casa —interrumpió Sam haciendo que Jerry dejara de hablar de forma súbita mientras la sorpresa se reflejaba en su rostro demacrado y huesudo—. ¿No quieres volver a casa, respirar su aire, sentir el calor del sol? —Durante un par de segundos permaneció mirando el dolor por la pérdida afloraba poco a poco en los ojos de su compañero— ¿No quieres volver a ver a tu familia? —Volvió a arriesgarse. 
 
    Jerry intentó responder, pero solo consiguió mover la boca lentamente. 
 
    —Ellas están muertas —dijo al fin. El dolor que aprisionó su corazón fue tan fuerte que su inexpresivo rostro no sabía cómo reflejarlo— Ya no tengo familia. 
 
    —Te equivocas —sentenció Sam haciendo un sobreesfuerzo por no decirle quién era en realidad. 
 
    —¡Silencio! —la voz alta y clara de Ka’lho resonó, a través de la megafonía, en la bóveda, ordenándoles que se callaran, orden que acataron al instante mientras los presentes le miraron casi al unísono—. ¡Aún no es tiempo de hablar! 
 
    —Nuestro mundo está al borde de su muerte, como bien sabéis —es otro quien tomó la palabra, con una pronunciación ininteligible para ambos. Sam y Jerry agradecieron que, frente a ellos, hubiera un dispositivo que iba traduciendo cada palabra—. Partimos en busca de ayuda, y la encontramos. Un pueblo de un planeta distante se ofreció a ayudarnos a cambio de parte de nuestra tecnología. Pero nos engañaron. Se quedaron con nuestra tecnología y no nos dieron a cambio nada más que desgracia y muerte. —El dolor y la ira bañaban cada una de sus palabras— He aquí a dos integrantes de su pueblo. Uno tiene el su poder la información que puede inmunizarnos ante el mal que nos azota, permitiéndonos regresar a nuestro hogar, con nuestras familias. Para ayudarles o enterrarles. El otro —señaló a Sam—, ha venido a pedirnos ayuda para salvar su moribundo planeta. Y yo os pregunto: ¿qué debemos hacer? ¿Devolverles el flaco favor que nos han hecho? ¿Hacerles partícipes del dolor que nos han, y siguen infringiéndonos? 
 
    El silencio creado tras sus palabras se rompió con un clamor corto, seco, en el que participaron todos al unísono. 
 
    —Como veis, el dolor de nuestro pueblo pide algo a cambio. ¿Tenéis algo que decir en vuestra defensa? —El tono adoptado daba a entender que, digan lo que digan, el resultado iba a ser el mismo. No saldrían de allí con vida. 
 
    —¡Sí, yo tengo algo que decir! —se apresuró a gritar Sam. 
 
    —Habla, y elige bien tus palabras, puesto que serán las últimas —indicó quién hacía las veces de fiscal en ese improvisado y amañado juicio público. 
 
    —Lamento mucho todo lo ocurrido. Lamento mucho que mis antepasados no cumplieran con su palabra. Me duele en el alma que hayáis tenido que abandonar a vuestras familias a merced de un mal que acabará con sus vidas, sin poder hacer nada para evitarlo. Pero no podéis hacernos responsables de lo que mi gente hizo, no sé, ¿hace ochenta años? Te aseguro que todos están muertos. —Pausa—. Intento imaginarlo y no consigo sentir el dolor que aflige vuestros corazones. Lo que os ha ocurrido no se lo deseo ni al peor de mis enemigos, ¿vosotros sí? —hizo una pausa dramática para ver la reacción de todos ellos, que se mostraron impasibles, como si no les importara lo que estaba diciendo. No respondieron—. Porque es lo que va a ocurrir en nuestro mundo, y es algo que intento evitar. Pero no puedo hacerlo sólo. Necesito vuestra ayuda. 
 
    El clamor que provocó la petición resonó con tanta fuerza que Sam se encogió ligeramente hasta que se hubo sofocado. 
 
    —Acabas de admitir que faltasteis a lo pactado. ¿Con qué derecho vienes a pedirnos ayuda? 
 
    —Con el de un pueblo moribundo. Con el de hijos que ven morir a sus padres. Con el de madres que dan a luz a sus hijos con la convicción de que no los verá crecer, o si lo hacen, son conscientes de que no vivirán el futuro que desean para ellos. Con ese derecho. 
 
    —No reconocemos esos derechos. No disponéis de nada que nos pueda interesar, salvo la venganza. 
 
    Los vítores, o eso pensó Sam, inundaron la bóveda tras las palabras de Ka’lho. Pero esta vez estaban salpicados por algunos abucheos. Acababa de sembrar la duda 
 
    —¿¡Dejaréis morir a toda una raza por culpa de unos pocos!? 
 
    Más vítores y más abucheos. Esta vez casi en igual cantidad. 
 
    Ka’lho se vio obligado a pedir calma agitando sus manos de arriba abajo. 
 
    —En el caso de que aceptemos ayudaros, ¿qué nos ofrecéis a cambio? —preguntó, finalmente, tras unos momentos de deliberación. Se pudo oír nuevamente el zumbido característico de la maquinaria de la nave. 
 
    —La localización de aquello que buscáis. ¡Puedo daros la llave que abrirá una nueva era para vosotros! —culminó dirigiéndose a todos los presentes 
 
    —¿Dónde está? —preguntó Ka’lho tras verse obligado a pedir silencio nuevamente. 
 
    Sam miró a Jerry, que se encontraba de rodillas con los codos apoyados en el suelo, con la cabeza entre sus brazos. 
 
    —Es tu turno. Díselo. 
 
    Jerry se incorporó lentamente hasta quedar sentado sobre sus piernas. Echó un vistazo despreocupado a los asistentes que copaban la bóveda y después dio un ligero tirón a sus cadenas. El sonido de un mecanismo le anunció que las habían liberado, dándole la opción de ponerse en pie. 
 
    —¡Nunca os diré dónde está! —gritó en dirección a ninguna parte, provocando un nuevo clamor popular. 
 
    El mecanismo volvió a activarse, tirando de sus muñecas y obligándole a caer, nuevamente, al suelo. Sam se arrodilló junto a él para ayudarle. No se sorprendió demasiado, era una posibilidad que Jerry no colaborara, pero pensó que ver el ligero cambio de actitud en ellos, podría haberle hecho cambiar de opinión. 
 
    —Pero os llevaré hasta él —dijo casi inaudiblemente. 
 
    —¡No! ¡Esperad! —gritó Sam cuando sintió que sus cadenas también eran absorbidas por el mecanismo, separándolo de Jerry y obligándole a pegar sus manos al suelo— ¡Os llevará! 
 
    Nuevamente, Ka’lho tuvo que agitar sus manos para acallar a su pueblo. 
 
    —¡Sí! ¡Os llevaré! —gritó Jerry— Pero dejadme en paz de una vez —dijo casi para sí mismo. Acto seguido se dejó vencer por la situación quedando en un estado cercano a la inconsciencia, pero sin llegar a abandonar la realidad. 
 
    —De acuerdo. Os daremos una segunda oportunidad. Tú, Sam, te quedarás aquí, mientras Jerry partirá en una de nuestras naves en busca del Hades. Si es otra artimaña para engañarnos, no habrá piedad, y seréis torturados y ejecutados en este mismo lugar. Llevadlos a sus celdas hasta que esté todo preparado. 
 
    —¡No! ¡Espera! ¡Iré yo! 
 
    —Tú no puedes abrir el dispositivo. Sólo un Olsen puede hacerlo. 
 
    Había llegado el momento. Tenía que descubrirse ante Jerry sin saber cómo se lo tomaría. 
 
    —¡Soy un Olsen! —El silencio se hizo de nuevo— Samuel Olsen. Él —miró a Jerry— es mi antepasado, tatarabuelo diría yo. 
 
    No recibió respuesta, simplemente desaparecieron de sus balcones, acto que repitieron los demás. En cuestión de segundos se quedaron solos, hasta que cuatro seres uniformados se acercaron a ellos para llevarlos hasta sus celdas. 
 
    —¿De verdad eres mi tataranieto? Espero que sepas lo que haces. —le dijo Jerry a través de la pared justo antes de desvanecerse. 
 
    —Lo soy. Y, espero que sí —dijo Sam para sí. 
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    El aire se colaba entre las rendijas de la tela que usaban a modo de pared en lo que habían bautizado como CPA, Centro de Primeros Auxilios. Estaba cerca de los límites de la ciudad habitada, pero sin formar parte de ella. Pensaron que sería mejor así, de esta forma se protegía a la población de posibles epidemias, o de ataques de aquellos extranjeros a los que auxiliaban. La supervivencia del Valle de las Almas no había sido gracias a la confianza. 
 
    El ligero ondular de la tela hacía que pequeñas ráfagas de luz alcanzara a Eva, que comenzaba a despertarse. Cuanto tuvo conciencia de sí misma, se incorporó con el último recuerdo previo al impacto. Se incorporó rápidamente y gritó, alertando al personal que trabajaba en el CPA. 
 
    —Tranquila, tranquila —se había apresurado una de las enfermeras que, aunque no tenían el atuendo típico, ejercía como tal—. Estás a salvo. Ahora, descansa. 
 
    —¿Quién eres tú? ¿Dónde estoy? ¿Y Rigo? ¡Rigo! ¡Rose! —Su cerebro se empeñaba en trabajar a marchas forzadas intentando comprender qué estaba ocurriendo y cómo había llegado hasta allí. Encontrar a Rigo, e incluso a Rose, eran los pilares que necesitaba para no volverse loca. 
 
    —Señorita Victoria, por favor, controle a su paciente. 
 
    —Sí, Doctora —se apresuró a responder a quien parecía mandar allí. 
 
    No es que fuera doctora, pero, después de escuchar las historias de la Vieja Anne, decidió que la llamaran así. Se sentía importante entre el resto de sus “subordinadas”, aunque sus conocimientos como curandera dejaban mucho que desear. Si estaba allí ostentando ese cargo, era porque nadie lo quería, y porque sus dotes organizativas y su habilidad para alargar la vida del material sanitario eran fabulosas. 
 
    —Por favor, cálmate o me meterás en un lío —pidió a Eva con tomo preocupado. 
 
    Eva asintió con el ceño fruncido y los labios apretados. Se reclinó en el viejo y vencido colchón cubierto por una áspera, aunque limpia, sábana. 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    —En el CPA. 
 
    —¿CPA? 
 
    —Centro de Primeros Auxilios. 
 
    —¿Cómo he llegado hasta aquí? 
 
    —Según dicen, te encontraron en el desierto después de sufrir un accidente. 
 
    Eva se esforzó en recordar lo ocurrido, pero ni si quiera era capaz de recordar el propio accidente. Solo había un gran espacio vacío desde que chocaron con la duna hasta que se despertó en su cama del CPA. 
 
    —Menos mal que Nath estaba por allí —continuó la enfermera—, de lo contrario no creo que hubiese sido de vosotros. 
 
    —Nosotros. Rigo —espetó Eva como acto reflejo, olvidándose de agradecer el acto de Nath. 
 
    Victoria se detuvo un instante y la miró a los ojos. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó con impaciencia. 
 
    —Se ha negado a quedarse aquí y, sinceramente —se acercó para hablar más bajo—, no creo que nadie se lo hubiera podido impedir. —volvió a incorporarse— Viene todos los días a verte. 
 
    Mientras hablaban, Victoria la examinaba para comprobar que todo estaba correcto. Eva se quedaba en silencio con cada respuesta tratando de ordenar sus ideas e incorporar la nueva información donde corresponde. 
 
    —¿Cuánto llevo así? 
 
    —Cuatro días, contando con este. Bueno, este ya no cuenta, te has despertado. —Sonrió abiertamente. 
 
    No podía hacer nada por los días perdidos, así que le devolvió el gesto antes de preguntarle por Rose. 
 
    —Ella es la que menos daños tenía. Heridas feas, pero de poca importancia. No habla mucho, y la verdad, no me cae muy bien. —Sonrisa leve de complicidad por parte de Eva—. Según me han dicho, está en el estadio, donde entrenan a los nuevos rastreadores que… 
 
    —¿Rastreadores? —preguntó, tratando de saber más sobre esa nueva información, y así poder hacerse una idea sobre ese sitio. 
 
    —Sí. Se entrenan durante dos años para después afrontar unas duras pruebas. Los que lo consiguen, se convierten en Rastreadores y son enviados en busca de algo, o alguien, que pueda aportar algo positivo a nuestra comunidad. 
 
    —Y ¿qué hemos aportado nosotros? Por lo que veo, de momento solo problemas y gastos. 
 
    —Vinisteis en una nave, y trajisteis noticias de un lugar al que aún no hemos llegado. Así que, nos quedamos con la nave y oiremos vuestras noticias. 
 
    Eva no se sorprendió en encontrar a gente que le ofrecía ayuda a cambio de algo. Era el día a día en ese despoblado y decrépito mundo. 
 
    —Además —continuó Victoria—, algo sabréis hacer, ¿no? 
 
    —Ni si quiera hemos podido encontrar Sierra Blanca —expuso después de suspirar— ¿o sí? —se apresuró a preguntar cuando cayó en la cuenta de que ese lugar bien podría serlo. 
 
    —¿Qué? —se detuvo un instante como si hubiera hecho la pregunta más tonta del mundo—. No, esto no es Sierra Blanca. Estás en el Valle de las Almas. —Es una historia muy larga —se apresuró a decir Victoria al ver la expresión de extrañeza de Eva. 
 
    —¿Conoces Sierra Blanca? —preguntó mientras la enfermera le cambiaba uno de los vendajes. 
 
    —Sí. Bueno, no. He oído hablar de ella, pero nunca he estado. Si de verdad existe, me gustaría verla. Dicen que allí no ha pasado nada, que todo está como antes. 
 
    —Tonterías —interrumpió llenando de sorpresa el rostro de Victoria. 
 
    —¿No crees que exista? —preguntó como si en su cabeza no entrara otra idea. 
 
    —Supongo que sí —dijo tras pensárselo unos instantes—. Si todos hablan de ese lugar, sospecho que algo debe haber. Pero no creo que sea tan idílico como lo cuentas. 
 
    —Pues yo creo que sí. Si no, ¿de qué sirve todo? Si perdemos la esperanza en que todo vuelva a ser como antes, ¿para qué luchar? 
 
    Eva sonrió ligeramente. Sabía que no la haría cambiar de opinión, y tampoco es que lo pretendiera. Al percatarse que no iban a llegar a un consenso sobre la existencia o no de Sierra Blanca, cambió drásticamente la dirección de la conversación. 
 
    —¿Ha venido hoy Rigo? 
 
    —No, todavía no. 
 
    —No puedo esperar, tengo que verle. Llévame hasta él. —trató de incorporarse llevada por la impaciencia, pero la enfermera se lo impidió. 
 
    —No puedes irte hasta que te recuperes. Tú has sido la que peor parte se ha llevado… 
 
    —Que no te engañe mi aspecto, puedo acabar contigo… —Aunque en su mente terminó la frase, sus labios no la reprodujeron. Sus ojos, reflejo de la ira más absoluta, asustaron a Victoria, quien miró instintivamente a la Doctora en busca que instrucciones. Ésta, simplemente, afirmó con la cabeza. Entonces, Victoria se apartó. 
 
    Las piernas le pesaban, la cabeza le daba vueltas, y no se encontraba demasiado bien del estómago. Como pudo, abandonó la cama y se dirigió a la salida, pasando junto a la Doctora a la que le regaló una sonrisa forzada mientras se abrazaba el abdomen. 
 
    La luz del día era intensa, haciendo que tuviera que protegerse los ojos alzando una de las manos a modo de visera. Pero ni por esas. Miró hacia sus pies descalzos y sucios por la arena que estaba pisando. 
 
    —Mis botas. —La voz casi no le salió del cuerpo, aunque ella creyó que sí— ¡Quiero mis botas! 
 
    —¿Estás loca? ¿Qué haces aquí fuera? 
 
    —¿Qué? —fue lo único que pudo responder al hombre que se había plantado frente a ella, y que le hablaba como si la conociera de toda la vida. 
 
    —Debes recuperarte. Has sufrido un fuerte golpe en la cabeza. Venga, vamos adentro. 
 
    Los brazos del hombre la rodearon tratando de hacerla regresar, pero ella se resistió ligeramente. 
 
    —¿Te conozco? —preguntó mientras trataba de centrar su mirada en el rostro de aquel hombre— Sí, te conozco —dijo entre risas como si estuviera ebria— Eres Abraham. ¿Estoy en el cielo? —fue la última y delirante pregunta que hizo antes de desvanecerse. 
 
      
 
    La noche caía y Eva ya se encontraba mucho mejor. No tuvo más remedio que hacer caso a sus cuidadoras, así que se vio obligada a permanecer allí hasta su total recuperación. 
 
    —Toma, tienes que comer algo. Ya que estás despierta, he pensado que te vendría bien algo que te caliente el estómago. 
 
    —Gracias —se forzó a decir mientras esbozaba una sonrisa, también forzada. Le sorprendía, y agradaba, el talante tan amable y alegre de Victoria. Parecía que nada le afectaba, que su único objetivo en la vida era contagiar su alegría al resto del mundo. En el fondo, se alegró de tenerla a ella como su enfermera. 
 
    La sopa no era de su devoción, pero, al menos, cumplía con lo prometido. Agradecía cada cucharada que caía por su garganta. Introdujo nuevamente la cuchara en el líquido humeante cuando alguien enorme captó su atención. Se quedó inmóvil unos instantes, tras lo que caminó lentamente hasta los pies de la cama de Eva. Tenía una enorme venda rodeándole el abdomen. 
 
    La Doctora se apresuró a interceptarle. 
 
    —Necesita que le cambien el vendaje. 
 
    —Sí, lo sé —dijo tras mirarse la mancha roja que había empapado la venda en el sitio de la herida—. Ahora voy. 
 
    —No, no, no. No podemos dejarlo más tiempo. Por favor, sígame... 
 
    —Venga Mae —dijo mirándola a los ojos—. Es solo un cambio más de vendajes. ¿No puede esperar un poco? —casi sonó a súplica mientras alzaba ligeramente la mano hacia Eva. 
 
    —Está bien —claudicó la Doctora Mae, entendiendo su impaciencia por hablar con su amiga—. Pero solo cinco minutos, después, a cambiarte el vendaje —le indicó mientras levantaba con el dedo para dar énfasis a sus palabras. 
 
    —Vale, vale. Cinco minutos —aceptó Rigo. 
 
    —Victoria, vamos —le ordenó a la enfermera que estaba junto a Eva para ayudarla a comer, si fuera necesario. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó rodeando la cama para situarse a su lado— No te levantes —se apresuró Rigo viendo cómo intentaba incorporarse más de lo debido—. Y come. 
 
    —Me siento como si me hubieran desarmado y vuelto a armar sin seguir el manual de instrucciones. 
 
    —Tal mal, ¿eh? 
 
    —Peor. —dijo tras otra cucharada de sopa— ¿Qué es eso? —preguntó dirigiendo su mirada a la venda, ligeramente ensangrentada. 
 
    —No es nada. Lo peor ya ha pasado. Hemos topado con buena gente, nos ayudarán en lo que necesitemos 
 
    —Siempre que tengamos algo a cambio que darle. 
 
    —Ya nos preocuparemos de eso más tarde. Ahora, concentrémonos en recuperarnos. 
 
    —¿Has encontrado tu Sierra Blanca? —preguntó Eva tras pasarse la lengua por los labios después de tomar otra cucharada de sopa. Habían partido en busca de dicho lugar, y quería saber si Rigo aún estaba dispuesto en llegar. 
 
    —Aún no. Pero sí sé en qué dirección está. El único inconveniente es cómo llegar hasta allí. 
 
    —Eso nunca te ha detenido. Si, como dices, tan buena es esta gente, no creo que pongan pegas en dejarnos un vehículo. 
 
    —Y no lo harán. El problema es el tipo de vehículo. ¿Sabes de alguno que funcione y que sea capaz de navegar? 
 
    Eva tomó otra cucharada colmada del caliente líquido. 
 
    —¿Navegar? —la pregunta salió casi al mismo tiempo que tragaba la sopa, haciendo que tosiera un par de veces. 
 
    —Eh, más despacio —dijo Rigo con preocupación envuelta en cariño. 
 
    Acto seguido, le arrebató el pequeño cuenco y, con una sonrisa, acercó una cucharada cargada de sopa a la boca de Eva, que la aceptó de buen grado. 
 
    —Entre nosotros y Sierra Blanca hay un océano impresionante. Cantidad de agua que se pierde en el horizonte. Necesitamos un barco para poder llegar hasta allí. 
 
    —¿No tienen helicópteros? 
 
    Otra cucharada. 
 
    —Sí. Pero los he visto y no están en muy buenas condiciones. Además, andan escasos de combustible. 
 
    Rigo inclinó ligeramente el cuenco para llenar otra cuchara de sopa antes de continuar hablando. 
 
    —Más allá de esta costa, hay tormentas y muy bajas temperaturas. 
 
    —Me lo cuentas y, viniendo de ti, sé que es verdad, pero me cuesta creerlo. 
 
    —Sí, a mí también. Hemos deseado durante tanto tiempo que lloviera que hasta que no lo vi, no me lo creí. 
 
    —Tiene que haber otra forma de llegar. 
 
    —Lo vamos a intentar por mar. Nos han cedido un barco que estamos preparando para cruzar el… 
 
    —¿Cuánto nos llevará eso? 
 
    —La última —anunció Rigo mientras volteaba el cuenco sobre la cuchara para que cayera hasta la última gota— Pues no lo sé. Varias semanas, quizás. Acabamos de comenzar con la reforma y… 
 
    —Será demasiado tarde. Tenemos que encontrar la forma de llegar más rápido. —Acababa de hacer suyo el interés de llegar hasta aquel lugar. 
 
    —¿Para qué? Aquí estamos bien. No hay prisas. 
 
    —Tú te empeñaste en encontrar ese lugar —replicó Eva ligeramente enfurecida. 
 
    —Sí, lo sé. Y sigo queriendo ir, pero no podremos hasta que el barco esté preparado. De nada sirve pensar en alguna alternativa puesto que la única forma de llegar, con los medios de que disponemos, es por mar. 
 
    —No estoy de acuerdo contigo. 
 
    Abraham se auto invitó a la conversación ante la mirada atónita de Rigo y Eva. 
 
    —No era un sueño —pensó Eva en voz alta. 
 
    —No, y para que ordenes tus ideas, te informo que Edgar y Neil también se encuentra aquí, y una corpulenta mujer llamada Rose que… 
 
    —¿Cuidado? —advirtió Rigo ante el tono burlón que Abraham imprimió a sus palabras. 
 
    —¡Dejadlo ya! —Eva interrumpió para poner orden, consiguiendo respuestas muy diferentes. Rigo se mostró algo enfadado emitiendo un corto gruñido, mientras que Abraham sonrió. Había conseguido irritarle y, no lo negaba, le encantaba— ¿A qué te refieres? —preguntó Eva intentando concentrarse. Su estado era peor del que pensaba, se mareaba de vez en cuando, a lo que seguía un dolor corto y agudo de cabeza. 
 
    —Vengo de hablar con los que mandan aquí —comenzó a informar— Se quieren mantener al margen, pero dicen que nos ayudarán en lo que necesitemos para partir. 
 
    —¿Y eso qué comprende? —preguntó Rigo, nuevamente interesado en el tema. 
 
    —Comida, agua, ropa de abrigo, material sanitario básico… cosas así. 
 
    —¿Ningún vehículo? —Eva le devolvió la mirada a Rigo, quién rápidamente se sintió aludido al sentir como si ella hubiera menospreciado su plan de ir en barco—. ¿A parte del barco? —se apresuró a añadir para aliviar la expresión de su amigo. 
 
    —Sí, uno. Y muy bueno. Pero tiene un precio —respondió Abraham. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Rigo, tratando de conocer toda la información antes de dar su opinión. 
 
    —Sí, ¿cuál? —se unió Eva, que parecía que estar concentrada en algún tema hacía que los dolores y el mareo se atenuasen. 
 
    Abraham respiró hondo tratando de ganar tiempo para elegir correctamente las palabras. 
 
    —Hasta donde sé, este lugar es un pueblo carroñero. Envían regularmente chavales a buscar cualquier cosa que les pueda interesar. Su objetivo es mejorar el día a día de la comunidad, y no ofrecen nada a menos que crean que van a obtener un beneficio… 
 
    —Estas describiendo nuestro mundo —interrumpió Rigo—. Ve al grano. 
 
    —Nos facilitan un techo, comida y cuidados médicos a cambio de todo lo que sepamos sobre ellos —señaló ligeramente hacia arriba moviendo tan sólo un poco la mano—, y sobre Sierra Blanca. También, cuando partamos, nos darán provisiones y agua para una semana. 
 
    —¿Y el transporte? 
 
    —Ahí es donde está el problema. No ha sido fácil conseguirlo, pero al final, es nuestro. 
 
    —¿A cambio de qué? —preguntó Eva. 
 
    El suspiro de Abraham era el preludio de que el trato realizado no les iba a gustar. 
 
    —Solo dejarán partir a dos de nosotros, y tenemos una semana para volver, o con la ayuda que tanto necesitan, o con cualquier otra cosa que cubra el precio del préstamo recibido. Cómo garantía de cumplimiento, el resto de nosotros se quedará aquí. 
 
    —¡Están locos! ¿¡Rehenes!? 
 
    La reacción acalorada de Rigo llamó la atención de Mae, que los miró con cara de pocos amigos mientras siseaba con el dedo en los labios para que se callaran. 
 
    —Lo siento —se disculpó en voz baja mirando fugazmente a la Doctora. 
 
    —¿Cómo has podido aceptar esas condiciones? 
 
    —Aquí estáis a salvo. Tenéis comida, agua, medicinas. Esta ciudad está más organizada de lo que pensamos y, en el peor de los casos, seguro que encontráis algo que hacer para pagar vuestra estancia. 
 
    —¿Quién se queda? —Le interesó más quién disfrutaría de una vida idílica en el Valle, según Abraham, que quienes partirían hacia Sierra Blanca. 
 
    —Partiremos Neil y yo. 
 
    —Y yo. 
 
    —Yo también. 
 
    —No es posible —respondió Abraham ante el ofrecimiento de ambos— Tú estás herido en el costado, y tú —miró a Eva— mírate, no puedes ni levantarte. 
 
    —Eso es cierto —apuntó Rigo poniendo una mano sobre el brazo de Eva—. Deberías quedarte. 
 
    —Y tú también. 
 
    Rigo puso de manifiesto su corpulencia mientras se incorporaba sin dejar de mirar a los ojos de Abraham, quién sin palabras, entendió que no era una petición. 
 
    —Espero que Luna acepte. —claudicó mientras se rascaba por encima de oreja—. Bien, prepárate, partimos esta noche. Voy a ver qué se le ocurre pedirnos para que vengas. Intentaré negociar con tu gasto en vendas… —dijo antes de marcharse, intentando convencerse de que era una buena ida. 
 
    —¿Qué vehículo nos darán? —preguntó Eva justo cuando Abraham comenzaba a cruzar el umbral del lugar. 
 
    —Uno muy rápido. —Acto seguido, desapareció. 
 
      
 
    El relax que sentía no tenía parangón. La sensación se asemejaba a la que sentía cuando iba a las montañas a sentarse a cierta altura sobre el gran lago protegido por las cumbres que coronaban la base. La respiración lenta armonizaba con el sonido del lugar. Tras convencer a Sam de que se involucrara en una misión que bien podría costarle la vida, solicitó quedarse con su casa, al menos hasta su regreso. Estaba convencido de que el lugar elegido era magnífico, el mejor de toda Sierra Blanca. Entendía al chico, y su reticencia a abandonar ese paraíso. Tumbado sobre la fresca hierba, se dejaba embaucar por el sonido del agua y el cantar de los pájaros. El vaivén de los árboles completaba toda aquella armonía. 
 
    Los días que pasaron desde que Sam partió fueron algo frenéticos. Se esforzaban por seguirle la pista, cosa que era casi imposible, puesto que las naves que sitiaban el planeta bloqueaban las comunicaciones. Solo de vez en cuando, una fluctuación en la barrera permitía que, durante un par de minutos, se tuviera una visión del espacio más allá del bloqueo. Al final, y viendo que era una tarea improbable de llevar a cabo, decidieron encomendar el éxito de la misión al chico y a Dios. Aunque muchos de ellos ya no creían en dicha deidad. 
 
    Observaba el lento pasar de las nubes con el extraordinario realismo que los postes holográficos eran capa de aplicar. Sabía que gran parte del cielo era proyectado, pero se dejaba llevar por la sensación que producía creer que era real. 
 
    Sentía que la paz del lugar le hacía olvidar los enormes problemas que les acuciaban, cuando un extraño sonido se coló como si de una nota desafinada se tratara. Rápidamente volvió en sí justo a tiempo para ver la barriga de una lanzadera volando a poca distancia sobre la copa de los árboles, para aterrizar tras la linde del pequeño bosque. 
 
    Con toda la rapidez que pudo, se incorporó y corrió en dirección hacia donde estaba el aparato, pero se detuvo justo antes de salir de la protección de los árboles. 
 
    Una sorpresa aderezada de miedo le cautivó. Frente a él, al otro lado del ancho tronco tras el que se ocultaba, estaba viendo algo que ya había visto, pero que creía que nunca lo haría en ese lugar. Rodeándolo, formando un semicírculo con la frontera del bosque, varios vehículos blindados le apuntaban con las armas de que disponían. Algunas terriblemente potentes y amenazadoras. Sobre ellos, varios helicópteros sobrevolaban el lugar. ¿Cuándo han llegado? Pensó al creer no haberlos escuchado. 
 
    Más sorprendido se quedó al ver cómo tres figuras humanas salían de su interior con las manos en alto, obligándose a abandonar la protección que le facilitaba el enorme tronco. Les había reconocido, al menos a dos de ellos. 
 
    —¡Alto! ¡No disparéis! —corrió hacia ellos alzando las manos y gritando. 
 
    Varios hombres armados le interceptaron antes de que pudiera recorrer la mitad de la distancia que les separaban. 
 
    —¡Rigo! ¡Abraham! 
 
    Los tres se giraron extrañados. 
 
    —¿Lo conocéis? —preguntó Neil. 
 
    —Sí —respondió Abraham casi preguntando. No estaba muy convencido de quién era, o más bien, de que pudiera ser quien pensaba que era. 
 
    —Y yo te conozco a ti. 
 
    La voz cargada de experiencia, severa y seria, hizo que los tres volvieran a girarse. 
 
    —Bienvenido, Neil. 
 
    —Coronel Kirchner. Me alegra estar de vuelta. —Neil se cuadró ante la presencia de aquel hombre. Se sintió más relajado, haciendo que Rigo y Abraham bajaran las manos. 
 
    —¿Eres tú de verdad? 
 
    Neil no entendió la pregunta, pero respondió igualmente. 
 
    —Sí que lo soy, señor. 
 
    Otho Kirchner sonrió levemente. 
 
    —A ti te vi en la base de la montaña —dijo dirigiéndose a Rigo—. Y veo que vuelves a estar herido. 
 
    —¿Qué es este sitio? 
 
    —Es el último reducto de la antigua civilización. Lo único que ellos no nos pueden quitar. Bienvenidos a Sierra Blanca. —Anunció sin quitar ojo de Abraham. Lo había reconocido casi al instante, pero creyó conveniente no desvelar su identidad sin que él diera el primer paso. Había pasado mucho tiempo infiltrado tras las líneas enemigas y no sabía si aún seguía siendo de fiar. 
 
    Rodeado de la seguridad que le brindaba la armada comitiva de bienvenida, se aventuró a mostrarse amigable con la intención de deducir claramente si eran realmente quienes decían ser o, por el contrario, eran espías manipulados por el enemigo. Sea como fuere, quería saber qué se traían entre manos antes de tomar una decisión. 
 
    —Tiene libertad para abatirnos si algo sale mal —ordenó en voz baja al oficial cuando pasó a su lado—. Pero asegúrate primero —aclaró antes de seguir caminando. 
 
    Apiñados en el interior del blindado, comenzaron a alejarse cuando el sonido de una explosión quedó atenuado por el grosor de la estructura del vehículo. 
 
    —Es una pena, pero no podemos arriesgarnos a que nos localicen. 
 
    Rigo, Neil y Abraham se miraron como si hubieran llegado a la misma conclusión. Los tres sentían que habían hecho un flaco favor a la humanidad dirigiéndose hasta allí, y no por haber llegado, sino por cómo lo han hecho. Incluso Esteban parecía haberse dado cuenta. Si han seguido la trayectoria recorrida por la nave, en este momento sabrían dónde están y solo era cuestión de tiempo que atacasen, pues eliminando ese lugar, eliminarían cualquier oportunidad de organizarse. Habrían ganado definitivamente. 
 
      
 
    Había algo diferente en la mañana que todo acabó. Las calles del Valle de las Almas estaban extrañamente vacías, y Luna sintió una punzada en el estómago que no le auguraba nada bueno. Se calmó ligeramente al percatarse que no era la ciudad la que despertaba tarde, sino ella la que lo había hecho temprano. Habían pasado varios días desde la llegada de Cloe y Nath con los extranjeros inconscientes y la vida volvía a la normalidad después del revuelo del aterrizaje de la nave que los transportaban. 
 
    Pero algo no iba bien. El día comenzaba a aclarar cuando dio respuesta a la angustia que sentía: en el cielo, sobre las dunas del sur, la luz del sol se reflejaba en el metal de una de las naves que rodeaban el planeta. Luna nunca había visto una, pero no se sorprendió en exceso. Se había hecho una ligera idea con las historias que su madre les había contado tantas veces. 
 
    Lejos de calmarse, su angustia aumentó. El miedo se apoderó de ella puesto que eso quería decir que ya faltaba poco para que la invasión fuera completa, para que el planeta fuera totalmente de ellos. Y eso quería decir que no les quedaban mucho tiempo de vida. 
 
    Con toda la celeridad que sus piernas le dieron, Luna corrió hasta la torre del sur, donde subió lo más rápido que pudo hasta su góndola, cogió los prismáticos y trató de ver qué eran los puntos que parecían moverse bajo la gran nave. 
 
    —No puede ser. ¡Dios mío! 
 
    —¿¡Qué!? ¿Qué haces tú…? —el vigilante, en proceso de despertarse, se quedó en silencio al ver a quién tenía enfrente oteando el cielo. 
 
    No pudo hacer otra cosa que quedarse paralizada al ver cómo esos puntos se hacían más grandes cuanto más cerca estaban. Hasta que pudo ver, más bien deducir, que se trataban de naves que, por supuesto, no vendrían con las mejores intenciones. Sin prestar atención en la negligencia del vigilante, agitó la bandera que daba la alarma sin que nadie respondiera. Aún es muy temprano, pensó, aunque no era excusa. Siempre tenía que haber alguien vigilando, pero todo el tiempo que había pasado sin que nada ocurriera, había creado malas costumbres. Decidió no prestar más atención a ese tema, al menos de momento. Bajó de la torre y regresó a la ciudad mientras sus piernas se quejaban del esfuerzo. Todos parecían dormir ajenos a lo que Luna temía que iba a ocurrir. 
 
    Acababa de cruzar la linde de la ciudad cuando un soplo de alivio recorrió su cuerpo al ver cómo las naves pasaban por encima del Valle para perderse en el mar. No están interesados en nosotros. Con ese pensamiento, miró hacia atrás para ver el lugar donde la nave de Cloe había aterrizado, sin que esta estuviera. 
 
    —No —dijo casi exhalando el aire en respuesta a una deducción que parecía ser correcta. No buscaban el Valle de las Almas, sino Sierra Blanca, y con la decisión tomada, acababan de facilitarles su ubicación. 
 
      
 
    —¡Tenemos que prepararnos! —gritó Esteban interponiéndose en el camino del coronel cuando llegaron a la base situada tras la ciudad. 
 
    Había rebatido todos los comentarios sobre un posible ataque a la ciudad argumentando que estaban preparados y que el sistema de protección la hacía invisible para cualquier tipo de radar o artilugio de localización. Ni si quiera la vista era capaz de localizarla, puesto que, desde fuera de la cúpula, lo que parecía haber era un enorme, profundo y oscuro cráter al que nadie con su sano juicio se atrevería a entrar. 
 
    —Apártese de mi camino. Ya le he dicho que aquí estamos a salvo. Este sitio es difícil de encontrar. Se perderán buscándolo. 
 
    Esteban no supo más que decir. Se sentía frustrado. 
 
    —Y ahora ¿qué hacemos? —preguntó Rigo situándose junto a Esteban mientras se acariciaba el costado. El dolor, aunque tenue, aún no le había abandonado y, desde hacía unas horas, el picor alrededor de la cicatrizante herida hacía que se rascase rodeándola con los dedos. 
 
    —Nada —contestó Abraham—. Es un hombre de ideas fijas y no cambiará de opinión. 
 
    —No podemos quedarnos aquí, quietos, a la espera de que nos ataquen. 
 
    Cuando los vehículos se marcharon, el túnel quedó envuelto en un silencio sobrecogedor que los paralizó hasta que el sonido del viento silbó terroríficamente, añadiendo un soplo de temor a los corazones de los cuatro hombres. 
 
    —Será mejor que entremos —propuso Abraham. 
 
    Sin objetar nada a la propuesta, los cuatro cruzaron el umbral de la puerta. 
 
      
 
    En los sistemas de localización de las naves no se mostraba la ciudad bajo la cúpula, simplemente había una línea ligeramente amarilla sobre un fondo blanco grisáceo que mostraba, a vista de pájaro, el relieve del lugar. Situaron la localización al final de la línea, que acababa súbitamente en un punto justo al comenzar la frontera de lo que parecía ser un agujero, enorme y profundo. 
 
    Comenzaron a descender para situarse, más o menos, a la altura de la ruta que había seguido una de sus lanzaderas. No sabían lo que iban a encontrar, puede que nada, o puede que lo que llevaban buscando mucho tiempo y que, debido a las bajas temperaturas, no habían podido localizar. Hacía algún tiempo que habían resuelto el problema de sobrevolar las zonas heladas, pero no se atrevían a aventurarse en aquel desierto helado hasta tener un punto concreto al que ir. Y la lanzadera robada les dio un destino que podría darles la oportunidad de dar un golpe que acabara con la resistencia definitivamente. 
 
    Durante años ha estado recibiendo pequeños ataques que iban aumentando en cantidad y daños con el paso del tiempo. Sabían que debía haber algún lugar donde se organizaba y estructuraba cada uno de los asaltos, y debían encontrarlo. Se acercaba el final y, después de más tiempo del que pensaban, podían anexionar otro mundo a la gran conquista que estaban llevando por todo el universo. 
 
      
 
    El alboroto que había entre el personal de la base indicaba que algo estaba pasando. La confusión era generalizada mientras corrían de un lugar a otro con la mayor rapidez que podían. 
 
    Los cuatro se quedaron atónitos ante la demostración de puesta en marcha de la base ante algo que se escapaba a su comprensión, pero que parecía apuntar al ataque que tanto temían que ocurriera. 
 
    —Ha empezado —dijo Neil dando palabras a los pensamientos de todos. 
 
    El lugar donde se encontraban se quedó prácticamente vacío más rápido de lo que creyeron. Ni si quiera tuvieron tiempo de preguntar, aunque tampoco fue necesario. El sonido de las explosiones que se sucedían en el exterior les dio la respuesta que no esperaban oír a una pregunta que no formularon. 
 
    —¿¡Qué hacéis ahí parados!? —El acento de aquel hombre les resultó extraño, captando su atención completamente. El timbre de su voz tenía un aire femenino que descuadraba con la imagen de aquella persona. 
 
    —¡Id a vuestros puestos! —gritaba mientras corría hacia ellos. 
 
    —No tenemos puestos asignados. —respondió Esteban con cierta tranquilidad. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Rigo. 
 
    —Nos atacan —respondió por inercia— ¿Quiénes sois? —preguntó, aunque desistió de esperar una respuesta— No importa, seguidme, tenemos que salir de aquí. 
 
    Corrieron tras él recorriendo pasillos, doblando esquinas y cruzando puertas. Al que más le costaba seguir el ritmo era a Rigo, que lo intentaba con su mano sobre la herida. El dolor le impedía moverse con rapidez, quedando rezagado. 
 
    Varias explosiones tambalearon la instalación haciendo que pequeñas cataratas de polvo se desprendieran del techo con cada vibración. 
 
    —¡Venga Rigo, no te quedes atrás! —increpó Abraham, que aminoró ligeramente el paso para esperarle. 
 
    —Vete —consiguió decir haciendo acopio de un sobreesfuerzo mientras acompañaba la petición con la mano libre. 
 
    —No te dejaré atrás. 
 
    Se acercó a él y posó su enorme brazo por encima de sus hombros para ayudarlo a seguir. Avanzaban despacio, pero más rápido de lo que Rigo podría hacerlo sólo. 
 
    Las explosiones se sucedían con más rapidez, haciendo que las vibraciones se sucedieran con mayor frecuencia. La batalla se acercaba, y Abraham era consciente de ello, así que se esforzaba en encontrar fuerzas de donde no había para seguir. 
 
    —¡Venga vamos! ¡No podemos detenernos! —trataba de animar sin tener muy claro si esos ánimos iban destinados a Rigo o a él mismo. Con cada paso, comprobaba que el corpulento y herido cuerpo de Rigo pesaba más. 
 
    Los dos se detuvieron al llegar a una sala redonda con varios túneles conectados. ¿Por dónde?, pensaba mientras los miraba uno a uno para tratar de deducirlo. Se concentró en el suelo en busca de alguna pisada, sin encontrar ninguna huella o rastro que le indicara el camino. No es que fuera perfecto, pero estaba limpio. 
 
    Sentía la presión de tener su vida y la de Rigo en sus manos. No quería equivocarse, pero no tenía modo de saber cuál les sacaría de allí. 
 
      
 
    Esteban cayó arrodillado cuando se vieron obligados a salir a campo abierto. El ancho túnel que comunicaba con el de evacuación había sido destruido. Uno de los proyectiles del enemigo, o propio repelido por éste, impactó en el exterior, justo sobre la ubicación del túnel, haciendo que el techo cediera y dejándolo completamente bloqueado. 
 
     El frio de las montañas había atravesado la bóveda que, por muchos sectores había desaparecido. Varias torres habían caído, algunas al exterior, otras al interior, destrozando todo lo que cogían a su paso. La flota atacante hacía pasadas a discreción entre los edificios mientras disparaban sus armas y bombardeaban la superficie. Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando varios helicópteros de combate eran derribados con gran facilidad sin que llegaran a hacer daño alguno al enemigo. 
 
    Desde tierra, todos los vehículos de combate disparaban sus armas sin descanso tratando de alcanzarles con sus proyectiles, pero o eran esquivados o destruidos. Era raro el que alcazaba a uno de ellos, y cuando lo hacía, no surtía el efecto deseado. Era como tirar piedras a un tanque. 
 
    —¡Tenemos que irnos! —gritó el improvisado guía. 
 
    —¿¡Y Abraham!? —preguntó Esteban a todo pulmón cuando salió de su particular trance, tratando de que el sonido de la batalla no ocultara sus palabras— ¡Mierda! —gritó justo antes de comenzar una carrera para desandar el camino recorrido. 
 
    Neil, de pie, observaba lo mismo que Esteban antes de marcharse, pero lo hacía con cierta admiración. Sabía que era el enemigo, sabía que los estaban machacando, pero no pudo negar que su tecnología era muy superior, y los admiraba por ello. 
 
    —¡Vamos Kuz, no lo esperes! —la voz de otro hombre uniformado captó su atención— ¡Si se quiere quedar, que se quede! 
 
    —¡Esa es la vía de evacuación, tómala antes de que se cierre! 
 
    Acto seguido se marchó. 
 
      
 
    Cuando Esteban atravesó el umbral del túnel que le llevaba a la sala circular, se encontró a Abraham sujetando a Rigo, paralizado. 
 
    —¡Por aquí! —les indicó haciéndoles salir de su trance. 
 
    Con las fuerzas casi al límite, Rigo llegó al exterior ayudado por ambos, quedándose absorto por el panorama que estaba viendo. El frio caló enseguida en ellos. 
 
    —Dios mío —dijo el corpulento hombre lentamente. 
 
    La destrucción de la ciudad era ya un hecho. Algunas de las naves seguían sobrevolándola mientras acababan con los últimos edificios, mientras otras se dirigían a las zonas menos pobladas, donde el frio y la nieve habían empezado a cubrir todo de blanco. Incluso el lago que había tras la ciudad mostraba signos de congelación. 
 
    —¡Neil! —llamó Esteban al hombre acuclillado que temblaba y se abrazaba tratando de vencer el frio. 
 
    —Te-te-tenemos que ir po-por allí —dijo tratando de señalar el lugar que le había indicado Kuz. 
 
    Como si se hubieran comunicado mentalmente, Esteban dejó que Abraham soportara nuevamente el peso de Rigo para ir en auxilio de Neil. 
 
    Como pudieron, llegaron a las enormes puertas que estaban siendo atravesadas por los rezagados de una columna de refugiados mientras la fuerza militar que quedaba trataba de protegerlos. Todos trataban de resguardarse más del frio que de los posibles ataques del enemigo, que en ese instante estaban concentrados en arrasar el lugar. 
 
    A pocos metros de la entrada, y justo cuando iban a cruzar la linde, la voz de uno de los soldados hizo que se detuvieran, pero no por lo que dijo, sino por el tono apremiante y asustado. 
 
    —¿¡Señor!? ¿¡Mire!? 
 
    Como si se lo hubiese dicho a aquellos que aún no habían cruzado, todos se giraron para ver como una nave levitaba frente a la entrada, a unos escasos doscientos metros aproximadamente. Como si estuvieran estudiándose, ambos bandos se miraron durante un corto espacio de tiempo que, para el bando humano, resultó ser una eternidad. 
 
    Siendo el primero en realizar un movimiento, la nave descendió para aterrizar mientras una rampa se desplegaba desde su parte inferior. Cuando tomó tierra, ante la atónita mirada de todos, cuatro filas de soldados envueltos en sus negras y brillantes armaduras, surgió de ella portando sus armas que comenzaron a disparar al pisar tierra. 
 
    La respuesta fue inmediata, pero las balas que disparaban los soldados que quedaban no parecía hacerles nada, simplemente los retenía un instante debido al impacto, después continuaban con su labor. 
 
    —Van a por nosotros, quieren acabar con todos —dedujo Rigo forzándose a hablar. 
 
    —Pues entremos… 
 
    —No servirá de nada —apuntó Abraham ante la propuesta de Esteban—, no les detendrá. —apuntó señalando a las grandes puertas de acero. 
 
    —Pero eso sí —anunció Rigo mirando al techo abovedado del túnel. 
 
    —¿Có-cómo…? —Los nervios y la impaciencia de Neil superaron los efectos del frio. 
 
    —Con eso —Rigo señaló con la mirada un vehículo abandonado que aún portaba dos misiles en los lanzadores, sin que Neil tuviera que terminar la pregunta. 
 
    El enemigo se acercaba lentamente abatiendo a todo el que se ponía en su camino. Algunos de los soldados abandonaban la batalla buscando refugio en el interior del túnel, entendiendo en esa era la única posibilidad de sobrevivir. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Rigo al notar como Abraham se quitaba el enorme brazo de sus hombros. 
 
    —Entrad, iros. Yo me encargo —se ofreció. 
 
    —De eso nada —espetó Esteban. 
 
    —Alguien tiene que hacerlo, y no pienso llevar la carga del sacrificio de nadie… 
 
    —¡Tú no puedes marcharte! —La voz ronca, fuerte y llena de determinación de Rigo sorprendió a todos— ¡Yo lo haré! —sentenció con coraje, cerrando toda posibilidad a réplica. 
 
    —Pero estás herido —apuntó Abraham. 
 
    —Estoy más que eso. Aquí acaba mi viaje. 
 
    Con estas palabras, se retiró la mano del costado y mostró cómo la sangre que empapaba el vendaje y sus ropas era más negra que roja. 
 
    —Algo más se ha roto aquí dentro. —informó mientras posaba una de sus manos sobre el hombro de Abraham 
 
    —¿Cómo…? ¿Cuándo…? —la sorpresa de Abraham, cargada de empatía, le impidieron terminar las preguntas. 
 
    —En el túnel, cuando me ayudaste… —no se vio con fuerzas para decir más. Las últimas fuerzas que había destinado para hablar, las empeló en dar las últimas instrucciones— Coge a todos y llévatelos dentro. Asegúrate que están a la distancia necesaria. Venga, vete, no tenéis mucho tiempo. 
 
    Haciendo alarde de una gran fuerza, Rigo comenzó su misión con gran determinación sabiendo que sería la última y que no debía fallar, pero una punzada en el estómago hizo que hincara la rodilla en el suelo a pocos metros de su objetivo. El dolor se extendía por todo el abdomen mientras las bajas temperaturas hacían lo propio con su determinación. Alzo la mirada para calcular la distancia que le quedaba y, dentro de su estado, le pareció un mundo. Forzó a sus pulmones a respirar profundamente con la intención de reunir las fuerzas que le quedaba, después trató de hacer caso omiso al dolor y al frio, y derivó el arrojo reunido a sus piernas, haciendo que le levantaran. 
 
    —¿¡Qué haces aquí!? —preguntó sorprendido a Esteban, que se había ido en su auxilio. 
 
    —Sabía que no lo conseguirías sólo. —explicó mientras le ayudaba a mantenerse en pie. 
 
    —Vuelve. 
 
    —Ya es tarde. 
 
    El enemigo comenzaba a cruzar el umbral abandonado del túnel. No había disparos, ni gritos. El silencio lleno del sonido de la ventisca era lo único que llegaba a sus oídos. 
 
    —No han cerrado la puerta. —indicó Rigo con más temor que ira. 
 
    —No había tiempo. 
 
    Esteban abrió la puerta de la cabina mientras agradecía haber llegado a un lugar donde, al menos, poder resguardarse del cortante viento helado. 
 
    —Bueno, te toca —le indicó a Rigo tras acomodarlo a los mandos del vehículo. 
 
      
 
    Solo los pasos y la respiración forzada llenaban de sonido el túnel por donde descendían ligeramente mientras que en sus mentes tenían muy clara la posibilidad de que el siguiente paso podría ser el último. Abraham miraba a Neil, que corría a varios metros tras él, para comprobar que seguía ahí. Entrar en el túnel, y comenzar a correr hizo que se recuperaran del frio del exterior. Incluso llegaron a sudar ligeramente. 
 
    Poco a poco, el bullicio de gente acompañado por el ruido de motores fue apagando el sonido de sus propias pisadas hasta que, de pronto, llegaron al final, donde se abría una gran caverna acondicionada con varios muelles, sobre los que filas de personas se introducían en el interior de seis barcos de guerra, un pequeño portaaeronaves y cuatro submarinos. Habían cambiado su propósito para convertirse en botes salvavidas. 
 
    —¿Qué es este sitio? 
 
    —Nuestra única posibilidad de sobrevivir —respondió Neil antes de dirigirse a una de las zonas de embarque. 
 
    Abraham se sentía perplejo por todo lo que había allí. Aunque era de Sierra Blanca, y parte de la inteligencia que luchaba por derrotar al enemigo, no conocía ese lugar. Pensó que, seguramente, lo acondicionaron con posterioridad a su partida a la Ciudad de Acero. Le horrorizaba la situación que estaba viviendo: multitud de personas, que bien podría ser las últimas, obligadas a huir a ¿dónde? Cualquier sitio fuera de allí, sería igual o más peligroso. 
 
    Comenzó a pensar que ya no había esperanza para la humanidad cuando el sonido de una gran explosión que venía del interior del túnel le sobrecogió. El lugar tembló, pero no recibió daño alguno. En su mente se dibujó los rostros de Rigo y Esteban accionando el botón que lanzarían los misiles, y escapando después, aunque en su corazón sabía que no había posibilidad para ellos. Si no eran los invasores, sería el frio extremo que les alcanzaría. Les otorgó un momento por el sacrificio realizado. 
 
    —¿¡Es que quieres morir!? 
 
    En el pie de la estaba nuevamente, el guía que les sacó de la base. Trataba de meterle prisa agitando la mano ligeramente sobre su cabeza. 
 
    —¿Quién eres? —le preguntó intrigado Abraham al llegar a su altura. 
 
    —Para ti soy la encargada de que salvarte la vida. Por desgracia, hoy en día todos somos importantes —dijo con desdén— ¡Corre! —le ordenó con tono severo. 
 
    Abraham comenzó a acelerar el paso en busca de Neil, no pudo evitar sonreía al averiguar por qué ese hombre tenía ese tono afeminado en la voz. Por mucho que la genética le hubiera otorgado ese aspecto masculino, no podía ocultar ser una mujer. 
 
      
 
    Las risas de triunfo llenaron la cabina del vehículo, al igual que la sensación de júbilo por haber conseguido completar su cometido con éxito. El primero de los misiles impactó en algún lugar del interior del túnel, aunque lo suficientemente cercano a la entrada como para haber permitido la huida. La explosión hizo que la superficie exterior se hinchara lo bastante como para que el segundo penetrara por las grietas formadas por los cascotes que salieron despedidos, provocando una segunda explosión que terminó por sellar el acceso completamente. 
 
    —Sienta bien, ¿verdad? —dijo Esteban al mismo tiempo que sus risas se iban extinguiendo. 
 
    —¿Crees que lo habrán conseguido? —La voz cansada y cargada de preocupación de Rigo terminó de disipar la alegría que fue sustituida por un silencio sepulcral. 
 
    —Tienen que haberlo hecho. —La seguridad que imprimó Esteban a su respuesta se tambaleaba ligeramente. Rigo se percató, pero no quiso minar el éxito de la misión con conjeturas, puesto que cuanto más lo pensaba, más grande se hacía la idea de haberlos sepultado. 
 
    —Lárgate. 
 
    —¿¡Qué!? —respondió Esteban a la propuesta de Rigo. No lo entendía, sabía que llegar hasta el vehículo era solo un viaje de ida. 
 
    —Es una tontería que muramos los dos. —Le costaba trabajo mantener los ojos abierto, cuanto más hablar. Sus palabras aprovechaban el lento y costoso trabajo de respirar para salir resbalando por su boca casi sin mover los labios. 
 
    —No pienso abandonarte. Venga, te sacaré de aquí. 
 
    Esteban comenzó a mirar a su alrededor intentando encontrar la forma de salir de allí y ocultarse de sus atacantes. 
 
    —¡Que te largues he dicho! 
 
    Con sus últimas energías, Rigo le empujó por el hombro al mismo tiempo que abría la puerta del copiloto, quedando tumbado entre ambos asientos y haciendo que Esteban cayera a la nieve que se había formado en toda la superficie de lo que antes era Sierra Blanca. 
 
    El frio que caló enseguida en las ropas de Esteban lo paralizó momentáneamente, pero no fue eso lo que, como acto reflejo, le obligó a mirar a Rigo. Un zumbido proveniente del otro lado del vehículo le anunció que algo terrible, aunque esperado, iba a ocurrir. 
 
    Rigo, con media cabeza casi colgando fuera del vehículo, cerró los ojos y expiró lo que parecía ser su último aliento mientras un pequeño hilo de sangre se escapaba entre sus labios. Esteban se relajó al comprender que ese zumbido vaticinaba su final, así que se dejó caer sobre la nieve y esperó la ejecución de su sentencia mientras observaba cómo otras naves sobrevolaban el lugar bajo un cielo cubierto de nubes que no podían evitar que la luz del día se colara entre ellas. Sintió que esa imagen era premonitoria. Al igual que la luz encontraba la forma de acabar con la tormenta, la humanidad encontrará la forma de acabar con sus invasores. 
 
    No sentía frio, ni dolor. La sensación de paz era plena. Sonrió ligeramente cuando el sonido del armamento de la nave llenó sus oídos como colofón a toda su vida.  
 
      
 
    


 
   
  
 


 
    Última esperanza 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sudor campaba por todo su cuerpo cuando se despertó sobresaltado. El miedo que sentía se tradujo en una aceleración de la respiración y del ritmo cardíaco, provocándole un ataque de ansiedad que le obligó a llevarse la mano al pecho como si así pudiera eliminar el nudo que lo atenazaba. Poco a poco iba tomando conciencia de sí mismo y del lugar donde se encontraba, aunque aún tenía muy claro la pesadilla que acababa de tener. 
 
    En ella, una horda de naves enemigas atacaba Sierra Blanca hasta arrasarla completamente sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo. Había tenido ese sueño varias veces, pero esta última vez había sido diferente, sentía como si hubiera estado allí. El cambio de temperatura que se produjo con la destrucción de la bóveda aún se encontraba reflejada en su piel. La frustración y el miedo seguían en su interior. 
 
    Cuando se hubo calmado ligeramente, se percató del lugar donde se encontraba. Estaba sentado en la cómoda cama de la habitación donde estuvo hablado con Ka’lho. La iluminación tenue era suficiente como para distinguir formas, aunque no colores. Solo un ligero zumbido llegaba a los oídos de Sam, que supuso que serían los motores de la Or’kandra. Tragó saliva al recordar lo ocurrido en esa nave y qué hacía allí. 
 
    Lo primero que hizo al abandonar la cama fue acercarse a la ventana circular, desde donde pudo ver que orbitaban sobre el planeta tricolor, que era más grande de lo que aparentaba. De la parte que podía ver, la superficie blanca azulada ocupaba casi toda la extensión, mientras que parte de la franja verde se podía ver en lo que, si tomamos el punto de vista de Sam, sería el Norte. Desde esa posición no podía ver la oscura y roja superficie que, en ese instante, quedaba en la cara oculta del planeta. 
 
    Habían ido a por el Hades, dedujo mientras se maldecía por no haber hecho más para que le llevaran a él y no a Jerry. 
 
    Giró sobre sí percatándose de que no se acordaba de cómo había llegado desde la celda donde lo dejaron hasta esa habitación. Tampoco le dio mayor importancia, puesto que, supuso, que los habrían sedado. Sea como fuere, él había despertado en una estancia que, comparada con todas en las que había estado, era digna de admiración.  Solo esperaba que Jerry hubiera corrido la misma suerte. 
 
      
 
    La entrada en la atmósfera del planeta no fue un camino de rosas. La pequeña nave utilizada temblaba y se tambaleaba como si estuvieran rodando por un camino de piedras lleno de baches. A través de los cristales de las ventanas de la cabina solo se veía las llamas producida por el enorme y brusco cambio de presión. 
 
    La vibración que llegaba al maltrecho cuerpo de Jerry a través del asiento hacía que, además del ligero y constante mareo, le doliera la cabeza y le revolviera el estómago. Ni siquiera quiso pensar, tampoco es que tuviera fuerzas, en cómo responderían sus articulaciones cuando tuviera que incorporarse. Apretaba los dientes y congestionaba el rostro rezando porque todo acabara rápido. 
 
    Un cielo gris colmado de nubes apareció de repente. Se encontraban en la parte alta de la atmosfera del planeta descendiendo rápidamente hacia el lugar donde debía estar la lanzadera con el Hades o, al menos, así lo indicaba la baliza de localización a cuya frecuencia pudieron acceder después de que Jerry les diera el código necesario para su rastreo. 
 
    Con menos delicadeza de la deseada, la nave se posó sobre una pequeña llanura rodeada por grandes y picudas montañas de laderas escarpadas. 
 
    —Es la hora. —La voz de aquel ser, que respondía al nombre de Poh’lak, no daba lugar a réplicas. 
 
    Jerry liberó el sistema que le tenía sujeto a su asiento y se incorporó acusando el constante mareo y el dolor de sus piernas. Sonrió ligeramente a Poh’lak, que lo miró con frialdad en vez de devolverle el gesto. 
 
    La luz del sol del sistema al que pertenecía ese planeta penetraba con dificultad a través de las nubes, pudiendo mirarlo sin que los ojos acusaran tal acción. Al final de la rampa, dos de esos seres custodiaban el acceso a la nave mientras otros tres se preparaban para ir a la lanzadera y recuperar el Hades. 
 
    El frio caló enseguida cuando Jerry abandonó la nave para dirigirse, acompañado de los seres uniformados y preparados para esas temperaturas, a la lanzadera. Por mucho que se abrazaba, no conseguía atenuar el efecto de las bajas temperatura del lugar, obligándole a temblar ligeramente cada vez que una ráfaga de aire gélido le alcanzaba. 
 
     Cuando llegaron, el frio ya impedía a Jerry casi pensar. Uno de los soldados pasó su enguantada mano sobre un panel numérico para quitar la nieve que lo había ocultado. Todos se quedaron mirando a Jerry mientras éste se esforzaba por mantener el poco calor que le quedaba. 
 
    —Tu turno —le dijo Poh’lak, vestido de negro y con cara de pocos amigos. Él era el único que, al igual que Jerry, no había cambiado su vestimenta para protegerse del frio, y no daba señales de que le afectara. 
 
    Jerry le miró fugazmente antes de acercarse al panel. Su cuerpo ya casi no le respondía. Cada movimiento era un sobreesfuerzo terrible, y el temblor que le producía el tremendo frio que sentía no ayudaba. 
 
    El panel, completamente oscuro, no respondía a las pulsaciones de Jerry, por lo que dedujo, después de varios intentos y de ver el rostro cada vez más cargado de ira de Poh’lak, que no estaba alimentada. 
 
    —No hay energía —notificó Jerry con todas las fuerzas que le quedaba mientras se dejaba caer agotado sobre la lanzadera —. No puedo abrirla. 
 
    Llevado por una ira controlada, Poh’lak se acercó a él y lo lanzó varios metros utilizando solo una de sus manos, dando después una orden en su idioma. Los párpados de Jerry le temblaban ligeramente mientras se acurrucaba sobre la nieve con la certeza de que ese ser iba a acabar con su vida. Por un instante no sintió miedo, ni frio, ni dolor. Creyó encontrarse a las puertas de una cálida paz. Todo iba a acabar y, en cierto modo, Jerry lo deseaba. Pero la explosión que se produjo instantes después acabó con esa idea. Un fuerte apretón en su cuello lo volvió a levantar, guiándolo hasta el interior sin que pudiera, ni quisiera, hacer nada por evitarlo. 
 
    —¿Dónde está? —La entonación de la pregunta acompañada del rostro de Poh’lak, dejaba ver algo más. 
 
    Jerry entendió que, si no le daba el Hades, no saldría de allí con vida, cosa que se había convertido en una salida aceptable. Se encontraba agotado y no tenía ánimos para seguir. 
 
    —¡Ahora! —gritó Poh’lak dando con su puño en el hombro de Jerry, y haciendo que éste se golpeara contra uno de los mamparos mientras acusaba el dolor. 
 
    Sí, pensó en morir, pero sabía que Poh’lak no tendría escrúpulos y lo torturaría dolorosamente antes de dejar que su vida le abandonara, así que no tuvo más remedio que hacerle caso. Lo condujo hasta la parte trasera de la lanzadera y le mostró la caja que había anclada al suelo por unas cintas y grilletes. Poh’lak apartó bruscamente a Jerry de su camino cuando éste le señaló el objeto, haciendo que se golpeara aparatosamente con uno de los compartimientos que había situado sobre la hilera de asientos de ese lado del pequeño hangar. Con su mano, agarró el cruce de cintas y los arrancó sin miramientos. La caja estaba libre. 
 
    Una extraña sonrisa se dibujó en el rostro de aquel poderoso ser cuando abrió una pequeña portezuela que ocultaba un panel muy iluminado. Acto seguido gruñó al entender que no podría usar la fuerza bruta para abrirlo, su contenido era demasiado valioso como para arriesgarse a romperlo. Necesitaba la ayuda del débil humano. 
 
    —Traedlo aquí —ordenó sin dejar de mirar el panel. 
 
    El cuerpo inerte, pero aún con vida, de Jerry fue arrojado junto a la caja, acusando un malestar que anunciaba su final deseado. 
 
    —¡Ábrela! —ordenó con expresión severa mientras observaba el rostro ensangrentado de Jerry, aunque sin darle mayor importancia. 
 
    Incluso respirar le costaba trabajo. Sentía como si sus piernas y brazos de estuvieran desvaneciendo. Algo estaba pasando en su interior y no vaticinaba nada bueno. Se esforzó por incorporarse ante la insistencia de Poh’lak, que repetía una y otra vez que abriera la caja. 
 
    Con sumo esfuerzo, levantó su mano izquierda y trató de colocarla sobre el panel mientras pensaba en todo lo que había dejado atrás, en su mujer, en sus hijas, y en que todo lo que había hecho era por ellas. Pero ¿de qué servía ahora? Si era cierto que Sam era un descendiente suyo, sus hijas ya no existirían y mucho menos su esposa. Ya no podía hacer nada por ellas, pero ¿qué ocurre con el resto de la humanidad? Si abría la caja, ellos tendrían los viales y la humanidad ninguna garantía de que cumplieran. Así que hizo lo que creyó conveniente: dejar que otro Olsen, más fuertes y con la mente más clara, tomara las riendas de la situación y asumiera la responsabilidad de la extinción de la raza humana. Él solo quería que su sufrimiento acabara. 
 
    Aún con la mano sobre el panel, pero sin tocarlo, cerró temblorosamente la mano en un puño dejando sólo el dedo corazón estirado. Después sonrió ligeramente y dejó caer la mano sobre el suelo mientras permitía que la vida se le escapara. 
 
    Sin darle, en principio, importancia a la muerte de Jerry, Poh’lak agarró su mano y la colocó sobre el panel, iluminándose en rojo. Sus gritos debieron escucharse a kilómetros a la redonda, dando libertad a la frustración que sentía por la acción de Jerry. Y no porque entendiera qué significaba ese gesto, sino porque no había abierto el Hades y su raza estaba un paso más cerca de la desaparición. 
 
    —¡Coged la caja! —ordenó, tras lo que salió de la lanzadera rápidamente. 
 
      
 
    Por suerte, el túnel, que daba al enorme lago que conectaba con el mar por un canal natural, no había sufrido daños por el ataque a Sierra Blanca. Una caravana de barcos seguida de los submarinos avanzaba lentamente con la esperanza de que nadie les esperara fuera. No se atrevían a utilizar el radar por temor a que los localizaran, ya hacía demasiado escándalo con el ruido de los motores. 
 
    La amplitud que otorgaba la luz del día a ese lugar era sorprendente. Un lago de agua tranquila flanqueado por un bosque de abetos nevados hacía que pensaras que todo lo que estaba ocurriendo era una pesadilla. ¿Cómo era posible que alguien quisiera destruir todo eso? 
 
    El portaaeronaves abría la marcha hacia el canal mientras el resto avanzaba lentamente manteniendo sus posiciones. 
 
    —Increíble, ¿verdad? 
 
    Sobre la cubierta de uno de los barcos, Abraham y Neil observaban el paisaje quedándose prendados de su belleza hasta tal punto que no sentían frio. Y eso que expulsaban vapor con cada exhalación de aire. 
 
    Neil afirmó ligeramente entendiendo que las palabras de Abraham ocultaban el dolor de la pérdida de Rigo y Esteban, aunque sobre todo la del primero. 
 
    —Aunque yo me he criado en lugares como este, he de decir que siempre me fascina. 
 
    La extraña voz de Kuz sorprendió a ambos, que lo miraron, primero a él, y después entre ellos. La misma duda apareció en la mirada de ambos, pero solo uno de ellos se atrevió a darle voz. 
 
    —Disculpa, pero tengo que preguntarlo —se aventuró Neil— ¿Eres una… un…? 
 
    Kuz arrugó la frente al levantar las cejas en señal de que acabara la pregunta, aunque él ya sabía a qué se refería. 
 
    —Ya sabes —Neil comenzó a recular, temiendo ofenderle—, si eres…. 
 
    —¿Una mujer? ¿Un hombre? —Kuz sonrió ligeramente disfrutando de ponerlo en tal aprieto— ¿Es eso lo que me quieres preguntar? —hizo una pausa— ¿Qué pasa? ¿tan difícil es distinguirlo? 
 
    —Discúlpale —medió Abraham—. No le conozco mucho —señaló a Neil gesticulando con la cabeza—, pero creo que puedo decir que él es así. 
 
    —Sí, ya. Pero la duda ofende. 
 
    Con un poco de decepción dibujado en sus ojos y una risa forzada se alejó de ellos quitándose la guerrera y colocándosela sobre el hombro, dejando ver cómo la ropa que llevaba marcaba la silueta de su cuerpo. Con un gesto malicioso dibujado en su rostro, giró la cabeza sin dejar de caminar para guiñarles un ojo. 
 
    Neil y Abraham se quedaron embobados con la mirada fija en ella. Después se miraron y, tras un gesto de sorpresa, rompieron a reír, volviendo poco a poco al estado melancólico que los envolvía antes de la aparición de Kuz, observando el entorno y dejándose llevar por le leve vaivén del barco. 
 
      
 
    Unos ojos penetrantes enmarcado por un rostro serio y lleno de decisión, observaban cómo la comitiva marina cruzaba el lago guiada por el portaaeronaves. Sin temor a que le vieran, pero con poco interés que lo hicieran, Jesús se ocultaba entre los abetos de la orilla del lago mientras, con sus prismáticos, observaba los navíos. Temiéndose lo peor, regresó rápidamente sobre sus pasos para subirse a su buggy y forzar la maquinaria para llegar a un lugar donde podría divisar la ciudad más avanzada que quedaba sobre la superficie terrestre. Recorrió caminos cubiertos de nieve, llanuras blancas y subió por laderas altas y encrespadas hasta llegar a una zona entre dos altos picos. Desde allí pudo ver la destrucción a la que han sometido a Sierra Blanca. No quedaba nada en pie, solo varios e inservibles postes proyectores de la bóveda y columnas de humo. Su corazón se consternó mientras abandonaba lentamente el vehículo. Todo se ha acabado, pensó mientras contemplaba cómo desaparecía la última fortaleza capaz de darle la vuelta a una contienda que desde hace décadas enfrenta a la humanidad a una implacable invasión. 
 
    De entre las columnas de humo, varias naves surgieron mientras se agrupaban en formación para abandonar el lugar. Jesús, impasible, se mantuvo en pie mientras éstas pasaban por encima suya. Se giró rápidamente pensando en los barcos que había visto en el lago huyendo de la ciudad devastada. El temor pinzó su corazón al creer que serían los próximos, que iban a acabar con todos. Pero todo quedó en un susto cuando vio cómo se elevaban rápidamente para tomar un rumbo que los llevarían fuera del planeta. 
 
    Suspiró aliviado, aunque la ira que sentía no se aplacaba. Una ira alimentada por no haber hecho nada para evitarlo. Sentía que era hora de abandonar su auto afligido aislamiento y tomar partido en la ofensiva que acabaría por dar la victoria a la humanidad, concediéndoles una segunda oportunidad. Una sensación de esperanza llenó su ser, pero solo un instante, ya que cayó en la cuenta de que los restos de una maltrecha humanidad no tenía el poder necesario como para hacerles frente, y su determinación no era suficiente. Así que no tuvo más remedio que hacer algo que llevaba evitando demasiado tiempo, y que tenía casi olvidado. 
 
    Con paso pesado, aunque decidido, regresó al buggy, donde se acomodó en el asiento del copiloto. Aunque sabía que no tenía otra salida, su mente seguía trabajando a marchas forzadas intentando encontrar alternativas a lo que estaba haciendo. Sacó un cuchillo de su vaina y lo colocó sobre el pequeño salpicadero, junto al botiquín que siempre llevaba en el vehículo. 
 
    Estaba decidido, ya no había vuelta atrás. 
 
    Sus manos desnudas se encargaron de abrir su ropa de abrigo hasta dejar al descubierto una pequeña cicatriz con forma de u que había en su pecho. Llevado por una ligera indecisión, respiró hondo y exhaló lentamente para darle tiempo a su cabeza a realizar las últimas conjeturas para encontrar otro camino. Ante la imposibilidad de hallarlo, cogió el cuchillo y presionó el extremo peligroso contra la cicatriz hasta hundirlo ligeramente en su piel.  
 
    No pudo reprimir completamente el dolor que le producía dibujar la cicatriz con el filo del cuchillo, por lo que los gruñidos se escapaban con cada avance de la hoja. Por suerte, la cicatriz no era demasiado grande y todo acabó rápido. Ahora venía la segunda parte. 
 
    Su mano temblorosa llevó a su dedo índice y pulgar a pinzar el extremo de la piel levantada hasta separarla como si se tratara de la hoja de papel de un cuaderno. El dolor, aunque no era tan fuerte, no remitía. Su respiración acelerada y profunda daba pruebas de ello. De nuevo con sus dedos, hurgó en la herida hasta sacar de allí un objeto cuadrado y liso por ambos lados, que observó detenidamente antes de frotárselo por la pernera del pantalón para limpiarlo. Seguidamente, y sin soltar el objeto, se colocó una gasa y un par de tiras de esparadrapo sobre la herida, después se abrochó sus ropas. 
 
    Jugueteaba con el objeto recordando la vida a la que renunció, y a la que juró no regresar nunca. ¿De verdad merecen la pena? Se preguntaba mientras lo sujetaba con ambas manos. Con la esperanza de que así fuera, partió el objeto por la mitad como si se tratara de una galleta. 
 
    —No tardéis —dijo mirando al cielo lleno de incertidumbre. 
 
      
 
    Dentro de su cautiverio, Sam disfrutaba de una libertad controlada que le llevaba a ciertas partes de la nave. Por supuesto, las zonas militares, de control, investigación e ingeniería le estaba vetado. Así que solo podía acceder a su habitación y a las zonas de recreo. Y, por supuesto, escoltado en todo momento por dos guardias armados. 
 
    En su exploración de las zonas permitidas, llegó al comedor, donde encontró que no se diferenciaban tanto de ellos. Varias mesas flanqueadas por sillas ancladas al suelo ocupaban todo el espacio, tan largas que recorrían el ancho del lugar casi de lado a lado. En una de las paredes, una enorme ventana abierta comunicaba con lo que debía ser la cocina, y donde varios de esos seres proporcionaban los alimentos a quien pasara por allí con una bandeja. No se sintió todo lo extraño que debiera por estar en una nave alienígena. 
 
    Tras visitar otras zonas que, por su similitud, bien podría haberse confundido con humanas, accedió a un lugar oscuro y abovedado. Era circular y muy grande, donde pululaban multitud de puntos, algunos más grandes y brillantes que otros. 
 
    De pronto, todos desaparecieron y una iluminación tenue ocupó todo el espacio. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó sin pensarlo. 
 
    Los seres que se encontraban allí le miraron fijamente durante unos segundos antes de marcharse sin decir nada, dejándole toda la sala para él. 
 
    —¿Qué es este lugar? —preguntó sin dirigirse a nadie en particular, puesto que no había nadie, pero con la esperanza que su escolta personal respondiera. Sin embargo, la voz que sonó fue la de Ka’lho. 
 
    —Esto es el observatorio de la nave. —Sam se giró al reconocer la voz—. Tras el cambio drástico de nuestro planeta, decidimos adaptar nuestros mapas de superficie y celestes para que nunca olvidemos la belleza del mundo que hemos perdido. —Hizo una pausa—. Nuestros líderes, asesorados por la comunidad científica, decidió que sería bueno para el bienestar de nuestra psique. Yo creo que se equivocan. —Pronunció algunas ordenes en su idioma que activaron el lugar—. Pienso que recordar esto solo alimenta el odio y la sed de venganza. 
 
    El lugar se oscureció. Después, un cielo estrellado apareció sobre ellos, y bajo sus pies, la arena oscura de una playa donde las olas llenaban todo con el sonido con su ir y venir. En la mente de Sam se activó un recuerdo, una de las descripciones que su madre le contó. No entendía nada, ¿cómo dos planetas que está a no sé qué distancia podían ser tan similares? ¿Todos los planetas habitados eran así? Se preguntaba mientras se dejaba embaucar por el olor a mar y la sensación de frescor que emitía. Sentía que, en realidad, estaba en esa playa. 
 
    —Aún quedan lugares así en mi planeta. —Mintió, aunque en el fondo no sabía si lo había hecho, puesto que pensó en Sierra Blanca al hacerlo. 
 
    —Tenéis suerte —sonrió Ka’lho sinceramente. 
 
    El calor del sol que emergía por el horizonte iluminó su rostro llenándolo de calor. Nunca había visto un amanecer así. Su corazón se aceleró ligeramente mientras se esforzaba en creer que esa playa era real. Caminó por la arena hasta llegar a la orilla, sin acercarse por el temor inconsciente de mojarse el calzado. 
 
    —Según el último informe recibido, puede que estés más cerca de regresar a tu hogar. 
 
    —Lo tienen —pensó en voz alta. 
 
    —Jerry ha cumplido su palabra. Nosotros cumpliremos la nuestra. 
 
    Ka’lho se detuvo un instante antes de abandonar el observatorio, miró ligeramente a Sam y pronunció unas palabras que el chico jamás pensó escuchar. 
 
    —También te informo que hemos tenido una baja. —La alegría del rostro de Sam desapareció al instante. No le hizo falta que continuara, sabía perfectamente de quién se trataba. No lo conocía demasiado, pero el dolor abrazó su corazón con tanta fuerza que sus efectos se extendieron hasta formarle un nudo en la boca del estómago. Y no era por haber perdido a un familiar, al fin y al cabo, no lo conocía, pero sentía que, con cada pérdida humana, el fin definitivo se acercaba. 
 
    La duda sobre cómo había muerto era algo que debía despejar, pero pensó que, de momento, no tendría la oportunidad de hacerlo. Al menos hasta que los acontecimientos cambiaran de tal forma que fuera él quien tuviera poder sobre ellos. 
 
    —Espero que este ligero contratiempo no haga que faltes al trato. Nosotros seguiremos adelante si tú cumples tu parte. 
 
    —Cumpliré —confirmó tras unos segundos de silencio. Sabía lo que tenía que hacer, y también sabía que era el único que podía hacerlo, pero ¿sería acertado hacerlo?— Cuando estemos en la Tierra lo abriré. 
 
    Un gruñido liberó parte de la ira que Ka’lho sintió al sentirse desarmado ante tal condición. Podría forzarle a que abriera el Hades, pero no conocía el sistema de apertura ni los sistemas de seguridad que lo protegían. Solo sabía que estaba codificado con el ADN de Jerry Olsen y, en su defecto, de un descendiente. Por el momento prefirió seguir su juego, más adelante la balanza cambiaría a su favor. 
 
    Sam seguía tan cautivado por lo que la sala era capaz de mostrarle, que ni siquiera se percató de que Ka’lho se marchó claramente irritado. Simplemente, se sentó en el suelo con las piernas cruzadas mientras soñaba despierto que estaba en una de las magníficas playas de las historias de su madre. No pudo evitar que una lágrima se le escapara al pensar en ella. La echaba de menos. 
 
      
 
    El día no auguraba nada bueno, y Luna era consciente de ello. Subida en la parte más alta de los restos de una de las grúas del muelle desde el amanecer, observaba el horizonte tratando de localizar cualquier movimiento provocado por las naves que había visto esa misma mañana. 
 
    —¿Alguna novedad? 
 
    Reconoció la voz al instante. Junto a ella, Cloe utilizaba su mano a modo de visera mientras miraba en la misma dirección que Luna. 
 
    —Nada desde que vi las naves ascender y perderse por ahí arriba. 
 
    —A lo mejor han tenido que huir. 
 
    —Es posible —contestó sin dejar de otear el horizonte con sus viejos prismáticos, aunque en lo más profundo de su ser sabía que no era cierto. 
 
    —¿Esa no es…? 
 
    Preguntó sin pensar Cloe al mirar al muelle. 
 
    —Sí, es ella. —Acto seguido, Luna guardó los prismáticos en su funda y comenzó a bajar de la estructura seguida por Cloe. 
 
    En el muelle, Eva miraba más allá del agua intentando imaginarse a Rigo regresar montado en un barco de aspecto corroído, aunque reparado. Su rostro sonreía con la esperanza de verlo regresar al tiempo que su corazón sentía el abrazo de la angustia por temerse lo peor. 
 
    —Eva, ¿verdad? —preguntó Luna sacándola de su particular trance. 
 
    —Luna —dijo tras afirmar con la cabeza. 
 
    —Veo que ya te encuentras recuperada. Me alegro. —Sus palabras decían una cosa mientras que su entonación forzada y su expresión decían lo contrario. 
 
    —Gracias —respondió con la intención de no echar más leña a lo que quiera que fuera que la tenía de tan mal humor. —Oye, de verdad, gracias por habernos curado y eso, pero tengo entendido que un chico llamado Nath nos encontró en el desierto, y me gustaría darle las gracias personalmente. 
 
    Luna, casi sin moverse, giró ligeramente la cabeza para mirar a Cloe que se encontraba junto a ella. 
 
    —Yo os encontré y… 
 
    —¿Eres Nath? —interrumpió Eva al extrañarse de que una chica ostentara el nombre de Nath. Siempre había pensado que pertenecería a un chico. 
 
    —No. Yo me llamo Cloe —se presentó tras mirar furtivamente a Luna—. Yo os traje aquí, pero fue Nath quien os encontró y os sacó del helicóptero. 
 
    —Te agradezco lo has hecho. Te debo la vida —sonrió ligeramente—, y a Nath también. ¿Dónde puedo encontrarlo? 
 
    —Tendrás tiempo de hablar con él. Ahora tenemos otros asuntos que atender. —interrumpió Luna. 
 
    —Ah, sí. El pago por los servicios ofrecidos… 
 
    La conversación en tono de quién está por encima de quién, se vio interrumpida por el repentino sonido del agua al agitarse. Las tres miraron en esa dirección mientras daban varios pasos hacia atrás para ver cómo algo gris, grande y metálico surgía de sus profundidades. El sonido del agua de las diferentes cataratas formadas por la evacuación de las zonas inundadas acabó con la presentación de aquel enorme navío. 
 
    —Es un submarino —anunció ligeramente Luna ante las atónitas miradas de Eva y Cloe—. Jamás creí que vería alguno. 
 
    El chirriar de algo metálico proveniente de la ancha torre captó su atención, pero más sorprendida se quedaron cuando un hombre uniformado se asomó a la alta baranda, dejando ver sólo su cabeza y hombros ante la mirada de todos los que se comenzaban a congregar junto a las tres sorprendidas mujeres. 
 
    —¿Quién eres? —se atrevió a preguntar Luna, casi gritando y armándose de valor. Cada poro de su ser le indicaba que se marchara, que huyera, pero, por suerte o por desgracia, era la líder de aquel lugar, y en quién todos confiaban. El sentido de la obligación prevalecía, ante todo. 
 
    —Soy el general Nolo Gálvez —Sacó un arma, la amartilló y apuntó a los congregados— ¿Quiénes sois? 
 
    La gente dio un paso atrás al ver la hostilidad de aquel hombre, pero Luna, más que eso, veía miedo. 
 
    —Me llamo Luna, y este es el Valle de las Almas —abrió los brazos ligeramente—. ¿De dónde vienes? ¿Cuáles son tus intenciones? 
 
    Después de unos interminables segundos, Nolo guardó su arma y señaló hacia el Norte. 
 
    —Sierra Blanca. Buscamos refugio. 
 
    El corazón de Eva le dio un vuelco. Alzó la vista y se adelantó dando un par de pasos. 
 
    —¿Dónde está Rigo? 
 
    —¿Quién? 
 
    —Rigo. Partió de aquí en busca de Sierra Blanca. ¿Está con vosotros? 
 
    Por mucho que buscaba en sus recuerdos, no encontró ninguna entrada que le indicara quién era ese tal Rigo. No podía decirle que dónde estaba. 
 
    —Es posible —optó por contestar, esperando que la posibilidad de que estuviera en el resto de los navíos evitara una contienda sin sentido. 
 
    —¿Está ahí dentro? 
 
    —No. —La decepción le cayó como a plomo al escuchar la negativa— Pero es posible que esté en alguno de los otros. 
 
    Tras decir esto, los otros tres submarinos hicieron su aparición y, tras ellos, aún a mucha distancia, se distinguía la silueta de varios barcos que se acercaban a toda velocidad. 
 
    Los ojos de Eva se iluminaron llenos de esperanza por encontrarse nuevamente con su amigo. Un hombre que había estado junto a ella en los peores momentos, y que siempre había tratado de protegerla. Inmersa en toda aquella euforia, se le coló otro nombre. Por un instante, pensó en Sam, y que él también debía estar en Sierra Blanca. La posibilidad de encontrarse con los dos alimentó más su alegría, solo esperaba que todo ese estado de ánimo no se desvaneciera de un plumazo. 
 
      
 
    Junto a la puerta de acceso al puente, en el puesto del vigía, el coronel Otho Kirchner utilizaba sus prismáticos para observar la reacción de la gente que poblaba la costa ante la aparición de los submarinos. Ya habían emergido tres, por lo que, o todo iba muy mal, o todo iba muy bien. 
 
    La incertidumbre le invadió hasta que vio que comenzaban a desembarcar. Fueron solo unos minutos, pero para Otho fue como si hubieran pasado horas. Una sonrisa se dibujó en su arrugado y curtido rostro cuando vio que la gente del lugar atendía a todo aquel que desembarcaba. 
 
    —Señor, podemos desembarcar —La alegría impregnaba cada una de las palabras del marinero que salió del puente obviando el protocolo, y sin esperar respuesta, anunció la buena noticia. 
 
      
 
    Pasados los anillos de Saturno, y cerca de Júpiter, una pequeña pero poderosa flota avanzaba lentamente con destino La Tierra. 
 
    En la estancia, un par de guardias custodiaban la salida del lugar mientras Poh’lak y Ka’lho flanqueaban a un Sam que alternaba la mirada entre Júpiter y el Hades. 
 
    —Tienes poco tiempo para que cumplas tu parte. No pasaremos ese planeta —Poh’lak señaló al gigantesco Júpiter que ocupaba casi todo lo que el enrome ventanal del lugar dejaba ver— a menos que cumplas tu parte. 
 
    Sam suspiró sin saber si debería arriesgarse a darles lo que quieren. ¿Qué posibilidades tenía de que, una vez conseguido, lo abandonara o lo mataran para regresar a salvar su casi perdido mundo? Había muchas, pero no tenía otra opción. La única posibilidad de que le ayudaran era darles lo que han pedido. Además, habían ido hasta allí, convirtiéndose en la última esperanza para un mundo asediado. 
 
    Alzó su mano derecha colocándola sobre el panel iluminado del Hades y, tras titubear un instante, la posó, haciendo que la iluminación cambiara a verde y se dejara escuchar cómo varios cerrojos eran liberados. 
 
    Una sonrisa se dibujó en el rostro de Ka’lho, señal de que lo que había en su interior le era satisfactorio. Sam miró y sólo vio varios viales con un líquido azulino en su interior. Para él solo era eso, líquido embotellado, pero para Ka’lho y Poh’lak significaba la supervivencia de su raza. 
 
    Mirando al chico, y sin dejar de sonreír, dio la orden que Sam estaba esperando oír tanto tiempo. Evidentemente no la entendió, puesto que la pronunció en su idioma, lo que sí entendió era lo que dijo después, y que consiguió tranquilizarle. 
 
    —Has cumplido. 
 
      
 
   


  
 


 
    Eloah 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El corazón del operario que le llevó la noticia parecía que iba a salírsele por la boca. Se vio obligado a apoyarse en sus rodillas mientras indicaba con una de sus manos que esperara. Al oficial que tenía enfrente no le estaba haciendo ninguna gracia que aquel subordinado actuara de aquella forma. 
 
    —Señor —respiraba con dificultada—. Hemos perdido a un Protector. 
 
    El oficial arqueó una de sus cejas. 
 
    —Esa noticia —comenzó a decir con calma— no requiere de tu presencia aquí. Se archiva la baja en el expediente y se le asigna otro al lugar. ¿Por qué estás aquí? 
 
    Él sabía perfectamente el protocolo a seguir, y sabía que los operarios lo conocían. Así que, que aquel hombre irrumpiera en su despacho como lo hizo y en el estado en el que lo hizo, quería decir que esa no era la noticia que traía. 
 
    —Por esto, señor. 
 
    Con mano temblorosa, le pasó un rectángulo de cristal cubierto de símbolos y donde se podía ver, en el margen inferior derecho, la foto de un hombre. 
 
    El rostro del oficial cambió por completo. Acababa de comprender el origen de la preocupación y la celeridad del operario, pero no acababa ahí. Él debía contagiarse de aquella acción y elevar el contenido de ese informe a su superior, y éste al suyo, hasta que llegara al más alto de todos. 
 
    Alzó la mirada y, sin decir nada, salió corriendo de su despacho, dejando al operario sólo, quién se dejó caer en una de las sillas para terminar de recuperar el aliento. 
 
      
 
    Pasó por delante de la puerta de su jefe para después tomar el ascensor que le llevaría a las plantas superiores, sin detenerse en ninguna. Pensó que no podía perder tiempo, así que decidió llevar el informe personalmente. 
 
    Era la primera vez que acudía al último piso del enorme edificio que constituía el centro del cuartel general, así que se dedicó, mientras subía, a acicalarse un poco. 
 
    Las puertas se abrieron, dejando ver una pequeña y silenciosa sala con una mesa tras la que se sentaba una chica elegante y atractiva. 
 
    —Bienvenido a… —se detuvo al reconocer el uniforme y su rango—. No puedes estar aquí. 
 
    —Créeme —dijo pasando junto a la mesa sin detenerse—, la situación lo requiere. 
 
    Sin prestar atención a sus indicaciones, el oficial accionó el pomo de la gran puerta doble y accedió a su interior, donde la magnificencia del lugar le cautivó hasta tal punto que quedó paralizado. 
 
    Enormes y numerosas columnas se repartían uniformemente mientras sujetaban un techo que la oscuridad no le permitía ver. La respiración se le aceleró debido a lo impresionante del lugar y a la emoción de encontrarse allí. 
 
    —Por favor, debe… 
 
    El oficial cerró la puerta tras de sí, dejando a la chica con la palabra en la boca. 
 
    Cada paso que daba emitía un sonido que reverberaba de tal forma que inundaba el lugar. Varias antorchas eléctricas situadas estratégicamente en las columnas iluminaban el camino que el oficial tomó. Miraba a los lados cada vez que pasaba una de las columnas intrigado por ver algo más que insondable profundidad. Llevado por un creciente, aunque infundado, miedo, aceleró el paso hasta llegar a correr, abandonando el bosque de columnas de forma repentina, y llegando a un claro donde varios hombres discutían frente a una enorme proyección del universo, provocando que se callaran y se giraran extrañados. 
 
    —¡No puedes estar aquí! —gritó indignado uno de esos hombres que, por extraño que parezca, llevaba una armadura color plata con unos elegantes cierres en los hombros de donde colgaba una capa blanca que arrastraba escasos centímetros por el suelo. 
 
    —Déjalo Miguel. Debe tener una buena razón para estar aquí, ¿verdad? 
 
    Mientras subía en el ascensor, se convencía de que era una buena idea llevar el informe personalmente, pero en ese instante, frente al canoso, aunque corpulento, hombre de barba blanca que portaba una aparentemente incómoda armadura también blanca con ribetes dorados que él llevaba con destreza y elegancia, no le pareció tan buena idea. 
 
    —Vamos, acércate y di lo que has venido a decir. —La voz suave de otro de los hombres con armadura plateada le tranquilizó ligeramente. 
 
    Sus pasos retumbaron mientras se acercaba al hombre de la armadura blanca intentando no mirarle directamente al rostro. Si estar allí era una falta de respeto que conllevaba una condena severa, mirarle directamente a los ojos bien podría costarle la muerte. 
 
    Sin decir nada, alzó el cristal con el informe que una ruda, pero elegante, mano le cogió. 
 
    —Puedes irte. —reconoció la voz del hombre canoso, pero su entonación no era tan elegante como antes. Mostraba signos de dolor y decepción—. ¡Vamos, vete! —su voz retumbó con tanta fuerza que el oficial no perdió el tiempo y se marchó de allí lo más rápido que pudo. 
 
    Con un grito lleno de furia y dolor, el hombre de la armadura blanca giró sobre sí y con un movimiento de su mano hizo desaparecer el universo en el que se concentraban minutos antes. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Miguel altamente preocupado. 
 
    Sin decir nada, le entregó el informe antes de avanzar hacia la pared de donde, con otro movimiento de sus manos, apareció un arco lo suficientemente grande como para dejar ver el exterior, y bajo el que pasó. 
 
    Asomado a un enorme y lustroso balcón, la armadura se mostraba más blanca que nunca ante los rayos del majestuoso sol que bañaba con su luz el planeta, Eloah, dotando al lugar de una hermosura sin igual. 
 
    —¿Esto es cierto? 
 
    —No tenemos forma de saberlo —respondió al instante a la pregunta de Miguel—. Lo único que sabemos seguro es que, o ha muerto, o quiere decirnos algo. Sea como fuere, tu hermano Uriel necesita nuestra ayuda. Debemos ir. —concluyó tras unos segundos de silencio que utilizó para tomar dicha decisión. 
 
    —Pero… 
 
    —Prepara a tu ejército —le interrumpió—- Partirás inmediatamente. Y avisa a tu hermano Gabriel, que lleve esta noticia a los confines del reino. Debemos estar alerta. 
 
    Sin darle opción a réplica, el hombre canoso regresó al interior mientras Miguel se quedaba mirando el informe, concentrándose en la foto y en los nombres que aparecían justo debajo: “Uriel” y “Jesús Gea”. 
 
    ¿En qué andas metido, hermano? Se preguntaba mientras desaparecía en el interior del edificio. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



SOBRE EL AUTOR 
 
      
 
      
 
    Antonio Asencio Parralo nació en Huelva, un 11 de diciembre del año 1974. Siempre fascinado por las nuevas tecnologías, orientó su formación hacia el mundo de la informática. Esto le permitió, junto con unos amigos, montar su propia empresa de servicios informáticos, para después, y tras siete años, ocupar el puesto de Gestor de Investigación Clínica en la Fundación FABIS de Huelva. 
 
      
 
    Esta nueva etapa le permite el tiempo libre suficiente como para poder embarcarse en su gran pasión, la escritura. Alentado por su pareja, de quién dice que es el amor de su vida, y su apoyo incondicional, comienza a recorrer este arduo camino, retomando un blog literario que dejó apartado, y titulado Ficcionarium, que comparte el nombre con una columna en un diario local que, durante un año, publica sus relatos de forma semanal. 
 
      
 
    Más rápido de lo que esperaba, las letras inundan su vida abriéndole la mente a un mundo nuevo en el que se aventura a autopublicar su primera novela titulada 84, (que después llamará Un Largo Viaje).  
 
      
 
    Movido por esa nueva y tremenda ilusión, el apoyo incondicional de su entorno, y embriagado por la increíble sensación de escribir, comienza el que pretende sea el primer libro de la Trilogía de los Viajeros, al que titula Viajeros de las Arenas. 
 
      
 
    En su eterna búsqueda de concursos literarios, encontró la web de Ediciones Alféizar, donde participó en el I Certamen “Alféizar de relatos” 2016, viendo dos de sus relatos, Duncan y Redención, publicados en el libro conmemorativo de tal certamen como dos de los cuarenta relatos finalistas. Así mismo, su microrrelato titulado Destinos Enfrentados se incluyen en el recopilatorio de microrrelatos que organiza el canal AXN en su concurso titulado La audiencia ha escrito un crimen, publicando un libro electrónico con el mismo título. Las Páginas de la Esperanza, otro microrrelato incluido en el libro titulado Universo de Libros, compendio de relatos seleccionados en el concurso convocado por el portal con el mismo nombre. 
 
      
 
    En la actualidad continúa disfrutando escribiendo los relatos e historias que nacen en su cabeza, con la única pretensión de contagiar al mundo con el contenido de su imaginación y que, por supuesto, disfruten con ello 
 
      
 
    http://ficcionarium.blogspot.com.es/ 
 
      
 
    


 
   
  
 



OTROS TÍTULOS 
 
    Disponibles en Amazon 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Viajero de las Arenas 
 
    Trilogía de los Viajeros — Libro 1 
 
      
 
    En un mundo cuya ocupación dura ya algunas décadas, sus habitantes sobreviven en ciudades aisladas, adaptándose a su hostil faz y evitando cualquier contacto con los invasores. Nadie sabe por qué vinieron. Nadie sabe cuándo se irán. 
 
      
 
    Las noticias cada vez más fidedignas de la existencia de un objeto capaz de expulsarlos del planeta, hacen que el único ejército que cuenta con el potencial suficiente para enfrentarse a ellos, adopten su localización y recuperación como objetivo prioritario, incluso por encima de su propia supervivencia. 
 
      
 
    En una ciudad situada en pleno desierto, los amores de unos padres consiguen que Sam, un chico cuya meta en la vida es morir prematuramente en las minas de carbón, considere mejor opción enfrentarse al terrible desierto en busca de una vida mejor. Sin saberlo, acaba de comenzar una tremenda aventura que le llevará a ser el protagonista de su propia salvación… y de la del resto del mundo. 
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    Ficcionarium 
 
      
 
    Adéntrate en la diversidad de mundos y situaciones donde la brujería, las malas elecciones, la codicia, la supervivencia... y mucho más, forman parte de este recopilatorio de impresionantes relatos cortos. 
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    Ficcionarium II 
 
      
 
    Siete nuevas historias que te transportarán a mundos llenos de fantasía, ficción y misterio, y, cuyos protagonistas, conseguirán cautivarte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



[image: ] 
 
    REMUM 
 
      
 
    Marcus Lucius Cornelius, un nombre conocido en todos los rincones del Imperio Romano. Su ansia de superación le hace convertirse en un hombre respetado por sus aliados y temido por sus enemigos. Pero una mala decisión, y un fortuito acontecimiento, truncan su ascendente carrera militar, obligándole a tomar un camino que, a vista de muchos, pueden atentar contra la integridad de Roma. 
 
    El poderoso Senado, ávido por demostrar que ninguna acción contra el Imperio quedará impune, encuentra en Claudia un objetivo válido para saciar su hambre de justicia, quién se ve obligada a dar un paso atrás en su estatus social para poder sobrevivir. 
 
    Por otra parte, Provincia está ganándose un lugar en el mapa poniéndose en el punto de mira de Roma. Debido a los ataques a las rutas comerciales, Roma se ve obligada a actuar para proteger su comercio, principal fuente de ingresos para el Imperio. El Senado llega a la conclusión de que los ataques no son hechos al azar, puesto que los únicos barcos abordados tienen como destino los principales puertos del Imperio. 
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    Un Largo Viaje 
 
      
 
    La historia que animó (e inspiró) la Trilogía de los Viajeros 
 
      
 
    De pequeño me enseñaron que toda decisión tiene unas consecuencias, ya saben, la famosa tercera ley de Newton, el Principio de Acción y Reacción. Lo que pretendía enseñarme es que toda acción genera una reacción, y que dependiendo de la acción que realices, las consecuencias pueden ser catastróficas. También me enseñaron que uno ha de ser consecuentes con las decisiones que toma y que cuada uno debe responsabilizarse de las consecuencias (reacciones) generadas por sus propios actos (acciones). Lo que se les olvidó mencionar es que las consecuencias de una simple decisión, y con simple me refiero a responder "sí" o "no" a una pregunta, no sólo puede ser catastrófica, sino que es capaz de cambiar todo el curso de una vida, e incluso dejar al descubierto la falsedad de la existencia que nos envuelve a lo largo del camino que recorremos. Me llamo Jerry Olsen, y esta es la terrible historia de cómo un simple "sí" dio un vuelco a toda mi vida. 
 
    


 
   
  
 



LECTURAS SOLIDARIAS 
 
      
 
    Iniciativas del grupo 
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    PRÓXIMAMENTE 
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